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DISCURSO  SOBRE  EL  VEN.  CONTARDO  FERRINI 

POR  EL  EMMO.  CARDENAL  EUGENIO  PACELLI 


En  la  Universidad  Gregoriana  celebróse  el 
8  de  febrero  de  1931  la  Conmemoración  de 
Contardo  Ferrini.  Por  la  mañana,  el  Santo 
Padre  lo  había  propuesto  a  la  veneración  del 
mundo.  Por  la  tarde,  Roma  Católica  tributa- 
ba honores  al  nuevo  Venerable,  y  en  esta 
ocasión  Su  Eminencia  pronunció  el  siguiente 
discurso. 

Bellas  y  consoladoras  palabras  hemos  ya  escucha- 
do de  labios  de  elocuentes  oradores  en  esta  solemne 
conmemoración  del  Venerable  Siervo  de  Dios,  Con- 
tardo Ferrini,  proclamado  hoy,  en  el  decreto  de  la 
heroicidad  de  sus  virtudes,  como  ejemplar  del  cris- 
tiano de  nuestros  días,  especialmente  del  estudioso 
y  del  docto,  del  profesor  y  del  escritor,  que  realizó 
en  sí  el  sublime  consorcio  de  la  ciencia  y  de  la  fe,  de 
la  humildad  y  la  grandeza,  del  estudio  y  la  piedad, 
de  la  investigación  científica  y  la  cultura  religiosa, 
del  amor  a  la  Patria  y  el  amor  a  la  Iglesia,  de  un 
sano  modernismo  abierto  a  todos  los  progresos  de  la 
ciencia  y  la  ortodoxia  más  fiel  a  la  tradición  del  pen- 
samiento católico. 

Y  estas  bellas  y  consoladoras  palabras  tienen  una 
resonancia  aún  más  solemne  y  grata  en  esta  aula  y 
en  esta  sede,  dedicada  al  estudio  de  la  ciencia  cris- 
tiana, cuya  finalidad  es  realizar  aquel  admirable 


6 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


consorcio,  cuyo  estandarte  glorioso  retuvo  tan  alto 
en  nuestros  tiempos  el  Ven.  Contardo  Ferrini,  reful- 
giendo, aun  en  ambientes  dominados  por  la  gélida 
ráfaga  del  materialismo  y  del  agnosticismo,  con  tan 
inmaculado  candor,  que  aun  a  los  mismos  escépticos 
e  incrédulos  llegó  a  arrancar  el  homenaje  de  la  admi- 
ración y  del  aplauso. 

Sí,  verdaderamente  admirable  es  Dios  en  sus  San- 
tos. "Mirábilis  Deus  in  Sanctis  suis!"  Los  Santos  de 
Dios  son  los  héroes  de  la  Iglesia  Católica,  Madre  de 
los  Santos.  El  mundo  ensalza  a  los  héroes  de  la 
fuerza,  del  aire,  del  mar,  de  los  abismos,  de  la  cien- 
cia, de  la  industria,  del  valor;  pero  la  única  gloria 
privilegiada  de  la  Iglesia  son  los  héroes  de  la  virtud, 
porque  sólo  de  Dios  proviene  al  espíritu  la  virtud 
heroica,  aquella  virtud  que,  como  se  ha  dicho,  hace 
del  héroe  una  imagen  de  Dios  creador. 

Así  se  nos  muestra  Contardo  Ferrini,  héroe  de  la 
virtud,  la  cual,  ya  desde  su  juventud,  fué  para  él  la 
Beatriz  de  su  corazón,  el  llamado  misterioso  que  lo 
conquistó  para  Dios,  y  por  la  senda  del  deber  y  del 
estudio  le  diera  alas  para  elevarse  a  las  alturas  de  la 
perfección  heroica.  A  Dios,  que  en  el  mundo  y  en  el 
alma  ejerce  su  poder  de  una  manera  oculta,  él  res- 
ponde y  corresponde  in  abscóndito,  progresando  a  pa- 
sos de  gigante  en  la  obra  de  la  propia  santificación, 
como  el  lirio  de  los  valles,  como  la  rosa  plantada 
junto  a  la  corriente  de  las  aguas,  de  que  nos  hablan 
los  Libros  Santos,  circundándose  y  como  ciñéndose 
con  el  velo  de  su  fulgor  y  de  su  perfume,  para  ocul- 
tar su  virtud  a  las  miradas  de  los  hombres.  Pero  el 
perfume  y  el  fulgor  de  la  misma  virtud  lo  traicio- 
naban y  le  atraían  la  admiración  de  los  amigos  y  de 
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las  multitudes;  todos  veían  en  él  la  apología  viviente 
de  la  fe  y  de  la  vida  católica,  el  testimonio  y  la  prue- 
ba de  que  "pietas  ad  omnia  utilis  est";  ya  que  pie- 
dad es  religión,  religión  es  vínculo  con  Dios,  vínculo 
con  Dios  es  amor,  es  caridad,  que  une  el  cielo  y  la 
tierra;  porque  Dios  es  caridad,  que  desde  el  cielo 
extiende  hasta  nosotros  su  diestra  para  levantar  al 
pobre  y  colocarlo  sobre  el  trono  de  los  ángeles,  ha- 
ciéndole partícipe  de  la  naturaleza  divina,  operante 
con  Dios  operante,  libre  bajo  el  poderoso  impulso  de 
la  divina  gracia,  y  esclavo  con  la  libertad  de  los  hijos 
de  Dios. 

Así  Ferrini  — hombre  perfecto  en  el  equilibrio  de 
todas  sus  facultades  armoniosamente  desarrolladas, 
en  la  nobleza  y  mansedumbre  del  carácter,  en  la  ex- 
quisita delicadeza  de  los  afectos,  en  el  vivo  senti- 
miento de  la  naturaleza,  que  amó  en  toda  su  belleza, 
en  la  práctica  del  propio  deber,  elegido  como  decha- 
do de  bien  y  de  virtud,  en  la  inmaculada  pureza  del 
corazón  y  en  el  ardor  seráfico  de  la  caridad — ,  Fe- 
rrini en  los  años  de  su  corta  existencia,  virilmente 
y  santamente  vivida  delante  de  Dios,  sondeó  el  pa- 
sado en  los  múltiples  meandros  del  derecho  romano, 
aportándole  mil  rayos  de  luz;  se  posesionó  del  pre- 
sente con  la  imperturbabilidad  y  la  constancia  de 
su  virtud,  y  del  presente  remontó  el  vuelo  seguro 
hacia  la  conquista  de  un  porvenir  dichoso  y  feliz 
sin  término,  por  él  creído,  esperado  y  deseado  sólo 
para  el  cielo,  pero  cuyo  reflejo  Dios  quiere,  según 
este  día  nos  lo  augura,  hacer  resplandecer  sobre  los 
altares  con  el  albor  de  las  virtudes  heroicas  hoy  so- 
lemnemente proclamadas,  pero  que  llegará  un  día 
— así  lo  suplicamos  a  la  bondad  del  Señor —  en  que 
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tenga  su  aurora  beatificante  y  el  mediodía  de  la  glo- 
ria de  los  Santos. 

Hoy  se  regocija  la  Iglesia;  se  regocijan  Milán, 
Messina,  Módena,  Pavía;  se  regocija  el  pueblo  cató- 
lico de  Berlín;  se  regocija  la  Universidad  del  Sagra- 
do Corazón  que  ha  realizado  ya  tantos  votos  y  espe- 
ranzas de  los  católicos  italianos  y  que  está  llamada  a 
ulteriores  y  más  benéficas  iniciativas;  se  regocija  Ita- 
lia, que  contempla  a  uno  de  sus  hijos,  maestro  del 
saber  en  la  Universidad,  elevarse  sobre  los  demás 
como  modelo,  maestro  de  la  virtud  y  del  deber,  que 
supo  reunir  en  sí  supereminentem  scientiae  charita- 
tem  Christi,  santificándose  a  sí  mismo  en  la  familia 
y  en  el  aula,  en  el  foro  y  desde  la  cátedra,  en  la  vida 
y  en  la  muerte,  que  él  al  pie  de  los  Alpes  acogió  co- 
mo hermana  al  descender  de  aquellas  alturas,  adonde 
lo  había  arrebatado  "el  oriental  zafiro"  para  contem- 
plar de  más  cerca  las  maravillas  y  la  majestad  de 
Dios. 

Pero  hoy  se  regocija  sobre  todo  el  Vicario  de  Cris- 
to, el  amantísimo  y  Sumo  Pontífice  Pío  XI.  El  Papa 
de  los  Alpes  y  el  Santo  de  los  Alpes,  que  ya  se  co- 
nocieron y  amaron  entre  manuscritos  seculares,  y 
que  tal  vez  nunca  se  encontraron  en  sus  atrevidas 
ascensiones  allá  sobre  las  más  altas  cumbres  de  los 
Alpes,  hoy  se  han  encontrado  en  la  región  del  espí- 
ritu, donde  se  dan  cita  las  almas,  donde  el  sabio  y 
pío  Pontífice,  elevado  sobre  la  cumbre  de  la  roca  de 
Pedro,  testimonia  y  glorifica  en  Contardo  Ferrini  al 
amigo,  al  sabio,  al  héroe  de  la  virtud.  Y  con  el  Santo 
Padre  es  justo  que  nos  regocijemos  también  nosotros, 
aunque  pobres  e  indignos,  para  que  desde  el  cielo 
Contardo  nos  guarde  benigno,  y  Dios  apresure  con 
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sus  milagros  la  hora  de  su  mayor  alabanza  y  vene- 
ración. 

Mas  cuanto  más  nos  gozamos  por  el  paso  decisivo 
que  ha  dado  hoy  la  causa  de  su  glorificación,  tanto 
más  nos  sentimos  inspirados  a  la  imitación  de  él,  en 
la  convicción  de  que  el  aproximarse  a  la  meta  es 
laudable  y  glorioso,  como  el  acercarse  a  los  primeros 
en  una  carrera  victoriosa;  ya  que,  haciendo  nuestra 
una  bella  sentencia  de  sabiduría  humana,  podríamos 
decir,  con  mayor  verdad,  de  la  emulación  virtuosa  de 
los  santos,  lo  que  dejó  escrito  el  orador  romano  de  la 
emulación  literaria  y  científica:  Honestum  est  enim 
prima  sectantem  in  secundis  tertiisque  consistere. 

Con  el  deseo  ardiente  de  que  muchos  — un  escua- 
drón privilegiado  de  jóvenes  y  estudiosos,  sobre  to- 
do—  rivalicen  alegremente  tras  las  huellas  de  Con- 
tardo Ferrini,  me  es  grato  impartir  la  Bendición 
Apostólica,  que  esta  misma  mañana  el  Augusto  Pon- 
tífice se  ha  dignado  darme  el  honroso  encargo  de  lle- 
var a  cuantos  se  han  congregado  en  este  insigne  Ate- 
neo para  honrar  la  memoria  de  tan  grande  y  humil- 
de héroe. (*) 


<*)    Traducción  de  J.  Cortés  del  Pino. 


INTRODUCCIÓN 


UN  CATOLICO  DE  NUESTROS  TIEMPOS 

Una  de  las  razones  para  llamar  con  verdad  a  la 
Iglesia  Católica  Santa,  es  que  nunca  dejará  de  produ- 
cir Santos,  porque  su  doctrina  y  sus  sacramentos  son 
fuentes  de  santidad.  El  prototipo  de  toda  santidad  es 
Dios  mismo,  y  la  santidad  de  Dios,  a  nuestro  modo  de 
entender,  comprende  dos  elementos,  uno  negativo,  y 
es  la  ausencia  de  todo  defecto,  y  el  otro  positivo,  y 
es  el  amor  perfecto  al  Bien  Sumo  que  es  El  mismo. 
De  donde  se  sigue  que  la  santidad  en  el  hombre  com- 
prende por  una  parte  la  limpieza  de  corazón  y  por 
otra  la  firme  y  constante  adhesión  a  Dios. 

Santo,  en  griego  agios,  significa  sin  tierra,  y  san- 
to, en  latín  sanctus,  significa  enteramente  y  para 
siempre  consagrado  o  dedicado  a  un  fin:  de  esos  dos 
significados  literales  se  compone  el  concepto  que  he- 
mos de  formarnos  de  la  verdadera  santidad. 

La  limpieza  de  corazón  implica  la  ausencia  de  to- 
do defecto  voluntario,  el  amor  implica  la  firme,  efi- 
caz y  constante  voluntad  de  unión  con  Dios  cum- 
pliendo su  voluntad. 

En  medio  de  la  mayor  corrupción  de  costumbres 
y,  lo  que  es  peor,  de  ideas,  que  de  una  manera  o  de 
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otra  han  afligido  a  la  Iglesia  en  los  veinte  siglos  que 
lleva  de  existencia,  nunca  han  faltado  almas  gene- 
rosas que  han  sabido  con  la  gracia  de  Dios  conser- 
varse inmaculadas  y  encendidas  en  el  fuego  del  amor 
divino,  para  probar  al  mundo  que  la  Iglesia  nunca 
pierde  su  santa  fecundidad.  Esas  almas,  además,  de- 
tienen el  brazo  de  la  divina  justicia  provocada  por  los 
pecados  de  los  hombres,  y  son  un  incentivo  que  efi- 
cazmente excita  a  la  imitación. 

Con  el  santo  propósito,  pues,  de  provocar  mayor 
estima  y  aprecio  de  nuestra  Madre  la  Iglesia,  admi- 
ración de  la  Providencia  divina  e  imitación  de  ejem- 
plos tan  elocuentes  y  seductores,  me  he  propuesto 
escribir  estos  rasgos  de  la  vida  y  virtudes  de  un 
hombre  de  nuestros  tiempos,  a  quien  esperamos  ver 
muy  pronto  canonizado;  pero  que  sin  duda  antes  de 
serlo  puede  con  su  ejemplo  obrar  maravillosas  con- 
versiones, principalmente  entre  la  juventud  estudio- 
sa y  los  hombres  dedicados  al  estudio  de  las  ciencias 
y  del  magisterio. 

Presentamos  aquí  un  extracto  del  libro  en  que 
refiere  la  vida  de  este  admirable  varón  Monseñor 
Carlos  Pellegrini,  párroco  de  Milán,  que  ha  tomado 
a  su  cargo  impulsar  los  trabajos  encaminados  a  la 
Canonización  de  este  siervo  de  Dios,  y  de  quien  he- 
mos tenido  amplia  licencia  para  traducir  y  publicar 
cualquiera  de  su  escritos. 

Para  garantía  de  los  lectores  podemos  asegurar 
que  no  se  contiene  en  esta  obra  aseveración  alguna 
la  cual  no  esté  confirmada  por  documentos  fehacien- 
tes o  por  declaraciones  juradas  de  los  muchísimos 
testigos  que  han  sido  citados  para  formar  el  proceso 
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informativo  de  las  virtudes  y  santidad  del  Profesor 
Contardo  Ferrini. 

Por  último,  para  cumplir  con  los  preceptos  de  la 
Iglesia  en  estas  materias,  declaramos  que,  para  no  an- 
ticiparnos al  juicio  de  la  Suprema  Autoridad  de  la 
misma  Iglesia,  no  queremos  dar  a  cuanto  se  refiere 
en  este  libro  sino  una  fe  puramente  humana. 

Que  Jesús  Sacramentado  y  María  Inmaculada 
bendigan  esta  obrita  y  a  cuantos  la  lean  con  deseo 
de  aprovecharse. 


t  LEOPOLDO  RUIZ 

Arzobispo  de  Michoacán 


UN  MATRIMONIO  CRISTIANO 


Contardo  Ferrini  es  el  nombre  del  admirable  va- 
rón que  vamos  a  conocer  y  fué  el  primogénito  de 
un  matrimonio  netamente  cristiano. 

Su  padre,  el  profesor  Rinaldo  Ferrini,  en  un  li- 
brito  que  tituló  "Memorias  de  familia"  refiere  su 
matrimonio  así: 

"El  4  de  abril  de  1858  se  verificó  mi  matrimonio 
con  Luisa  Buccellati,  hija  de  Luis  y  de  Mariana  Vi- 
gami. 

"La  amistad  de  dos  años  contraída  con  el  Sacer- 
dote Profesor  Antonio,  óptimo  hermano  de  ella,  y 
después  las  relaciones  con  la  querida  familia  Buc- 
cellati, aquel  aire  patriarcal  que  respira  una  des- 
gracia soportada  digna  y  cristianamente,  me  indu- 
jeron poco  a  poco  a  estrechar  cada  día  más  aquellas 
relaciones. 

"La  dulce  y  simpática  fisonomía  de  mi  Luisa  me 
había  impresionado  desde  la  primera  vez  que  entré 
en  aquella  casa:  y  esto  fué  a  pocos  días  de  que,  sa- 
liendo una  tarde  de  San  Alejandro,  donde  había  pe- 
dido a  Dios  que  me  concediera  una  compañera  se- 
gún su  corazón,  sentí  vagamente  dentro  de  mí  que 
la  encontraría  en  la  casa  de  los  Buccellati,  a  donde 
por  otra  parte  no  había  entrado  nunca  y  de  la  cual 
no  conocía  sino  a  Antonio  sin  saber  siquiera  que 
tuviera  hermanas. 
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"Desde  ese  día  me  puse  a  observar  atentamente 
su  carácter  y  espíritu  cristiano,  como  mejor  podía  y 
sin  dar  a  entender  nada,  rogando  diariamente  al  Se- 
ñor que  me  iluminara. 

"La  educación  tan  moral  de  la  familia,  la  serena 
virtud  de  sus  padres,  la  misma  estrechez  en  que  se 
hallaban,  parecían  indicarme  que  aquélla  era  la  fa- 
milia que  me  convenía. 

"Confirmándome  cada  día  más  en  mi  propósito, 
resolví  pedirla  por  medio  de  una  carta  a  Antonio  el 
jueves  de  Carnaval  de  1858.  Mi  petición  fué  acogida 
con  regocijo. 

"El  día  4  de  abril,  día  de  Pascua  de  Resurrección, 
por  la  noche  se  celebró  el  matrimonio  en  San  Ale- 
jandro; fué  madrina  la  Sra.  Carlota  Vigami,  tía  de 
Luisa,  y  testigos  el  Sr.  Moraglia  y  el  tío  Enrique  Vi- 
gami, consejero  del  tribunal  de  apelación. 

"Que  esta  unión,  que  creo  firmemente  ha  sido  que- 
rida y  determinada  por  Dios,  sea  bendecida  por  El. 
El  nos  conceda  hasta  el  fin  de  la  vida  la  armonía  de 
voluntades,  un  amor  verdadero  y  cristiano,  educar 
para  El  a  nuestros  hijos,  ayudarnos  mutuamente 
en  su  servicio  y  proponernos  como  premio  a  El  so- 
lamente." 

¡Así  se  desposan  los  jóvenes  cristianos,  y  así  es 
cómo  se  forman  padres  y  madres  de  santos! 

Entre  los  documentos  matrimoniales  del  archivo 
de  la  parroquia  de  S.  Alejandro  de  Milán  se  guarda 
el  del  consentimiento  del  padre  de  la  esposa  en  estos 
términos:  "Con  la  más  tierna  efusión  de  mi  alma  doy 
gustoso  mi  libre  consentimiento  para  que  mi  queri- 
da hija  menor  de  edad  Luisa  celebre  las  concertadas 
nupcias  con  el  eximio  Ingeniero  Prof.  Rinaldo  Ferri- 
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ni,  y  ruego  a  Dios  que  derrame  sobre  ellos  las  más 
selectas  bendiciones." 

Los  recién  casados  tomaron  en  arrendamiento  una 
vivienda  modesta  de  cuatro  piezas  en  el  tercer  piso 
de  la  casa  número  495  de  la  calle  de  la  Passerella  en 
Milán. 

El  primer  aniversario  de  su  matrimonio,  el  4  de 
abril  de  1859,  no  pudo  ser  mejor.  El  dulce  llanto  del 
recién  nacido  vino  a  llenar  de  alegría  aquella  humil- 
de casa:  todos  admiraban  su  hermosura  y  vivacidad. 
En  la  tarde  de  ese  mismo  día  — costumbre  verdade- 
ramente cristiana —  fué  bautizado  en  la  parroquia  de 
San  Carlos  con  el  nombre  de  Contardo. 

En  1861  escribía  su  padre  en  las  "Memorias  de 
familia":  "A  los  encantos  y  a  la  precoz  inteligencia 
de  nuestro  Contardo  añada  el  Señor  un  corazón  dó- 
cil, un  corazón  que  lo  ame. 

"¡Ojalá  que  nunca  tenga  yo  la  desgracia  de  verlo 
desviarse  del  camino  recto!" 

Y  la  oración  de  aquel  padre  fué  escuchada. 


COSAS  DE  LA  NIÑEZ 

Con  el  propósito  de  facilitar  al  niño  Contardo  las 
ventajas  higiénicas  de  la  vida  del  campo,  su  padre 
adquirió  una  granja  en  el  pueblo  de  Suna  a  la  orilla 
del  Lago  Maggiore  a  donde  iba  a  veranear.  Del  pri- 
mer otoño  pasado  allí  escribe  el  papá  en  sus  "Me- 
morias": "Gocé  unas  vacaciones  deliciosas,  probando 
con  mi  Luisa  todas  las  dulzuras  de  la  paz  conyugal". 
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Y  de  Contardo  escribe  a  un  sacerdote  amigo:  "Con- 
tardo se  aprovecha  de  la  vida  del  campo  más  que 
nadie:  siempre  está  en  movimiento,  siempre  listo,  es 
nuestra  compañía  y  nos  tiene  siempre  ocupados  de 
él  alejando  cualquier  otro  cuidado." 

Sus  juegos  infantiles  eran  de  soldados:  cuando 
pasaba  por  tiendas  de  juguetes  los  deseaba  aun  con 
caprichos  pero  su  padre  lo  sabía  contrariar.  En  el 
patio  de  la  casa  metía  mucho  ruido  con  sus  primos 
y  amiguitos,  jugando  a  la  guerra,  haciendo  un  gru- 
po de  niños  de  austríacos  y  otro  de  italianos.  En  un 
día  de  campo  hizo  la  travesura  de  echar  el  vino  so- 
bre el  vestido  blanco  que  acababa  de  estrenar  un  ami- 
guito,  y  en  Suna,  estando  encargado  en  una  casa  ami- 
ga para  evitar  que  con  sus  juegos  molestara  a  su 
abuela  moribunda,  dió  en  la  manía  de  arrojar  a  un 
pozo  cuanto  podía  tener  a  la  mano,  al  grado  que  hu- 
bo que  limpiarlo  porque  Contardo  había  echado 
adentro  un  par  de  pantuflas. 

A  la  edad  de  once  años,  dice  un  primo  suyo  que 
lo  oía  hablar  con  entusiasmo  de  una  niña  cuya  belle- 
za alababa  y  dando  a  entender  que  la  veía  con  com- 
placencia y  emoción. 

Sus  compañeros  de  esa  edad  aseguran  que  era  de 
un  talento  precoz,  con  estro  de  poeta  y  tal  facilidad 
para  expresar  conceptos  abstractos  y  raciocinar  que 
sus  amiguitos  le  llamaban:  "El  Aristóteles". 

Un  amigo  suyo,  mayor  que  él  unos  ocho  años,  co- 
metió la  falta  gravísima  de  huirse  de  su  casa  para 
alistarse  entre  los  garibaldinos:  al  volver,  Contardo 
le  negó  su  amistad  por  algunos  meses  en  señal  de 
desaprobación. 
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Así  brotan  en  los  niños  pasioncillas  infantiles  y 
señales  de  virtud.  ¡Dichoso  el  niño  que  cae  en  ma- 
nos de  un  educador  experto! 


UN  EDUCADOR  AMOROSO  Y  ENERGICO 

Tocó  a  Contardo  un  padre  que  se  daba  cuenta  de 
su  deber,  y  procuró  éste,  más  con  el  ejemplo  que  con 
la  palabra,  encarrilar  a  su  hijito  por  el  sendero  de  la 
piedad  cristiana,  del  estudio  y  de  la  abnegación. 

Cuenta  una  joven  inglesa,  que,  estando  ella  de 
visita  en  casa  de  Ferrini  a  la  hora  de  la  comida,  Con- 
tardo se  acercó  al  oído  de  su  padre  y  dijo  algo  que 
disgustó  a  éste  a  tal  grado  que  le  dijo:  "¿Así  hablas 
con  tu  padre?"  Y  acompañó  estas  palabras  con  un 
buen  revés.  El  niño  enrojeció,  lo  miró  con  sus  dos 
ojazos  bañados  en  lágrimas,  cubrió  su  rostro  con  am- 
bas manos  y  se  retiró  a  su  recámara.  En  cambio,  la 
misma  joven  asegura  que  diariamente  salían  los  tres, 
el  papá,  la  mamá  y  el  niño  a  dar  un  paseo  por  la 
tarde,  el  cual  infaliblemente  iba  a  terminar  a  una 
iglesia  para  visitar  a  Jesús  Sacramentado,  visitas  que 
se  prolongaban  sin  que  Contardo  diera  la  menor  se- 
ñal de  impaciencia. 

Estando  una  vez  en  Suna,  fueron  los  tres  a  un  pue- 
blo vecino  a  visitar  a  una  pariente,  y  la  criada  de 
aquella  casa,  habiendo  tenido  que  ir  a  la  habitación 
de  los  huéspedes,  se  los  encontró  de  rodillas  rezando 
las  oraciones  cristianas  de  la  noche. 

Con  razón  escribía  Contardo  a  un  amigo:  "¿Qué 
hubiera  sido  de  nosotros  si  nos  hubiera  tocado  otra 
clase  de  familia  u  otra  educación?" 
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LA  PRIMERA  COMUNION  Y  LA  CONVERSION 

Tenía  Contardo  doce  años  cuando  sus  padres  re- 
solvieron que  hiciera  su  primera  comunión.  No  era 
un  niño  ni  tampoco  un  joven:  estaba  en  esa  edad 
crítica  en  que  un  poder  misterioso  hace  despertar  el 
alma,  sintiendo  vagos  deseos  y  verdadera  necesidad 
de  algo  grande,  de  gloria  y  de  amor. 

Entre  las  religiosas  Ursulinas  de  San  Carlos  en 
Milán  había  una  tía  de  Contardo,  la  que,  llena  de  en- 
tusiasmo aceptó  el  encargo  de  prepararlo  para  la  pri- 
mera Comunión.  Contardo  pasó  quince  días  en  retiro 
y  asidua  instrucción  en  la  casa  de  aquellas  religiosas 
bajo  la  dirección  de  su  tía  dando  a  todos  ejemplo  de 
piedad  y  recogimiento. 

El  20  de  abril  de  1871,  en  la  parroquia  de  San 
Alejandro,  en  medio  de  gran  fiesta,  Contardo  sintió 
un  rayo  de  luz  purísima  al  recibir  el  Pan  Eucarístico, 
que  iluminó  su  mente,  le  hizo  sentir  la  ternura  del 
amor  divino  y  lo  ligó  para  siempre  con  las  cadenas 
más  dulces  y  eficaces  con  el  Dios  de  su  alma. 

Dató  de  ese  día  su  conversión:  y  la  llamamos  así, 
porque,  saliendo  del  estado  de  tibieza  y  de  incerti- 
dumbre,  volvióse  a  Dios  y  fijó  en  El  de  tal  manera  y 
para  siempre  su  amor  y  su  felicidad  con  todas  las 
energías  de  su  alma,  que  se  produjo  en  ésta  un  pro- 
fundo y  constante  cambio  moral  que  fué  el  origen  de 
su  santidad  admirable. 

Desde  ese  día  notaron  todos  el  cambio,  y  así  su 
madre  decía  a  una  amiga  suya  que  su  Contardo,  an- 
tes demasiado  vivo  y  aun  altanero,  habíase  modifi- 
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cado  radicalmente  desde  el  día  de  su  primera  Co- 
munión; y  su  padre  escribía  al  Prof.  Olivi  que  desde 
la  primera  Comunión  había  nacido  en  su  hijo  "el 
impulso  poderoso  de  la  exuberante  vida  que  informó 
su  conducta  privada  y  pública".  Uno  de  sus  confeso- 
res, el  P.  Ludwig,  de  Módena,  aludiendo  sin  duda  a 
la  primera  Comunión  de  Contardo,  dice  que  éste 
"desde  jovencito,  por  divina  inspiración,  conoció  lo 
que  era  la  verdadera  virtud  y  que  desde  entonces  se 
dió  a  conseguirla  sin  detenerse  ni  por  un  momento". 

El  primer  sentimiento  que  experimenta  siempre 
un  convertido  es  el  de  una  paz  deliciosa,  al  verse  li- 
bre de  las  cadenas  que  lo  tenían  hecho  esclavo  de 
sus  pecados  o  de  sus  pasiones.  Tal  fué  el  primer  sen- 
timiento de  Contardo.  Hablando  él  de  la  esclavitud 
del  pecado  y  de  la  bondad  con  que  Dios  de  ella  nos 
liberta,  dice:  "Yo  había  experimentado  en  mí  la  ver- 
dad de  esto,  había  gustado  cuán  hermosa  es  la  li- 
bertad que  El,  a  costa  de  tan  grande  precio,  nos  con- 
quistara, y  le  había  dicho  con  el  Rey  de  Sión:  "Rom- 
piste mis  cadenas,  te  inmolaré  sacrificio  de  alabanza." 

Pero  la  conversión  verdadera  exige  una  transfor- 
mación total  y  perpetua;  y  total  y  perpetua  fué  la 
consagración  que  Contardo  hizo  de  sí  mismo  a  su 
Dios  desde  el  venturoso  día  de  su  primera  Comunión. 
Esta  le  hizo  encontrar  el  centro  que  debía  unificar 
y  armonizar  su  vida  entera  y  al  que  tenían  que  con- 
verger toda  su  actividad  y  sus  energías  todas,  y  fiel 
a  ese  propósito,  no  desperdició  un  solo  día  de  su  vida. 

Eso  es  convertirse. 

Discurriendo  Contardo  más  tarde  con  su  confesor 
sobre  los  métodos  educativos,  le  decía:  "Haced  que 
una  alma  sienta  de  veras  a  Dios  por  una  vez  siquiera, 
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y  esa  alma  no  se  perderá",  y  añade  el  confesor:  "Yo 
entendía  que  él  me  decía  esto  por  propia  experien- 
cia". Sin  duda,  pues,  que  Contardo  sintió  de  veras  a 
su  Dios  en  su  primera  Comunión. 

Y  bien  podemos  creer  que  hablaba  por  propia  ex- 
periencia, cuando,  nueve  años  más  tarde,  al  estarse 
preparando  para  su  primera  Comunión  su  hermanita 
Antonia,  después  de  indicarle  las  disposiciones  debi- 
das con  que  tenía  que  disponerse,  le  dice: 

"Si  tú,  como  estoy  seguro,  llevas  a  la  mesa  divina 
tales  disposiciones,  me  hago  fiador  de  toda  tu  vida. 
No  es  tan  fácil  que  quien  ha  gustado  las  dulzuras  del 
Señor  se  vuelva  después  a  las  tontas  vanidades  de 
la  tierra;  no  es  tan  fácil  que  se  manche  con  el  fango 
del  mundo  la  vestidura  inmaculada  que  se  llevó  a  tal 
banquete. 

"Es  este  día  el  día  de  los  grandes  propósitos  que 
deben  guiarnos  en  toda  la  vida;  el  día  de  un  pacto 
eterno,  inefable,  en  fuerza  del  cual  no  hemos  de  bus- 
car más  que  el  bien,  siempre  el  bien  y  todo  el  bien. 
Es  una  promesa  de  amor  imperecedero;  el  ofreci- 
miento de  un  pobre  corazón  de  criatura  que  no  sabe 
cómo  corresponder  a  la  ternura  de  su  Creador;  es  el 
coloquio  dulcísimo  de  la  hija  con  el  padre,  después 
del  cual,  no  nos  queda  sino  suspirar  por  el  cumpli- 
miento de  nuestra  adopción. 

"Y  sentirás  luego  los  efectos  de  un  desprendi- 
miento de  todo  aquello  que  pueda  llevarnos  a  una  he- 
lada disipación  del  corazón,  en  una  paz  y  gozo  que 
supera  a  todo  sentido,  en  un  anonadamiento  de  ti 
misma  delante  de  tu  Señor,  en  una  plenitud  de  ca- 
ridad que  quisiera  derramarse  en  todos,  en  una  inge- 
nua sencillez  que  no  excluye  la  virtuosa  prudencia. 
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"Para  nada  sentirás  las  pasiones,  dudas  ni  tor- 
mentos, que  agitan  a  los  mundanos;  atravesarás  el 
mundo  sin  saber  cómo  es  posible  el  mal." 

No  cabe  dudar  siquiera  que  aquí  se  retrataba  Con- 
tardo en  el  día  de  su  primera  Comunión  a  la  que, 
con  toda  justicia,  llamamos:  "su  conversión". 


LA  FORMACION  DEL  CARACTER 

Ciertamente  que  es  magnífico  principio  para  em- 
prender una  vida  perfecta  esa  resolución  soberana  in- 
cluida en  la  conversión,  pero  esto  no  quita  la  lucha 
que  habrá  de  mantenerse  contra  el  desorden  de  las 
pasiones. 

Es  el  hombre,  y  muy  principalmente  en  la  juven- 
tud, un  misterio  de  fuerza  y  debilidades,  de  entusias- 
mos y  desalientos,  y  siente  entonces  en  su  corazón 
cómo  luchan  las  más  altas  tendencias  con  las  propen- 
siones más  bajas,  y  cómo  se  desencadena  la  lucha 
entre  el  bien  y  el  mal,  entre  lo  bello  y  lo  asqueroso. 

La  única  áncora  de  salvación  para  el  joven  está 
entonces  en  la  formación  del  carácter:  pero  ¿qué  es 
el  carácter? 

Augusto  Alfani  lo  definió  admirablemente  de  es- 
ta manera:  "El  hábito  del  deber". 

El  hábito  se  adquiere  con  la  continuada  repeti- 
ción de  los  actos,  porque  la  voluntad,  como  toda  fa- 
cultad física  o  moral,  se  perfecciona  con  el  prolon- 
gado ejercicio  de  la  misma:  el  deber,  por  otra  parte, 
es  tan  sagrado,  sobre  todo  para  el  cristiano,  que  en 
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nada  mejor  podrá  emplear  la  fuerza  de  su  voluntad 
porque,  en  último  análisis,  el  deber  es  Dios  mismo. 

Mucho  se  insiste  hoy  día  en  la  educación  del  en- 
tendimiento, mucho  en  el  desarrollo  y  ejercicio  del 
cuerpo,  pero  muy  olvidada  está  la  educación  de  la 
voluntad.  Aprender  a  ser  dueño  de  sí  mismo,  a  sos- 
tener las  propias  convicciones  y  cumplir  con  el  deber 
a  pesar  del  ambiente  social  y  de  rebelión  de  nuestra 
parte  animal,  eso  es  formar  el  carácter. 

Para  lo  cual  es  indispensable  que  el  carácter  se 
base  sobre  un  ideal  amado  y  querido,  es  decir,  que  no 
sólo  se  estime  en  lo  que  vale,  sino  que  se  quiera  re- 
sueltamente alcanzarlo,  y  como  se  dice  ahora,  se  viva. 
Esto  es  lo  que  da  a  la  vida  unidad  y  estabilidad. 

Veamos  cómo  formó  su  carácter  Contardo  Ferrini. 

Dice  el  P.  Lacordaire:  "Puede  suceder  que  una 
persona  tenga  ingenio,  ciencia  y  aun  genio,  y  que  con 
todo,  no  tenga  ni  voluntad  ni  carácter".  La  grandeza 
de  Contardo  no  está  tanto  en  su  ciencia,  como  en  la 
elevación  moral  a  que  supo  encumbrarse  a  fuerza  de 
voluntad,  es  decir,  queriendo,  y  contando,  ya  se  en- 
tiende, con  la  gracia  de  Dios. 

La  señora  Albasini-Scrosati,  amiga  íntima  de  la 
familia  Ferrini,  decía  con  frecuencia  a  sus  hijos:  "Yo 
no  puedo  entender  cómo  un  muchacho  que  en  su  ni- 
ñez era  de  una  vivacidad  rayana  en  la  maldad,  que 
llegaba  a  la  ofensa  y  echaba  a  perder  las  cosas  por 
mal  instinto,  haya  venido  a  ser  tan  amable  y  com- 
placiente". 

Esto  que  la  señora  no  entendía  lo  explica  su  hi- 
jo Germán,  diciendo  que  Contardo  había  logrado 
tal  cambio,  por  medio  de  un  trabajo  continuo  de  per- 
feccionamiento moral  con  resultados  maravillosos,  y 
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añadía:  "Tengo  por  cierto  que  él  adquirió  sobre  sí 
mismo  un  gran  dominio  moral". 

¿Y  de  qué  medios  se  valió  Contardo  para  refor- 
mar su  natural  temperamento  y  formarse  un  carác- 
ter tan  varonil? 

El  primer  medio  fué  la  oración. 

Un  íntimo  amigo  suyo  en  el  Liceo  declara  que: 
"Contardo  era  piadosísimo".  Frecuentaba  quizá  dia- 
riamente los  sacramentos  y  entraba  repetidas  veces  a 
la  iglesia  a  rezar.  La  oración  y  el  estudio  eran  sus 
ocupaciones.  Asistía  a  los  sermones  de  San  Fidel,  dió 
su  nombre  a  una  cofradía  del  Smo.  Sacramento  a 
que  pertenecía  su  padre  y  acudía  a  las  pláticas  doc- 
trinales en  San  Alejandro. 

El  segundo  medio  para  la  formación  de  su  carác- 
ter fué  la  vigilancia  sobre  sí  mismo,  huyendo  de  to- 
da ocasión  que  pudiera  dañar  su  fe  y  su  pureza. 

El  amigo  antes  citado  declara:  "Notaba  yo  en  él 
un  alma  tan  circunspecta  y  delicada,  que  me  había 
yo  propuesto  servirle  de  escudo  contra  las  libertades 
tan  comunes  de  los  estudiantes.  Singular  era  su  amor 
a  la  modestia,  y  recuerdo  que  cierto  día  un  compa- 
ñero, por  disgustarlo,  le  enseñó  una  fotografía  in- 
decente. Contardo  no  demostró  enojo,  como  yo  me 
lo  aguardaba,  sino  que  apartó  de  sí  luego  aquella 
figura  y  se  recogió  un  momento  en  sí  mismo.  Lo  vi 
después  hablando  con  aquel  compañero,  el  cual  ma- 
nifestábase a  las  claras  turbado  y  conmovido." 

Otro  compañero  de  estudio  refiere:  "Unos  com- 
pañeros de  su  clase  hicieron  una  caricatura  de  su  pro- 
fesor y  pidieron  sus  firmas  a  todos  los  demás:  Con- 
tardo y  otro  se  rehusaron,  y  los  que  habían  firmado 
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pusieron  dos  cruces  con  esta  nota:  "C.  Ferrini  y  N.  N. 
las  pusieron  por  no  saber  firmar." 

En  aquel  mismo  año  de  1871,  año  de  su  primera 
Comunión,  un  profesor  suyo  se  permitió  en  su  pre- 
sencia una  burla  contra  la  fe. 

Comentaba  el  profesor  aquel  pasaje  de  la  Divina 
Comedia  en  que  Dante  habla  de  la  predestinación  de 
Roma  para  Sede  del  Vicario  de  Cristo,  y  el  profesor 
a  quien,  dice  Contardo,  los  años  no  le  habían  dado  ni 
prudencia  ni  reflexión,  dijo: 

— ¡Como  si  Dios  fuera  Gavazzeni! 

Gavazzeni  había  sido  el  portero  del  colegio. 

Contardo  añade:  "Me  repugnó  la  trivialidad  de 
la  burla  y  quizá  más  la  necedad  de  la  idea". 

Y  continuó  el  profesor: 

— Dios  ha  creado  el  mundo  para  divertirse,  y  pien- 
sa en  todo  menos  en  él:  quizá  intervendrá  en  alguna 
gran  manifestación,  pero  ¿qué  le  importa  a  Dios  el 
hombre? 

Contardo  se  hizo  esta  reflexión:  "Este  hombre, 
creyendo  tener  de  Dios  una  idea  tan  elevada,  lo  con- 
vierte en  un  impotente",  y  desagravió  a  Dios  con  la 
siguiente  oración: 

"Mas  tú,  Dios  bueno  y  Santo,  me  hiciste  compren- 
der la  necedad  de  esta  idea.  Desde  entonces  me  en- 
señaste que  es  mucho  más  digna  de  Dios  esta  sabi- 
duría infinita  que  llega  hasta  las  últimas  de  las  cria- 
turas, esa  providencia  que  nada  olvida,  ni  al  ham- 
briento paj  arillo  en  las  nieves  invernales,  y  esa  ter- 
nura maternal  que  cuenta  las  palpitaciones  de  nues- 
tro corazón.  Cuando  yo  quería  subir  hasta  Ti,  tú  me 
inspiraste  que  buscara  en  el  mundo  toda  flor  de  vir- 
tud, toda  gracia  de  sentimiento,  todo  afecto  piadoso 
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y  generoso,  engrandeciéndolo  hasta  lo  infinito.  He 
sentido  tu  grandeza  y  he  quedado  como  aterroriza- 
do de  ella,  sintiéndome,  con  todo,  atraído  por  tu  be- 
lleza inefable. . .  Yo  he  ido  a  Ti  y  he  dicho:  Como  el 
ciervo  anhela  por  la  fuente  de  las  aguas  así  suspira 
mi  alma  por  ti,  oh  Señor." 

Este  modo  de  raciocinar  y  orar  al  mismo  tiempo 
era  muy  familiar  a  Contardo. 


LA  OBRA  DEL  SACERDOTE  EN  EL  ALMA 
DE  CONTARDO 

Al  párroco  de  S.  Fidel,  Adalberto  Catena,  a  quien 
tocó  asistir  en  su  última  hora  a  Alejandro  Manzoni 
y  a  José  Verdi,  gran  orador  cristiano,  amigo  de  los 
dos  Ferrini,  padre  e  hijo,  tocó  la  dicha  de  ser  confe- 
sor y  consejero  de  Contardo.  De  este  sacerdote  irra- 
diaba luz  de  inteligencia  y  llama  de  grandeza  moral: 
su  persona,  su  sonrisa,  su  palabra,  sus  consejos,  el 
ejemplo  todo  lo  hacía  amable.  Contardo  sintió  este 
benéfico  influjo  y  supo  aprovecharlo. 

El  sacerdote  Antonio  Ceriani,  prefecto  de  la  Bi- 
blioteca Ambrosiana  de  Milán,  docto  y  piadoso,  des- 
cubrió en  Contardo  admirables  disposiciones  para  el 
aprendizaje  de  las  lenguas  orientales  y  con  gusto  se 
las  enseñó,  sin  olvidar  la  parte  educativa  no  sólo  de 
sana  crítica,  sino  también  de  piedad.  Solía  decir  ese 
sacerdote  a  sus  discípulos:  "No  os  fiéis  de  los  doctos, 
buscad  y  encontrad  vosotros  mismos  la  verdad  en  sus 
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fuentes";  y  ese  carácter  crítico,  tan  necesario  en  la 
ciencia  del  Derecho,  distinguió  a  Contardo  en  sus 
trabajos  científicos.  Y  a  este  mismo  sacerdote,  cuya 
predilección  por  los  estudios  bíblicos  y  litúrgicos  era 
especialísima,  debió  sin  duda  Contardo  el  amor  a  la 
Sagrada  Escritura  y  a  la  Liturgia,  amor  que  resplan- 
dece en  su  vida  y  sus  escritos  religiosos. 

El  tercer  sacerdote  que  cooperó  a  la  formación  del 
alma  de  Contardo,  fué  Antonio  Stoppani.  varón  dis- 
tinguido como  científico  y  artista,  músico,  literato  y 
patriota,  cuyos  libros  de  ciencias  naturales  son  a  ve- 
ces un  verdadero  poema  al  Creador.  A  la  amistad  de 
este  sacerdote  debió  Contardo  el  desarrollo  de  su 
amor  a  la  naturaleza  como  maestra  de  virtudes  mo- 
rales y  revelación  natural  de  la  misma  Divinidad. 


INDEPENDENCIA  DE  CARACTER 

La  atmósfera  que  respiraba  Contardo  en  esta  épo- 
ca de  su  vida  era  de  un  liberalismo  tal,  aun  entre  ca- 
tólicos y  sacerdotes,  que  sintió  él  en  sí  mismo  el  con- 
tagio, y  aun  llegó  a  escribir  una  disertación  desfa- 
vorable al  poder  temporal  del  Papa.  Mas  reflexionó 
luego,  y  habiendo  encontrado  que  no  estaba  en  lo 
justo,  retractóse  inmediatamente,  pues  entendió  que 
la  Religión  que  él  tanto  amaba  no  era  sólo  un  con- 
junto de  dogmas,  de  preceptos  morales  y  actos  de 
culto,  sino  también  una  sociedad  cuya  autoridad  de- 
be ser  oída  y  obedecida  con  toda  docilidad.  Solía  él 
decir  que:  "la  disciplina  no  tendría  valor  ninguno  si 
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hubiera  que  estar  por  fuerza  subordinada  a  las  opi- 
niones individuales".  Después  se  verá  con  cuánta 
energía  y  prudencia  supo  Contardo  conciliar,  en  los 
difíciles  tiempos  que  le  tocaron,  los  sentimientos  de 
cristiano  y  de  patriota. 


EL  GIMNASIO  Y  EL  LICEO 

Contardo  hizo  sus  estudios  primarios  y  superiores 
en  el  Gimnasio  Boselli,  de  Milán,  y  los  preparatorios 
en  el  Liceo  Becaria  de  la  misma  ciudad.  Si  no  fué  el 
primero,  siempre  fué  de  los  primeros  en  su  aprove- 
chamiento. De  esta  época  declara  un  compañero  de 
estudios  que  él,  Contardo  y  otro  se  reunían  a  repa- 
sar las  clases  llamándole  a  aquella  reunión  "Acade- 
mia doméstica".  Estudiaban  paseando,  y  los  compa- 
ñeros miraban  a  Contardo  como  maestro  en  filosofía, 
literatura  y  lenguas.  Un  sacerdote,  Carlos  San  Mar- 
tino,  había  fundado  un  círculo  de  estudiantes  con  el 
nombre  de  "Alejandro  Manzoni",  del  cual  Contardo 
fué  presidente,  y  en  un  concurso  abierto  en  aquel  cen- 
tro sobre  el  tema  Los  caracteres  de  los  personajes  de 
la  novela  Los  Novios,  de  Manzoni,  Contardo  salió  ga- 
nándose el  primer  premio,  porque  a  juicio  de  los  tres 
censores,  el  trabajo  era  "indiscutiblemente  superior 
a  los  demás  por  la  elevación  de  pensamientos,  finura 
de  juicio,  elegancia  y  precisión  de  forma". 

En  1876  terminaba  Contardo  sus  estudios  prepa- 
ratorios, y  en  el  Archivo  del  Liceo  quedó  esta  cons- 
tancia: "Se  certifica  que  Contardo  Ferrini  es  un  jo- 
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ven  merecedor  de  especialísima  consideración  por  la 
solidez  de  sus  principios  católicos,  intachables  cos- 
tumbres y  nobleza  de  sentimientos." 


LAS  VACACIONES 

Al  ir  a  Suna  a  pasar  sus  vacaciones  notaron  lue- 
go sus  amigos  el  cambio  que  se  había  verificado,  y 
comenzaron  a  burlarse  de  él  al  verlo  entrar  al  tem- 
plo a  oír  misa  y  practicar  sus  devociones.  No  por  esto 
prescindió  de  ninguna  de  sus  prácticas  devotas,  y 
era  tal  su  conducta,  que  los  vecinos  de  aquel  pueblo 
lo  llamaban  el  San  Luis  de  los  Ferrini.  No  faltaban 
quienes  censuraran  su  piedad,  y  una  señora,  hablan- 
do con  sus  amigos  de  la  madre  de  Contardo,  dejó 
escapar  esta  frase: 

— "¡Pobre  mujer!  ¡Para  colmo  de  penas  le  ha  to- 
cado tener  a  ese  desgraciado  de  Contardo!. . ." 

De  cuando  en  cuando  había  en  la  casa  de  Ferrini 
en  Suna  algún  baile  de  familia;  Contardo  nunca  to- 
mó parte  en  esa  diversión:  se  entretenía  en  tocar  un 
organillo  de  manubrio  en  la  pieza  contigua. 

Solía  pasar  algunos  días  de  vacaciones  con  su  ami- 
go de  Liceo  Ambrosio  Ferrario  en  el  pueblo  de  S. 
Macario,  y  este  amigo  declara  que,  como  dormían  en 
la  misma  recámara,  pudo  darse  cuenta  de  que  Con- 
tardo prolongaba  sus  oraciones  de  rodillas  en  el  sue- 
lo hasta  hora  avanzada,  y  que  muy  de  mañana  se 
encaminaba  a  oír  misa  con  los  aldeanos  del  lugar.  Y 
el  párroco  de  ese  mismo  lugar  describe:  "Recorda- 
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mos  aún  a  aquel  jovencito,  delgado,  vestido  sin  lujo, 
que  permanecía  arrodillado  durante  toda  la  misa  en 
una  de  las  primeras  bancas  y  que  se  acercaba  dia- 
riamente a  comulgar  con  un  recogimiento  extraordi- 
nario. Aquí  lo  llamaban  el  Beatito.  Después  de  la  mi- 
sa se  quedaba  aún  en  el  templo  por  espacio  de  una 
media  hora...  Por  las  calles  iba  con  la  vista  baja, 
y  al  conversar  nunca  fijaba  la  mirada  en  rostro  de 
mujer." 

Mucho  le  gustaba  salir  a  paseo,  y  la  vista  del  cam- 
po le  infundía  tales  sentimientos,  que  suspiraba,  y, 
apartándose  un  poco  de  los  compañeros,  se  recogía 
en  sí  mismo,  leía  algo  del  Kempis  y  su  alma  se  en- 
golfaba en  Dios. 


EL  SAN  LUIS  DE  LA  UNIVERSIDAD 

Terminados  los  estudios  preparatorios,  entró  en 
noviembre  de  1876  en  la  Universidad  de  Pavía,  lla- 
mada el  Colegio  Borromeo. 

La  universidad,  que  para  tantos  jóvenes  es  la  tum- 
ba de  su  fe,  para  Contardo  fué  teatro  donde  la  hizo 
resplandecer  con  fulgor  admirable. 

Su  entrada  en  la  Universidad  fué  el  primer  triun- 
fo de  su  virtud.  Es  costumbre  muy  sabida  la  de  los 
estudiantes  universitarios,  de  someter  al  recién  en- 
trado a  alguna  prueba  de  juego  o  de  burla,  a  veces 
no  muy  laudable.  Para  burlarse  de  Contardo  algunos 
estudiantes  le  pusieron  en  la  pared  de  su  cuarto  dos 
dibujos,  uno  obsceno  con  la  inscripción:  "Este  es  tu 
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origen",  y  otro  de  un  esqueleto  que  decía:  "Este  es 
tu  fin".  Al  llegar  Contardo  a  la  puerta  de  la  Univer- 
sidad lo  aguardaban  los  compañeros  y  lo  acompaña- 
ron hasta  su  aposento,  ansiosos  de  ver  el  efecto  que 
produciría  aquel  juego:  entró  Contardo,  vió  aque- 
llo, se  puso  serio,  y  dijo  a  los  estudiantes  que  son- 
reían: "Podíais  hacer  de  mi  aposento  y  de  mi  per- 
sona lo  que  hubieseis  querido.  Todo  aguanto.  Pero 
me  duele  que  con  estos  juegos  hayáis  ofendido  al 
Señor",  y  se  apartó  de  ellos  que  no  dejaron  de  sen- 
tir la  impresión  de  aquellas  palabras  dichas  con  un 
acento  de  convicción  irresistible. 

El  ambiente  de  aquella  Universidad  estaba  com- 
puesto en  su  mayoría  de  jóvenes  cristianos,  que  por 
desgracia  ya  no  sentían  la  fe  en  que  habían  sido  edu- 
cados, y  en  materia  de  pureza  la  consideraban  como 
algo  que  al  pintar  el  bozo  puede  dejarse  a  un  lado. 

Contardo  se  dió  cuenta  de  la  lucha  que  se  le 
aguardaba,  y  quiso  vencer:  "Es  cosa  ardua,  decía  él, 
afirmar  nuestros  principios  cuando  tropezamos  con 
la  burla,  pero  ¿renunciaremos  por  esto  a  nuestra  dig- 
nidad? ¿acaso  con  esto  evitaremos  el  desprecio  del 
mundo?  ¿cambiaremos  por  una  vida  sacrilega  la 
amistad  de  Dios?  Sintamos  profundamente  esta  dig- 
nidad de  hijos  de  Dios,  porque  ella  nos  sostendrá  en 
aquellos  momentos  difíciles  en  que  la  necedad  de 
los  hombres  pone  en  ridículo  nuestras  convicciones  y 
nuestras  esperanzas." 

Sin  duda  que  en  esa  época  de  universidad,  más  que 
nunca  Contardo  se  acordaba  continuamente  de  este 
pensamiento  que  es  suyo:  "La  vida  del  cristiano  es 
ardua  milicia:  o  réprobos  o  héroes":  y  él  quiso  ser 
un  héroe. 
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Contardo  se  inscribió  en  la  facultad  de  jurispru- 
dencia; buscaba  en  las  clases  el  mejor  lugar  para 
oír  las  explicaciones  y  anotarlas  en  sus  cuadernos. 
"Recuerdo  muy  bien  —dice  un  compañero  de  clase — 
la  impresión  tan  diferente  que  me  hacían  los  apun- 
tes de  Ferrini  comparados  con  los  de  otros  estudian- 
tes. El  no  escribía  las  palabras  del  profesor,  sino  con- 
densaba en  pocas  frases  un  largo  discurso,  alcanzan- 
do las  ideas  con  prontitud  y  maravillosa  lucidez.  Des- 
de entonces  admiré  como  característico  en  él,  un  ta- 
lento eminentemente  sintético  y  clarísimo." 

Y  no  sólo  prestaba  sus  apuntes  a  quien  se  los  pe- 
día, sino  que  él  mismo  con  toda  complacencia  daba 
explicaciones  de  lo  que  había  entendido.  Un  compa- 
ñero dice:  "Era  bueno,  puedo  añadir,  el  hombre  más 
bueno  y  más  dulce  que  yo  haya  visto,  y  declaro  esto 
sin  sombra  de  exageración:  es  la  pura  verdad". 

El  cuarto  de  hora  que  se  daba  de  recreo  y  descan- 
so entre  clase  y  clase,  lo  aprovechaba  Contardo  para 
correr  a  la  Iglesia  vecina  a  orar.  Los  compañeros 
notaron  su  ausencia  y  pronto  descubrieron  a  qué  se 
debía:  uno  de  ellos  certifica  acerca  de  esto:  "Lo  vi 
de  rodillas  en  una  banca,  tan  absorto  en  su  oración, 
que  en  su  rostro  se  veía  la  expresión  de  una  persona 
que  se  transporta  fuera  de  la  vida  de  este  mundo." 

Si  a  las  magníficas  disposiciones  de  su  talento  se 
añade  su  aplicación,  no  es  de  extrañar  que  en  todos 
sus  exámenes  sacara  la  mejor  calificación  y  en  el  fi- 
nal una  mención  honorífica. 

Además  del  curso  de  jurisprudencia,  frecuentaba 
las  clases  de  literatura  y  lenguas,  especialmente  la 
griega  y  la  alemana. 
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Su  primer  trabajo,  a  los  pocos  meses  de  haber  em- 
pezado los  estudios  universitarios,  fué  una  diserta- 
ción que  intituló:  "De  la  capacidad  jurídica  del  pue- 
blo hebreo",  leído  en  la  Universidad  en  abril  de  1877 
cuando  apenas  contaba  17  años. 

De  su  vida  de  colegial  dicen  sus  compañeros:  "Mi 
impresión  acerca  de  Ferrini  fué  siempre  de  estima 
respetuosa  y  de  sorpresa."  Otro  añade:  "Fué  un  ver- 
dadero modelo  y  un  ejemplo  magnífico  de  fe,  de  bon- 
dad, de  pureza  de  costumbres,  de  carácter  y  de  labo- 
riosidad. Fué  antes  que  nada  un  hombre  esencial- 
mente religioso,  dado  a  las  prácticas  de  piedad;  fre- 
cuentaba la  iglesia  del  Colegio  y  otras  de  la  ciudad 
sin  ostentación  y  sin  respeto  humano,  y  en  toda  su 
conducta  se  mostraba  siempre  imperturbable  y  firme 
en  el  camino  de  la  fe." 

Después  de  poco  tiempo  se  ganó  la  admiración  y 
respeto  de  todo  el  Colegio.  Un  tercer  compañero  dice 
en  síntesis:  "Los  compañeros  le  llamábamos  San  Luis 
Gonzaga  para  denotar  su  pureza  y  piedad." 

Lo  cual  no  impidió  que  se  viese  en  varias  ocasio- 
nes de  lucha  y  tentación. 

Por  más  que  Contardo  huía  de  las  controversias 
religiosas,  cuando  era  provocado  y  no  podía  esquivar- 
las, las  sostenía  con  un  ardor  que  nadie  hubiera  sos- 
pechado en  aquel  joven  habitualmente  modesto  y 
manso. 

Una  vez  se  vió  obligado  a  dar  su  opinión  sobre 
Garibaldi,  y  la  dió  con  toda  libertad,  aunque  veía  la 
pésima  impresión  que  esto  causaría  en  sus  compañe- 
ros: otra  vez  se  le  echaba  en  cara  que  con  desdoro  de 
la  Universidad  se  le  veía  llevar  una  vara  del  palio  en 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


35 


la  procesión,  y  él  contestó:  "Nada  más  justo  que  la 
Universidad,  representada  al  menos  por  mí,  se  incli- 
ne delante  de  Dios." 

En  invierno  los  alumnos  se  reunían  en  un  salón 
que  era  el  único  con  estufa,  y  allí  unos  jugaban,  otros 
cantaban,  otros  charlaban  y  en  tales  reuniones  no  es- 
caseaban pláticas  o  palabras  contrarias  a  la  decen- 
cia. Contardo  se  ponía  serio,  se  sonrojaba  y  salía  de 
aquel  lugar. 

Viendo  que  aquello  no  tenía  remedio,  cambió  de 
sala  y  fuése  a  otra  cercana  que  servía  de  estudio; 
pues  allí  también  iban  algunos  compañeros  a  moles- 
tarle con  sus  procacidades.  Entonces  resolvió  ir  a  su 
aposento,  pero  como  el  frío  era  intensísimo,  él  misrrio 
solía  ir  a  tomar  brasas  de  la  estufa  del  salón  para  lle- 
varlas a  su  cuarto.  En  una  ocasión,  al  atravesar  la 
sala  con  las  brasas  en  un  balde,  un  estudiante,  de  un 
puntapié,  hizo  rodar  el  balde  por  el  suelo,  y  Contar- 
do, sin  mostrar  la  menor  impaciencia,  se  puso  a  reco- 
ger las  brasas  con  sus  propias  manos,  y  salió  de  la 
sala  sin  quejarse,  con  la  sonrisa  en  el  rostro. 

Oigamos  a  Contardo  qué  idea  tenía  del  sonrojo 
que  le  causaban  las  palabras  y  conversaciones  obs- 
cenas: "¡Oh  santos  sonrojos,  que  enrojecéis  los  ros- 
tros adolescentes  de  los  siervos  de  Cristo!  Vosotros 
sois  la  verdadera  púrpura  de  su  reino,  los  trofeos  de 
su  victoria  sobre  el  mundo  y  la  naturaleza,  y  la  señal 
de  que  El  habita  en  los  corazones  de  sus  elegidos.  Yo 
bendigo  aquellos  instantes  en  que  me  he  sonrojado  al 
oír  una  palabra  inconveniente,  y  en  que  he  tembla- 
do ante  un  pensamiento  no  limpio.  Bendigo  esos  mo- 
mentos, porque  los  encontraré  en  la  eternidad  donde 
me  los  recordará  el  Señor." 
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Si  humillado  entraba  a  su  aposento,  después  de 
haber  provocado  con  sus  sonrojos  las  burlas  y  riso- 
tadas de  sus  compañeros  licenciosos,  se  ponía  de  ro- 
dillas y  decía:  "¡Oh  Dios,  si  comprendiera  el  necio 
la  asquerosa  miseria  de  su  sonrisa!  ¡Quiera  Dios  que 
no  se  convierta  en  lágrimas  de  amarga  desespera- 
ción! ¡Oh  si  aceptarais,  Dios  mío,  en  favor  de  él  el 
sacrificio  de  mi  pobre  vida!...  Acepto,  Señor,  este 
dolor,  y  más  si  queréis;  mas  en  pago  dadme  un  alma, 
una  alma  sola." 

Y  de  la  sonrisa  con  que  volvía  a  tratar  con  aque- 
llos compañeros  decía:  "¡Ah!  La  sonrisa  llega  a  ser 
un  acto  de  heroísmo,  el  colmo  de  la  abnegación  y  un 
maravilloso  acto  de  fe." 


EL  APOSENTO  N.°  4 

El  aposento  que  se  le  señaló  al  entrar  en  la  Uni- 
versidad fué  para  Contardo  lo  que  la  celda  para  un 
religioso.  Nunca  trató  de  cambiarlo,  aunque  tenía  de- 
recho para  ello;  y  sin  duda  lo  retuvo  porque  era  de 
los  peores  aposentos,  aunque  para  él  tenía  la  venta- 
ja de  estar  retirado  del  ruido  propio  de  un  centro  es- 
tudiantil. 

En  aquel  cuarto  desmantelado,  frío  y  silencioso, 
Contardo  encontraba  sus  delicias  de  unión  con  su 
Dios  en  medio  de  la  oración  y  el  estudio. 

Francisco  Bonzoni,  criado  del  Colegio,  declara  que 
Contardo  no  cambió  de  aposento  porque  le  gustaba 
el  retiro,  y  que  con  frecuencia,  al  ir  a  asear  el  apo- 
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sentó,  encontraba  a  Contardo  en  oración.  Añade  que 
varios  días  no  había  que  hacer  la  cama  porque  no  se 
había  servido  de  ella,  lo  que  hacía  suponer  que  pasa- 
ba algunas  noches  enteras  en  el  estudio  y  la  oración. 

En  aquella  soledad,  Contardo  encontraba  su  deli- 
cia, "la  sonrisa  de  Dios",  pues  en  aquel  mismo  apo- 
sento escribió  estas  palabras:  "Tú  — le  dice  a  Dios — 
sonríes  en  la  flor  del  campo,  en  la  verdura  del  valle 
solitario  y  sonríes  también  en  mi  espíritu,  y  yo  res- 
ponderé a  tu  sonrisa".  Y  allí  mismo  escribió  estas 
otras:  "Yo  no  sabría  concebir  una  vida  sin  oración, 
un  despertarse  por  la  mañana  sin  encontrarse  con  la 
sonrisa  de  Dios,  y  un  reclinar  la  cabeza  por  la  noche 
que  no  fuera  en  el  pecho  de  Cristo." 

A  pesar  de  su  complexión  débil,  no  omitía  algu- 
nas mortificaciones  cristianas,  especialmente  a  las  ho- 
ras de  comer,  y  era  muy  observante  de  los  ayunos  y 
vigilias. 

El  Sr.  Obispo  de  Pavía  dice:  "Aquí  en  Pavia  tu- 
ve la  fortuna  de  admirar  el  espectáculo  de  singular 
piedad  que  él  (Contardo)  daba,  principalmente  en 
las  iglesias  donde  estaba  expuesto  el  Santísimo  Sa- 
cramento. Desde  entonces  por  esto  muchos  le  tenían 
veneración".  En  los  meses  de  mayo  y  junio  por  nada 
faltaba  a  los  ejercicios  piadosos  en  honor  de  María 
Santísima  y  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Los  viernes  de  Cuaresma  era  puntualísimo  al  ejer- 
cicio del  Viacrucis  en  la  Iglesia  de  San  Primo:  asis- 
tía a  ese  mismo  ejercicio  una  noble  señora  con  sus 
hijas,  y  algunos  creyeron  que  Contardo  era  hijo  de 
ella;  mas  ella  contestó:  "Muchos  hijos  me  ha  dado 
Dios  y  muy  buenos;  pero  aceptaría  con  gusto  también 
a  éste." 
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No  es,  pues,  de  llamar  la  atención  que  el  pueblo  de 
Pavía  lo  llamase  el  San  Luis  del  Colegio  Borromeo, 
y  los  criados  del  mismo  colegio  Nuestro  San  Luis. 


EL  APOSTOLADO  DE  CONTARDO  FERRINI 

No  pueden  estar  reñidas  la  vida  de  acción  y  la 
vida  interior:  sucederá  que  prevalezcan  las  manifes- 
taciones de  una  sobre  la  otra,  pero  en  el  fondo  la  vida 
exterior  y  de  acción  necesita  alimentarse  de  la  ínti- 
ma unión  con  Dios;  y  la  vida  interior  no  puede  en- 
cerrarse en  un  amor  egoísta  de  la  propia  perfección, 
sino  que  necesariamente  se  extiende  a  mil  actos  de 
celo  por  la  difusión  del  reino  de  Dios  y  por  la  salva- 
ción de  las  almas. 

Oigamos  al  mismo  Contardo  explicar  cómo  enten- 
día él  su  apostolado,  y  después  veamos  cómo  lo  pu- 
so en  práctica. 

"Ante  todo  — decía  él — ,  tengamos  en  cuenta  la 
importancia  de  hacer  que  nuestra  piedad  sea  trata- 
ble, atenta  y  respetuosa.  Aun  en  las  cosas  pequeñas 
deberíamos  tener  cuidado  de  esa  santa  amabilidad, 
que  es  un  verdadero  acto  de  fe;  ningún  saludo  sin 
que  vaya  acompañado  de  una  sonrisa;  ningún  favor 
que  se  nos  pida  ha  de  ser  rehusado;  ningún  encuen- 
tro del  cual  quede  una  alma  poco  satisfecha.  ¡Dios 
mío,  qué  gran  tesoro  de  bienes  se  encierra  en  esos 
momentos  de  los  cuales  se  compone  la  vida!  ¡Cuánto 
importa  rodear  a  los  buenos  de  afectos  y  estimación 
con  aquella  santa  amistad  que  no  tiene  igual  sobre 
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la  tierra!  ¡Cuánto  importa  hacer  entender  a  los  ma- 
los que  no  los  despreciamos,  que  no  nos  tenemos  por 
mejores  que  ellos,  y  hacerles  entrever  con  la  más 
asidua  caridad,  que  esperamos  verlos  un  día  con  nos- 
otros! Especialmente  con  los  jóvenes  puede  ser  efica- 
císimo este  lenguaje  tácito  de  los  muchos  artificios 
que  sabe  inventar  la  caridad:  quizá  en  un  corazón 
duro  a  la  voz  de  la  fe  pueda  penetrar  la  del  amor." 

"Pero,  ¿para  qué  sirve  todo  esto  sin  la  oración? 
Bello  es  el  apostolado  del  ejemplo,  bello  también  el 
de  la  palabra,  pero  ninguno  tan  eficaz  como  el  de  la 
oración.  Tengamos  por  seguro  que  si  nos  despedaza 
el  alma  la  caída  de  un  hermano,  si  nos  quema,  como 
a  San  Pablo,  todo  escándalo,  mucho  más  despedaza- 
do queda  el  Corazón  de  Cristo:  ¿y  podría,  por  impo- 
sible, rechazar  este  mismo  Corazón  la  plegaria  acom- 
pañada de  algún  secreto  holocausto?" 

"¡Cuánto  mal  inunda  al  mundo!  ¡Cuánta  juven- 
tud extraviada,  cuántos  corazones  nobles  arrastrados 
por  la  turbia  corriente  de  la  inmoralidad  y  del  vicio! 
Yo  no  creo  que  haya  mejor  dique  que  el  ofrecimiento 
de  nuestros  padecimientos  por  el  bien  de  nuestros 
hermanos.  ¡Es  imposible  que  sea  rechazado  ese  ofre- 
cimiento por  el  Corazón  de  Cristo!  El  alma  que  sufre 
y  llora  porque  venga  su  reino,  ejerce  un  poderoso 
apostolado:  muchas  veces,  más  que  las  fatigas  todas 
y  desvelos  de  los  predicadores  y  misioneros,  vale  a 
los  ojos  de  Dios  un  amoroso  holocausto  que  se  ase- 
meje al  de  su  Hijo." 

De  acuerdo  con  esta  doctrina,  Contardo  ejercía  su 
apostolado  basándolo  en  la  oración  y  el  sufrimiento. 

Cuando  sus  compañeros  de  Colegio  se  burlaban  de 
él,  se  retiraba  a  su  aposento  a  orar  y  a  ofrecer  sus 
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sufrimientos.  Cuando  se  encontró  rodeado  de  protes- 
tantes en  Berlín,  escribía:  "Roguemos  por  ellos  y 
ofrezcamos  alguna  mortificación  y  limosna.  ¡Oh,  si 
pudiera  hacer  penetrar  la  luz  del  Paráclito  en  cier- 
tos corazones!" 

Tenemos  un  ejemplo  hermoso  de  la  eficacia  de  su 
apostolado.  Un  joven  estudiante  de  gran  talento  pero 
enfermizo,  había  perdido  la  fe  y  se  había  imbuido  en 
la  desesperación  con  la  lectura  de  Leopardi.  Contar- 
do se  le  acercaba  con  grande  dulzura,  lo  atendía  en 
sus  escaseces,  y  después  de  mucho  trabajar  y  orar, 
logró  su  conversión.  El  joven,  ya  para  morir,  compu- 
so una  poesía  que  tituló  "Mi  conversión". 

Monseñor  Agustín  Riboldi,  Obispo  de  Pavía  y  des- 
pués Cardenal,  quedó  prendado  en  una  visita  que  ha- 
cía al  Santísimo  Sacramento  de  haber  visto  en  ado- 
ración a  un  estudiante  por  la  extraordinaria  devoción 
que  éste  revelaba  en  todo.  A  los  pocos  días  se  le  pre- 
sentaba aquel  joven  con  una  carta  de  presentación 
que  su  padre  le  había  dado  para  el  Obispo,  a  quien 
había  conocido  y  tratado  años  atrás.  Feliz  se  sintió  el 
prelado  de  abrazar  a  aquel  joven,  y  feliz  también  és- 
te de  haber  encontrado  un  consejero  en  tan  buen 
amigo  de  su  padre.  Desde  aquel  día  las  puertas  del 
Obispado  quedaron  abiertas  para  Contardo. 

Un  sacerdote  declara  haber  oído  de  los  labios  del 
Obispo  citado  el  siguiente  juicio  acerca  del  estudian- 
te Contardo:  "Alababa  en  Contardo,  junto  con  la  agu- 
deza de  ingenio  y  ciencia  singular,  el  angélico  candor 
de  su  vida,  la  seráfica  piedad,  la  fortaleza  cristiana, 
el  temple  casi  de  mártir,  y  el  bien  que  con  su  ejem- 
plo hacía  entre  los  estudiantes  de  la  Universidad,  que 
si  bien  no  faltaban  insulsos  que  lo  despreciaban,  la 
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mayor  parte,  aun  los  que  no  tenían  la  virtud  de  imi- 
tarlo, se  veían  obligados  a  tributarle  su  admiración." 

Sin  duda  que  Contardo  influyó  en  el  Obispo  para 
que  hiciera  la  visita  pastoral  de  la  Universidad,  y 
tratara  de  corregir  algunos  abusos,  como  la  licencia 
que  tenían  los  alumnos  para  ir  al  teatro,  licencia  de 
la  que  él  nunca  usó,  y  que  se  proveyera  más  estric- 
tamente a  la  vida  cristiana  y  moral  de  los  alumnos. 


APOSTOLADO  CON  LOS  AMIGOS 

Contardo  buscó  siempre  en  las  diversas  épocas  de 
su  vida  entre  sus  colegas  algún  amigo  predilecto,  un 
verdadero  amigo.  Amistades  santas  que  venían  de 
Dios  y  llevaban  a  Dios. 

El  primer  amigo  en  la  Universidad  fué  Héctor 
Cappa-Legora,  quien  declara:  "El  me  sugirió  leer  las 
obras  del  Cardenal  Newmann,  especialmente  las  que 
tratan  de  la  concordia  entre  la  ciencia  y  la  fe.  Como 
efecto  de  mis  relaciones  con  él  me  sentí  muy  confor- 
tado en  la  fe,  y  puedo  afirmar  que  él  era  hombre  de 
fe  profunda.  He  sentido  el  beneficio  de  su  amistad. 
Recuerdo  una  conversación  con  él  en  que  íbamos  de 
acuerdo  sobre  la  necesidad  de  la  oración  mental.  Re- 
cuerdo haberle  visto  entre  las  manos,  y  creo  que  lo 
llevaba  siempre  consigo,  un  librito,  no  sé  decir  si  el 
Evangelio  o  la  Imitación  de  Cristo,  que  él  guardaba 
con  mucha  estima  por  haber  sido  del  profesor  Busse- 
di,  hombre  culto  y  santo." 
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Otro  de  sus  amigos  de  Universidad  fué  Carlos 
Sacchi,  a  quien  acostumbraba  visitar  y  cuya  madre 
dice  que  desde  las  primeras  visitas  de  Contardo  a  su 
casa  pudo  ella  sentir  gran  veneración  por  él,  en  vis- 
ta de  sus  virtudes  y  maneras,  que  a  ella  le  parecían 
angelicales. 

Pero  entre  todos  sus  amigos  distinguió,  sin  duda, 
Contardo  a  los  hermanos  Pablo  y  Victorio  Mappelli, 
y  a  la  correspondencia  epistolar  con  éstos  y  a  los 
opúsculos  que  les  dedicó,  debemos  el  conocer  el  alma 
privilegiada  de  este  hombre. 

Conoció  a  Pablo  desde  Milán,  mas  estrecharon  su 
amistad  en  Pavía,  y  una  tribulación  de  la  familia 
Mappelli  vino  a  estrechar  la  amistad  también  con 
Victorio. 

Encontrábase  gravísima  la  madre  de  los  Mappelli 
en  su  magnífica  residencia  de  Sattoriva,  cuando  su- 
frió un  ataque  mortal  el  marido  de  ella  al  ir  cami- 
no de  Milán.  Llevado  a  casa,  donde  se  le  atendió  in- 
fructuosamente, murió,  y  hubo  que  ocultar  su  muer- 
te a  la  moribunda  madre  que  no  hacía  sino  pregun- 
tar por  él.  Victorio,  que  era  el  hermano  menor,  en 
aquella  desgracia  sintió  un  terrible  sacudimiento  y 
un  dolor  profundo  que  lo  sumergió  en  la  tristeza  y 
el  abatimiento.  Apenas  sanó  su  madre,  fué  a  varios 
lugares  en  busca  de  alivio,  pero  en  vano.  "Entonces 
— dice  el  mismo  Victorio —  Ferrini  estaba  para  ter- 
minar sus  estudios  en  Pavía,  y  encontrándome  tan 
angustiado  sentí  un  vivo  deseo  de  abrirle  mi  cora- 
zón, porque  sabía  cuán  generoso  era  para  aconsejar 
a  quien  acudía  a  él." 

Con  ocasión  de  estas  desgracias,  Contardo  escri- 
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bió  varias  cartas  a  sus  dos  amigos,  ejercitando  un 
apostolado  admirable. 

Copiaremos  algunos  trozos  de  las  mismas,  cuya 
lectura  será,  sin  duda,  de  grandísimo  provecho. 

A  raíz  de  la  muerte  del  padre  de  los  Mappelli, 
Contardo  y  otro  amigo  escribieron  a  Pablo  lo  siguien- 
te: "El  afecto  que  te  profesamos  nos  hace  compartir 
contigo  tu  dolor.  ¡Oh  si  pudiéramos  facilitarte  algún 
consuelo!  Pero  no  son  los  hombres  quienes  pueden 
consolarte  en  estos  momentos,  sino  aquel  Padre,  todo 
ternura  y  amor,  para  quien  sus  hijos  son  tan  queri- 
dos como  las  pupilas  de  sus  ojos." 

Este  dolor  estrechó  más  la  amistad,  y  Contardo 
le  decía  más  tarde:  "En  verdad,  he  sentido  que  nues- 
tros corazones  están  íntimamente  unidos  en  la  inefa- 
ble comunicación  cristiana,  y  en  aquella  armonía  de 
sentimientos  que  San  Pablo  recomienda  a  los  fieles 
como  la  esencia  de  nuestra  fe." 

Tres  cartas  escribió  Contardo  en  1880  a  Victorio 
para  aconsejarlo  y  sostenerlo  en  su  gran  prueba.  El 
4  de  abril  le  decía:  "No,  no  vuelvas  a  decir,  ni  vuel- 
vas a  pensar,  te  lo  ruego  con  toda  el  alma,  que  te 
sientes  fuera  de  la  sociedad:  eso  es  absolutamente 
falso,  y  si  así  fuera  — lo  digo  sin  vacilación —  dejaría 
yo  luego  de  pertenecer  a  la  sociedad  para  estar  de  tu 
parte.  Ni  te  detengas  por  un  momento  en  pensar  en 
una  muerte  que  supones  no  tan  remota,  como  si  fuera 
inútil  echar  cálculos  y  proyectos  sobre  tu  vida  futu- 
ra. Dejemos  a  Dios,  carísimo  amigo,  decidir  el  día  en 
que  hayamos  de  dejar  el  yermo  del  destierro  para 
verlo  a  El  en  la  patria  suspirada  donde  no  estarán  ya 
mudas  las  cítaras  descolgadas  de  los  sauces  extran- 
jeros de  Babilonia:  dejemos  todo  eso  a  Dios." 
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"Dios  no  quiera  que  ese  pensamiento  que  nos  ha 
de  servir  para  confortarnos  y  superar  los  obstáculos 
y  peripecias  de  la  vida,  y  para  formar  y  ejecutar  ge- 
nerosos propósitos,  nos  quite  la  energía  para  el  bien 
y  la  fortaleza  en  las  resoluciones.  Ahora  eres  joven, 
y  has  de  pensar  en  poner  los  robustos  fundamentos 
de  una  larga  y  provechosa  carrera." 

"¿Acaso  nuestra  existencia,  porque  es  terrena  no 
tiene  valor?  ¡Ah,  si  pudiéramos  conocer  el  valor  de 
un  solo  instante  de  esa  vida  que  Dios  mismo  nos  ha 
envidiado!" 

"Que  ya  no  te  abatan  y  desalienten  los  disgustos, 
desengaños  y  dolores.  Los  entiendo  y  los  siento;  to- 
mo parte  en  ellos,  no  como  un  hermano  o  como  un 
amigo,  sino  como  otro  Victorio.  Pero  anímate,  alégrate 
con  el  pensamiento  de  que  donde  abunda  el  llanto 
Dios  tiene  sus  grandes  designios,  y  que  la  tribulación 
es  el  camino  por  donde  Dios  conduce  a  las  almas  que 
más  ama  y  con  quienes  más  quiere  contar.  Vendrá  el 
día  en  que  el  Señor,  lleno  de  ternura,  enjugará  toda 
lágrima  de  tus  ojos,  como  dice  la  Escritura,  y  enton- 
ces ¿quién  no  quisiera  haber  llorado?" 

El  21  de  mayo  le  escribía:  "Yo  espero  firmemen- 
te que,  por  fin,  no  sólo  te  encontrarás  con  buena  sa- 
lud, sino  también,  y  es  lo  más  interesante,  más  con- 
fortado y  tranquilo:  Este  es  mi  deseo  más  ardiente: 
que  antes  que  acabe  la  octava  del  Consolador  (del 
Espíritu  Santo),  El  derrame  en  abundancia  sobre  ti 
sus  inefables  consuelos,  su  paz  y  su  gozo.  Me  ha  im- 
presionado en  estos  días  una  frase  de  David  en  que 
antes  no  había  reparado  debidamente.  El  llama  a  su 
Dios:  "El  Dios  que  alegra  mi  juventud". 

"Quienquiera  puede  repetir  estas  afectuosas  pala- 
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bras,  porque  es  siempre  joven  el  corazón  que  se  ha 
consagrado  a  El,  que  es  Belleza  eterna.  Pero,  ¿no  te 
parece  que  esas  palabras  convienen  especialmente  a 
nosotros,  y  que  demuestran  con  evidencia  que  El  es 
nuestra  alegría  y  que  busca  en  nosotros  ese  espíritu 
de  alegría  propio  de  los  hijos  de  Dios,  que  aguardan 
el  cumplimiento  de  tan  grandes  promesas  y  que  con- 
tinuamente reciben  pruebas  de  su  ternura?  ¡Oh!  De- 
ja, queridísimo  amigo,  deja  todo  lo  que  pueda  per- 
turbar tu  espíritu:  eso  no  puede  venir  de  Dios,  que 
es  el  Rey  de  la  paz  y  de  la  alegría;  eso  no  puede  venir 
del  Redentor  que,  al  decir  del  Profeta,  fué  ungido 
con  el  óleo  de  la  alegría." 

"¿Quieres  que  te  diga  de  veras  francamente  lo 
que  pienso?  Tu  estado  actual,  duro  y  difícil,  es  mucho 
más  meritorio  que  el  martirio  sostenido  en  obsequio 
de  la  fe,  y  más  meritorio  que  los  trabajos  apostólicos. 
Y  no  creo  exagerar  nada:  el  mérito  de  una  cosa  está 
en  proporción  de  la  repugnancia  que  nos  cuesta.  Pero 
tú  dirás:  esto  no  es  voluntario.  Tanto  mejor  para  mi 
intento;  porque  no  entra  nuestra  voluntad,  la  cruz  es 
más  amarga:  es  el  caso  de  decir:  "No  como  yo  quie- 
ro, sino  como  tú".  La  voluntad  de  Dios  manifiéstase 
por  la  necesidad,  y  éste  es  tu  caso.  Ahora  busquemos 
el  resignarnos  a  este  durísimo  holocausto  que  Dios 
nos  pide,  en  espíritu  de  amor,  mirando  el  ardor  de  su 
Corazón  por  nosotros;  que,  pues  nos  hace  padecer  tan- 
to, señal  es  de  que  mucho  nos  ama  y  que  nos  ha  des- 
tinado para  grandes  cosas  en  sus  designios.  También 
el  Salvador,  mirando  el  fruto  de  su  redención,  se  so- 
metió a  la  cruz,  como  dice  el  Apóstol;  imitémosle, 
rogándole  que  nos  abrase  en  aquel  fuego  que  El  vino 
a  encender  en  la  tierra." 
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Victorio  se  sintió  en  verdad  alentado  y  comenzó 
a  entender  el  inmenso  valor  del  sufrimiento,  y  al  con- 
testar a  Contardo  le  decía  que  al  leer  sus  cartas  le 
parecía  leer  los*  escritos  de  un  santo,  y  que  se  había 
animado  a  tal  grado,  que  ya  pedía  a  Dios  que  conti- 
nuaran las  penas  si  ellas  habían  de  servir  para  salvar 
almas. 

Contardo  se  sentía  feliz  por  haber  consolado  a  su 
amigo,  pero  sinceramente  apenado  por  las  alabanzas, 
le  contestó: 

"Vamos,  te  perdono  todo  lo  que  me  dices  y  que 
no  me  debías  decir ...  Tú  quieres  que  el  Señor  te  con- 
serve tus  dolores.  ¡Dios  te  bendiga!  O  más  bien  di- 
cho, sea  bendito  El,  que  da  a  sus  amigos  tan  hermo- 
sas y  admirables  disposiciones:  no  me  queda  sino 
humillarme  y  aprender.  Pero,  si  me  lo  permites,  mi 
oración  por  ti  será  algo  diferente.  Yo  le  pediré  que  te 
conforte  y  te  corone  con  sus  consuelos,  y  que  en  tu 
lugar  me  dé  a  beber  a  mí  la  parte  amarga  de  tu  cáliz, 
porque  tengo  mucha  necesidad  de  aprender  en  el 
llanto  lo  que  en  vano  quiere  el  Señor  enseñarme  de 
otra  manera." 

Uno  de  los  oficios  de  la  verdadera  amistad  es  el 
de  aconsejar  y  defender  al  amigo.  Pablo,  el  hermano 
de  Victorio,  se  encontraba  necesitado  de  consejo  y  de- 
fensa porque  en  la  Universidad  de  Pavía  tenían  que 
oírse  doctrinas  materialistas  muy  peligrosas  para  la 
juventud,  y  más  cuando  en  esos  días  andaba  en  boga 
el  llamado  verismo,  que  era  la  aplicación  de  los  prin- 
cipios materialistas  al  arte.  Pablo  acudió  a  su  amigo 
Contardo,  y  éste  en  pocos  días  compuso  un  opúsculo 
admirable,  que  aunque  él  no  quiso  llamarlo  refuta- 
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ción,  lo  es  en  verdad,  y  fué  antídoto  eficaz  para  la 
fe  de  su  amigo. 

Y  para  componer  tal  refutación  no  tuvo  más  que 
hacer  sino  recurrir  a  su  propia  experiencia,  la  cual  le 
demostraba  que  la  piedad  más  sólida  contribuye  a 
sentir  más  poderosamente  la  elocuencia  de  la  natura- 
leza, y  que  por  lo  mismo  los  partidarios  del  verismo 
tenían  muy  errado  concepto  de  lo  que  son  la  natu- 
raleza y  la  religión. 

Para  con  los  incrédulos  e  indiferentes  entre  sus 
compañeros  de  Universidad  era  Contardo  especial- 
mente afable,  con  el  fin  de  hacerles  algún  bien,  y  de 
hecho  lo  hizo  con  su  ejemplo,  oración  y  sacrificios. 

El  profesor  Olivi  declaró:  "Fué,  con  el  ejemplo 
de  toda  su  vida,  un  celosísimo  propagandista  del 
bien,  mucho  mejor  que  cualquiera  que  se  hubiera 
propuesto  serlo  de  profesión." 

El  Vice-Rector  de  la  Universidad  de  Pavía  dice 
que  Contardo  "no  tenía  ningún  respeto  humano,  pro- 
fesaba francamente  sus  principios,  daba  maravilloso 
ejemplo  de  virtud  a  sus  compañeros,  y  era  una  viva 
y  continua  exhortación  para  éstos." 

El  Rector  de  la  Universidad,  al  dar  el  informe 
anual  de  los  alumnos  a  la  familia  Borromeo,  patrona 
de  la  misma  Universidad,  al  llegar  a  Contardo  Fe- 
rrini  consignó  estas  palabras:  "Es  un  joven  recomen- 
dable en  todos  sentidos.  Merece  una  palabra  de  ala- 
banza si  no  es  que  de  agradecimiento,  por  él  firme 
y  constante  buen  ejemplo  dado  en  todo  caso  a  sus 
compañeros." 

Un  joven  compañero  de  Universidad  dice:  "Va- 
rias veces  me  habló  para  inclinarme  al  cumplimiento 
de  las  prácticas  religiosas.  Un  día  que  me  sentía  yo 
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enfermo  fué  a  visitarme,  y  después  de  llevar  la  con- 
versación a  tema  de  religión,  me  dejó  sobre  la  mesa 
el  libro  de  la  Filotea . . .  Cuando  mis  compañeros  le 
contaban  que  había  yo  andado  en  diversiones  peli- 
grosas, él  procuraba  encontrarme  y  me  reprendía 
amorosamente." 

El  25  de  abril  de  1879  sucedió  en  la  Universidad 
de  Pavía  un  hecho  trágico.  Un  joven  del  cuarto  cur- 
so de  jurisprudencia,  por  no  sé  qué  motivo,  trató  de 
suicidarse  con  un  disparo  de  revólver;  al  estallido,  el 
primero  que  acudió  fué  Contardo,  lo  atendió,  lo  acon- 
sejó, y  le  procuró  los  Sacramentos.  El  joven  sanó,  a 
Dios  gracias,  y  conservó  siempre  sincera  gratitud  a 
su  santo  compañero. 

No  podía  faltar  su  apostolado  en  el  seno  de  la 
familia:  tenía  dos  hermanas  y  un  hermano  menor 
que  él,  y  les  hacía  sentir  y  amar  su  piadosa  influen- 
cia. Si  las  hermanas  leían  alguna  novela,  se  cuidaban 
de  esconderla  al  llegar  Contardo,  quien  les  decía: 
"No  perdáis  el  tiempo  en  vanidades  y  cosas  inútiles". 
Cuidaba  de  que  los  domingos  se  leyera  en  casa  el  ca- 
tecismo explicado  de  Ranieri.  Al  acercarse  la  prime- 
ra comunión  de  su  hermana  Antonia,  le  escribió  una 
bellísima  carta  y  esta  hermana  declara:  "Como  en 
vida  fué  mi  hermano  mi  protector  y  consejero,  ahora 
le  invoco  frecuentemente  en  varias  necesidades." 

Extendía  su  celo  a  los  criados,  y  cuidaba  de  que 
no  faltaran  a  Misa  en  día  de  obligación  y  él  mismo 
se  hacía  acompañar  de  un  criado  antiguo. 

Un  muchacho  se  había  puesto  en  cierta  ocasión  a 
jugar  en  el  atrio  de  una  iglesia  con  el  sombrero. 
Contardo  lo  vió  llegar  un  día  a  su  casa,  y  acercán- 
dosele recibió  de  él  este  consejo  que  le  hizo  gran  im- 
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presión:  "Reza,  estudia  y  obedece;  con  esto  estarás 
siempre  contento". 

Este  mismo  consejo  dió  a  otro  jovencito,  el  cual 
confiesa  que  le  sirvió  admirablemente. 

Tanto  en  Milán  como  en  Suna  se  prestaba  Con- 
tardo para  enseñar  el  Catecismo  en  las  iglesias. 


EL  DOCTORADO 

En  abril  de  1880  concluía  Contardo  la  tesis  de 
doctor  que  tenía  que  presentar  para  su  examen,  para 
la  cual  escogió  por  tema,  "Cuánto  contribuye  a  la 
historia  del  derecho  criminal  el  estudio  de  los  poe- 
mas de  Homero  y  de  Hesíodo",  y  la  escribió  en  grie- 
go. El  1  de  junio  fué  su  examen  tan  lucido  que  ob- 
tuvo la  mejor  calificación  por  unanimidad,  y  su  di- 
sertación se  mandó  publicar  por  cuenta  de  la  facultad 
de  jurisprudencia,  honor  que  nunca  se  había  conce- 
dido antes. 

Contardo  escribió  ese  mismo  día  a  su  amigo  Pa- 
blo Mappelli:  "Mis  exámenes  tuvieron  el  más  feliz 
éxito  contra  mis  méritos".  El  padre  de  Contardo  asen- 
tó en  las  Memorias  de  familia:  "Espléndidos  exáme- 
nes de  láurea  de  mi  Contardo:  su  tesis  fué  declarada 
digna  de  publicarse".  En  la  tarde  de  ese  mismo  día, 
Contardo  fué  a  participar  su  alegría  al  Obispo,  su 
amigo;  éste  le  preguntó  quién  le  había  ayudado  tan- 
to en  sus  exámenes,  a  lo  que  él  contestó  desabrochán- 
dose el  chaleco  y  enseñándole  un  crucifijo  que  lleva- 
ba colgado  al  cuello. 
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He  aquí  un  resumen  de  su  tesis  doctoral: 
El  exordio  habla  de  la  utilidad  de  examinar  los 
antiguos  monumentos  de  la  literatura  griega  para 
formarse  una  idea  justa  de  la  civilización  de  aquel 
pueblo. 

Siguen  después  cinco  puntos  sobre  la  primera  apa- 
rición del  derecho  penal  entre  los  griegos. 

El  origen  de  todo  derecho  y  de  toda  justicia  en 
aquellos  pueblos  antiguos  es  la  divinidad  o  su  Júpi- 
ter, quien  la  personificaba. 

El  delito  era  tenido  por  aquellos  poetas-filósofos 
por  un  mal,  una  perturbación  del  orden  divino  en  el 
universo;  y  distinguían  en  el  delito  la  culpa  y  el 
daño  que  causaba.  La  culpa  se  dejaba  para  ser  cas- 
tigada por  Júpiter,  y  lo  era  en  la  vida  cósmica  o 
hipercósmica;  pero  el  daño  era  reparado  o  castigado 
por  los  hombres. 

Los  delitos  contra  el  bien  público,  o  sea,  contra  la 
sociedad  (traición,  cobardía  en  guerra,  etc.),  eran  cas- 
tigados por  todo  el  pueblo. 

En  los  delitos  privados,  como  el  homicidio,  era 
permitida  y  aun  obligatoria  la  venganza  privada,  por- 
que el  Estado  no  tenía  aún  formada  la  conciencia  de 
sus  deberes  y  derechos  sobre  el  reo:  el  vengador  era 
considerado  como  un  instrumento  de  Zeus. 

La  intención  de  Contardo  en  esta  tesis  fué,  como 
él  mismo  lo  dijo  en  alguna  ocasión,  la  de  sacar  con- 
secuencias fecundas  para  combatir  en  favor  del  abso- 
luto y  del  ideal  contra  el  materialismo  y  el  positi- 
vismo que  infestaban  las  escuelas  de  su  tiempo. 
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LA  ELECCION  DE  ESTADO 

Terminaba  Contardo  gloriosamente  sus  estudios  a 
la  edad  de  21  años,  y  era  sin  duda  tiempo  de  que 
pensara  y  resolviera  dos  asuntos  importantísimos:  el 
estado  que  habría  de  abrazar  y  el  ramo  de  su  profe- 
sión que  habría  de  escoger. 

Cuando  jovencito  estudiaba  en  el  liceo,  sus  com- 
pañeros aseguraron  que  sería  sacerdote,  a  lo  que  qui- 
zá dió  él  lugar,  no  sólo  con  su  vida  ejemplar,  sino  con 
alguna  palabra;  pues  consta  que,  en  un  verano  de 
aquellos  años,  paseando  por  las  faldas  de  los  Alpes 
con  Monseñor  Mercati  y  hablando  de  la  vida  de  los 
pastores  de  aquellos  lugares,  Contardo  le  dijo:  "Si  yo 
fuera  sacerdote,  me  dedicaría  todo  en  favor  de  estos 
pastores,  que  por  el  espacio  de  los  seis  meses  que  du- 
ra el  pastar  de  los  animales,  no  escuchan  ni  una  pa- 
labra de  Dios  ni  oyen  Misa.  Habría  ciertamente  que 
contentarse  con  pan  y  una  taza  de  leche  y  dormir 
sobre  el  heno".  En  otra  ocasión,  a  su  amigo  Pablo 
Mappelli  le  decía:  "Si  yo  fuera  digno,  preferiría  una 
orden  religiosa  dedicada  a  los  estudios,  como  los  be- 
nedictinos o  jesuítas,  pero  para  aspirar  al  sacerdocio 
hay  que  tener  las  manos  puras  e  inmaculadas";  y  el 
profesor  Olivi,  que  lo  trató  tan  íntimamente,  pudo 
declarar  que  el  sentimiento  que  tenía  de  su  modestia 
lo  alejaba  por  reverencia  del  estado  sacerdotal. 

Esto  explica,  digámoslo  entre  paréntesis,  su  re- 
verencia al  sacerdote.  El  Pontífice  Pío  XI,  que  cono- 
ció y  trató  a  Contardo  en  Milán,  declaró:  "Cuando 
conversaba  Contardo  con  sacerdotes,  su  bondad  iba 
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acompañada  con  tal  veneración  que  lo  hacía  ser  ve- 
nerado por  los  mismos  sacerdotes." 

Por  otra  parte,  no  se  creía  llamado  al  matrimo- 
nio, porque,  como  veremos  más  tarde,  había  hecho 
voto  de  castidad  perfecta  probablemente  desde  el  día 
de  su  primera  Comunión. 

Esto  nos  hace  suponer  que  se  sintió  llamado  por 
Dios  a  un  género  de  vida  que  él  mismo  descubrió 
en  su  programa:  "Yo  creo  — dijo —  que  la  voluntad 
de  Dios  en  los  jóvenes  que  El  escoge  es  la  de  de- 
mostrar al  mundo  incrédulo  qué  cosas  pueden  reali- 
zar su  ayuda  y  su  gracia." 

Quedaba  por  resolver  el  ramo  de  su  profesión. 
Dejó  a  un  lado  el  foro,  dejó  a  un  lado  tantos  estu- 
dios de  derecho  moderno  en  que  podría  haber  bri- 
llado por  su  talento  y  sus  estudios,  y  escogió  el  estu- 
dio del  derecho  romano,  y  en  ese  mismo  campo,  se 
limitó  al  derecho  romano-bizantino  y  al  penal. 

¡Qué  ejemplo  para  los  jóvenes!  ¡Cuántos  eligen 
su  carrera  y  el  ramo  de  la  misma,  teniendo  sólo  en 
cuenta  la  ganancia  y  la  ambición,  sin  reflexionar  que 
no  son  para  tales  puestos! 


PREPARACION  PARA  EL  DESTIERRO  Y  PARA 
LA  LUCHA  POR  LA  FE 

Alemania  era  en  aquel  tiempo  el  emporio  de  los 
estudios  de  derecho,  y  en  estudios  de  derecho  roma- 
no la  Universidad  de  Berlín  tenía  el  primer  lugar. 

En  concurso  ganó  la  beca  del  Gobierno  para  ir  a 
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Berlín;  pero  dándose  cuenta  de  los  peligros  con  que 
había  de  encontrarse  en  aquel  destierro,  tanto  para 
su  fe  como  para  sus  costumbres,  acudió  en  demanda 
de  consejo  al  Obispo  Riboldi,  quien  le  dió  carta  de  re- 
comendación para  el  Obispo  Fórster  de  Breslavia,  ba- 
jo cuya  jurisdicción  queda  Berlín.  La  carta  decía,  en- 
tre otras  cosas:  "Deseo  recomendar  a  V.  Excelencia 
un  joven  distinguidísimo,  Contardo  Ferrini,  milanés, 
que  en  este  año  escolástico  obtuvo  en  esta  Universi- 
dad de  Pavía  la  láurea  de  derecho.  Lo  conozco,  y,  lo 
que  más  interesa,  me  es  muy  querido  por  su  virtud." 

Contardo  creyó  conveniente,  para  ir  más  seguro, 
formarse  un  programa  de  vida,  y  al  efecto,  en  él  pone 
de  manifiesto  el  temple  de  su  alma;  mas  él  quiso 
que  ese  mismo  programa  sirviera  también  al  prime- 
ro entre  sus  amigos,  Pablo  Mappelli,  y  lo  escribió 
así  en  forma  de  carta  dirigida  al  mismo. 

Comienza  por  establecer  una  comparación  entre 
el  programa  de  la  masonería  y  el  de  la  Iglesia,  enten- 
diendo por  masonería  toda  oposición  a  Cristo,  y  dice 
que  en  la  palabra  amor  se  compendia  el  de  la  Igle- 
sia y  en  la  palabra  odio  el  de  los  adversarios  de  ésta. 

Considera  el  ideal  cristiano  en  las  relaciones  del 
hombre  para  con  su  Dios,  y  habla  admirablemente 
de  la  oración  y  comunión;  advirtiendo,  cosa  subli- 
me, que  el  fin  de  la  oración  es  nuestra  transforma- 
ción en  Cristo. 

Pasa  luego  a  establecer  las  relaciones  con  el  pró- 
jimo, y  las  compendia  en  esta  sola  máxima:  Mirar 
en  los  demás  a  Cristo,  y  habla  de  la  murmuración 
y  del  amor  a  los  enemigos. 

En  este  programa  se  retrató  Contardo  a  sí  mismo: 
hace  ver  las  virtudes  que  se  propuso  y  que  de  hecho 
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practicó  admirablemente:  una  piedad,  no  turbada  por 
el  mundo  en  que  vivía,  ni  por  las  penas  y  contra- 
riedades, una  pureza  angelical,  humildad  sincera  y 
grande  celo  por  la  salvación  de  los  prójimos  basado 
en  el  ejemplo,  en  la  oración  y  en  el  sacrificio. 

¡Dichoso  el  joven  que  imite  este  modelo,  y  dicho- 
sa la  nación  que  cuente  con  jóvenes  de  este  temple! 

El  5  de  diciembre  de  1880,  Contardo  pedía  de  ro- 
dillas la  bendición  de  sus  padres  para  encaminarse 
a  Berlín,  y  su  padre  escribía  en  las  Memorias  de 
familia:  "¡Oh,  cuántos  consuelos  me  da  este  hijo! 
¡Cuánta  bondad  y  cuánta  virtud!" 


PRIMERAS  IMPRESIONES  EN  BERLIN 

Las  dos  cartas  siguientes  formarán  este  capítulo 
que  se  leerá  con  interés  y  provecho. 

"Berlín,  19  de  diciembre  de  1880. 
Carísimos  amigos:  Aquí  me  tenéis  para  daros  no- 
ticias de  mi  señor  yo,  el  cual  llegó  a  Berlín  hace  unos 
ocho  días,  después  de  un  viaje  inmejorable,  favore- 
cido con  un  tiempo  magnífico  y  una  temperatura  pri- 
maveral. Las  noticias,  gracias  a  Dios,  son  buenas,  di- 
go más,  óptimas;  y  si  quitamos  un  poco  de  nostalgia 
asidua  y  eficaz,  no  hay  más  qué  decir.  En  otra  oca- 
sión os  hablaré  de  la  ciudad,  sus  monumentos,  cos- 
tumbres y  demás;  hoy  me  limito  a  hablaros  de  lo 
que  más  nos  importa  y  nos  toca  más  de  cerca,  a  saber, 
de  cómo  aquí  se  sostienen,  acrecientan  y  defienden 
los  intereses  de  la  verdad.  Porque,  si  nuestra  bande- 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


55 


ra  es  la  verdad,  si  anhelamos  encontrar  en  medio  de 
las  tinieblas  del  error  una  ráfaga  luminosa,  y  en  me- 
dio del  fango  del  mal  una  purísima  huella  del  bien; 
si  nuestro  programa  es  defender  a  toda  costa  con- 
tra el  vicio  cobarde  y  la  erudita  blasfemia  la  exis- 
tencia de  la  Verdad  absoluta  y  la  intuición  de  la 
Belleza  ideal,  ¿cómo  podremos  dejar  de  alegrarnos 
cuando,  sobre  la  escuálida  superficie  de  este  pobre 
planeta,  resplandece  una  sonrisa  de  cielo?  Pues  bien, 
esa  sonrisa  resplandece  sobre  esta  ciudad  en  que  hay 
tanto  malo,  pero  también  tanto  bueno. 

En  Lipsia  estaba  solo,  solo;  busqué  una  iglesia 
donde  consolar  mi  espíritu  afligido,  y  no  la  encon- 
tré: la  ocupadísima  industrial  ciudad  me  pareció  un 
hórrido  desierto;  no  era  posible  estar  allí.  No  quie- 
ro decir  que  en  Lipsia  no  haya  algo  bueno,  sé  de 
cierto  que  lo  hay,  sólo  digo  que  no  lo  vi. 

Llegué  a  Berlín  tristemente  preocupado;  me  pa- 
recía aventurarme  en  una  pobre  barca  a  un  tempes- 
tuoso y  vastísimo  océano  que  me  habría  de  engullir. 
Esperamos  que  no. 

Apenas  llegué,  fui  a  hacer  un  reconocimiento  de 
la  ciudad,  visité  la  Universidad,  el  Unter  der  Linden 
y  finalmente  la  principal  iglesia  católica,  llamada 
Santa  Eduwigis.  Entré  y  me  fui  a  una  capilla,  y  con 
maravilla  vi  que  cerca  de  mí  se  fué  a  arrodillar  un  jo- 
ven de  mi  edad  que  oraba  con  fervor.  Acabada  mi  vi- 
sita, me  le  acerqué  y  le  dije  algo.  Aquel  buen  joven  se 
interesó  mucho  por  mí,  me  buscó  alojamiento,  me 
acompañó  durante  los  primeros  días  tolerando  con 
benigna  paciencia  los  disparates  que  se  me  escapaban 
por  mi  falta  de  pericia,  y  lo  que  más  me  importaba,  me 
puso  en  contacto  con  algunos  estudiantes  católicos. 
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Los  católicos  en  Berlín  son  más  bien  numerosos,  y 
lo  son  de  nombre  y  de  hechos.  Si  vierais  el  recogi- 
miento y  la  concurrencia  en  las  funciones  de  igle- 
sia.. .  en  Italia  no  podríamos  imaginarlo.  Con  cuán- 
tos apuros  se  sostiene  en  algunas  ciudades  de  Italia 
un  diario  católico ...  En  Berlín  hay  cuando  menos 
tres  o  cuatro  que  van  a  toda  vela.  El  principal  es  La 
Germania,  notabilísimo,  porque  no  tiene  el  carácter 
de  un  diario  religioso,  es  un  periódico  como  los  otros, 
pero  que  ve  las  cosas  desde  un  punto  de  vista  sano,  y 
se  distingue  por  su  cristiana  templanza  en  la  forma. 

En  la  Universidad  los  estudiantes  católicos  no  son 
pocos,  y  forman  un  núcleo  sólido  y  compacto.  Forman 
una  asociación  de  la  cual  se  excluye  "a  priori"  toda 
tendencia  política;  se  reúnen  dos  o  tres  veces  por 
semana,  se  lee,  hay  numerosos  periódicos  católicos  y 
su  pequeña  biblioteca.  Después  de  las  sesiones  viene 
la  música.  Han  hecho  imprimir,  y  van  ya  en  la  ter- 
cera edición,  un  libro  de  canciones  patrióticas,  po- 
pulares, jocosas,  entre  las  más  bellas  de  Alemania,  de 
las  cuales  quedan  excluidas  las  menos  morales,  y 
las  cantan  alegremente,  acompañándolas  con  piano 
y  rociándolas  con  cerveza  de  Baviera.  Anexo  al  lo- 
cal de  las  reuniones  hay  un  "restaurant"  católico,  a 
donde  acudo  a  comer  los  días  de  vigilia. 

Si  vierais  el  domingo  por  la  mañana  un  numero- 
so grupo  de  estudiantes  universitarios  en  Santa  Edu- 
wigis  asistir  por  más  de  dos  horas  con  devoto  reco- 
gimiento a  las  funciones  sagradas,  quedaríais  trans- 
portados de  admiración  y  bendeciríais  conmigo  al  Se- 
ñor que  de  veras  no  ha  hecho  lo  mismo  con  otras 
naciones.  Y  lo  que  es  todavía  más  de  notar,  en  casi 
todas  las  universidades  alemanas  hay  círculos  cató- 
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lieos  de  esta  clase  y  están  unidos  entre  sí  con  varios 
vínculos,  de  manera  que  forman  una  unidad  que  se 
mantiene  y  se  mantendrá  inexpugnable  al  tiempo  y 
a  la  malicia  humana.  Y  los  pronósticos  para  el  por- 
venir son  halagüeños:  el  fanático  Kulturkampf  se  ha 
roto  la  cabeza  contra  la  piedra  angular  de  la  Iglesia,  y 
esperamos  que  ningún  médico  se  la  podrá  remendar. 

Así  lo  piden  las  diversas  circunstancias.  La  opre- 
sión y  la  minoría  suelen  ser  causa  de  un  bien.  Aun 
hablando  humanamente,  grande  es  la  fuerza  de  un 
ideal  puro  que,  a  pesar  del  poco  número  de  sus  par- 
tidarios, mantiene  serena  la  frente  con  la  plena  con- 
ciencia de  su  propia  bondad.  Alabemos  al  Señor 
quien,  al  decir  de  la  Escritura,  recoge  de  todas  partes 
sus  elegidos.  Al  Austro  le  dice:  Dámelos,  y  al  Aqui- 
lón: Déjalos  venir.  Quien  pueda  apreciar  qué  magní- 
fica obra  sea  la  inmanencia  del  bien  absoluto  en  un 
alma  y  reflexione  que  no  raras  veces  se  pierden  mu- 
chos réprobos  para  que  se  forme  un  elegido,  encon- 
trará quizá  alguna  explicación  (por  cuanto  alcanza 
nuestra  cortedad)  de  por  qué  tan  grande  parte  de 
Europa  yazga  adormecida  en  vergonzosas  tinieblas. 

Del  lado  protestante  no  puedo  deciros  lo  mismo 
que  del  católico,  y  además  lo  conozco  muy  poco,  y 
por  lo  mismo  callo. 

Esperamos  que  aquí  también  el  bien  sea  la  leva- 
dura feliz  que  purifique  y  reavive  toda  la  masa.  A 
esto  contribuirá  el  contraste  entre  la  obra  de  Dios 
y  el  edificio  monstruoso  que  levantó  la  mano  des- 
vergonzada de  un  sombrío  fraile . . . 


Contardo." 
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Berlín,  16  de  enero  de  1881. 

Después  de  decir  a  su  amigo  Pablo,  a  quien  va 
dirigida  esta  carta,  algo  de  las  bellezas  de  la  ciudad 
y  de  sus  estudios  y  maestros,  prosigue: 

"Por  lo  que  mira  a  lo  que  te  he  escrito  sobre  el 
estado  del  Catolicismo  en  Berlín,  no  puedo  ahora  si- 
no confirmarlo.  Para  darte  una  idea  de  los  "pésimos" 
compañeros  que  me  rodean,  te  diré  que  uno  de  ellos 
casi  me  obligó  a  dar  mi  nombre  a  la  Conferencia  de 
S.  Vicente,  cosa  que  yo  hice  con  gusto,  por  ser  tan 
laudable  y  de  tan  pocas  obligaciones.  Pero  imagínate 
la  dulce  sorpresa  que  sentiría  cuando  al  asistir  por 
primera  vez  y  hacerse  las  presentaciones  del  caso,  me 
fué  presentado  entre  los  socios  más  cumplidos  el  doc- 
tor Westermayer,  profesor  de  botánica  en  la  Univer- 
sidad, quien  me  distingue  con  su  benevolencia. 

¿No  te  parece  que  en  tantas  pequeñas  circunstan- 
cias se  revela  la  ternura  de  Dios  que  prepara  para  el 
alma  los  consuelos  y  auxilios  necesarios  para  soste- 
nerse entre  tantos  peligros;  y  que  va  disponiendo  tan 
consoladoras  sorpresas  con  una  suavidad  maternal? 

Por  lo  que  a  mí  respecta,  creo  y  siento  estas  ver- 
dades, y  sería  ciego  y  sordo,  si  no  las  descubriera  en 
tantos  hechos  y  designios  evidentemente  providen- 
ciales de  que  está  llena  mi  vida  juvenil,  y  en  lo  que 
muchísimas  veces  me  alcanzó  la  oración  más,  mu- 
cho más  de  lo  que  yo  mismo  pedía.  El  Señor,  com- 
padecido de  mi  debilidad,  me  atrae  ahora  con  los  be- 
neficios de  su  amor,  para  que  no  ceda  al  mal.  ¿Y 
qué  podré  yo  decirle  sino  aquella  palabra:  "¡Oh!  que 
yo  Te  ame  como  Tú  me  amas"? 

Decir  esto  es  fácil;  pero  esa  vida  angélica  que 
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anhela  por  El,  toda  encendida  en  purísimo  amor,  ese 
ideal  de  perfección  a  que  nos  obliga  el  nombre  tan 
suave  de  hijos  de  Dios,  cuán  lejos  están.  Tú  que  eres 
bueno,  ruega  por  mí  para  que  se  acorte  tan  enor- 
me distancia,  y  vea  yo  más  de  cerca  a  mi  Dios.  Mas 
no  te  detengas  aquí,  antes  bien  recuerda  que  hay 
muchas  otras  almas  cuya  salvación  me  interesa  tan- 
to como  la  mía  y  la  que  espero  para  ellas  y  para  mí 
de  la  misericordia  del  Señor. 

Y  tú,  y  los  buenos  que  te  acompañan,  acordaos 
también  alguna  vez  de  este  pueblo  magnánimo,  a 
quien  los  vicios  y  corrupción  de  un  hombre  indig- 
no(1),  aunque  cubierto  de  túnica  sagrada,  han  hecho 
perder  los  frutos  de  un  glorioso  apostolado. 

Parece  que  los  tiempos  pintan  bien.  Es  notorio, 
por  lo  demás,  que  aquí  en  Prusia  nosotros  los  cató- 
licos encontramos  relativamente  más  libertad  que 
allá  del  otro  lado  de  los  Alpes.  ¿Quién  creyera  que 
el  rey  Guillermo  obligara  a  los  soldados  católicos  a 
asistir  a  Misa  los  días  de  fiesta;  que  mande  regalos 
y  carta?  a  los  Obispos  que  el  Kulturkampf  sentado 
en  su  silla  ha  desterrado;  que  recomiende  con  cons- 
tancia respetar  la  religión  del  pueblo  y  profiera  es- 
tas textuales  palabras:  "Debemos  volver  confiados 
nuestras  miradas  a  Dios,  y  permanecer  firmes  sobre 
el  fundamento  de  la  religión  cristiana"? 

Aquí  no  se  llegó  a  los  ridículos  excesos  de  algu- 
nos países  católicos  que  conocemos,  sino  que  se  re- 
conoció que  la  educación  de  los  niños  resulta  im- 
perfecta si  no  se  cultivan  armoniosamente  el  senti- 
miento y  la  voluntad,  cosa  imposible  de  lograrse  sin 


(')    Martín  Lutero.  —  (N.  del  E.) 


60 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


la  enseñanza  religiosa.  Y  como  sería  la  más  intole- 
rable tiranía  que  a  niños  católicos  dieran  tal  ense- 
ñanza maestros  evangélicos,  se  conceden  a  los  cató- 
licos escuelas  numerosas,  establecidas  a  gusto  de  ellos, 
e  igualadas  en  derechos  a  las  demás,  y  sostenidas 
como  las  otras  por  la  hacienda  pública,  pues  el  Es- 
tado faltaría  a  su  deber  si  no  procurara,  en  cuanto 
puede,  el  bien  de  la  generación  presente. 

Y  vi  los  frutos  de  este  proceder  cuando,  el  domin- 
go en  Santa  Eduwigis,  contemplé  los  confesonarios 
y  la  mesa  eucarística  sitiados  de  soldados,  que  creen 
de  su  deber,  no  sólo  el  defender  a  la  patria,  sino  man- 
tener incontaminada  la  dignidad  de  la  vida.  He  ca- 
si llorado  de  consuelo  al  oír  a  aquellos  jóvenes,  fer- 
vorosos católicos,  cantar  con  entusiasmo  himnos  pa- 
trióticos. Esta  armonía  y  acuerdo  entre  la  ciencia  y 
la  fe,  la  religión  y  la  patria  me  parece  la  aplicación 
viviente  de  la  palabra  de  S.  Pablo.  Donde  la  patria 
no  es  una  burlona  madrastra  se  la  ama  como  a  ma- 
dre. Y  esto  tal  vez  explique  a  Sedan.  No,  no  es  ver- 
dad que  la  piedad  entorpezca  el  alma  y  la  haga  inca- 
paz de  empresas  generosas:  es  ése  un  principio  muy 
cómodo  para  aquéllos  que  no  tienen  valor  de  buscar 
el  bien.  Pero  dejando  a  estos  petulantes  y  viniendo 
a  la  simple  realidad  de  las  cosas,  yo  me  pregunto  con 
frecuencia:  ¿en  quiénes  he  encontrado  el  amor  vivo 
al  estudio,  el  anhelo  incesante  del  bien,  la  admira- 
ción entusiasta  del  arte,  la  contemplación  extática 
de  la  naturaleza?  y  la  experiencia  me  responde  que 
no  he  encontrado  estas  cosas  sino  en  aquellos  afortu- 
nados que  entre  las  tinieblas  del  mal  y  las  locuras  del 
mundo  dejan  una  huella  purísima  y  luminosa. . . 

Contardo." 
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Apenas  llegado  a  Berlín,  cuidó  Contardo  de  ha- 
cer llegar  al  príncipe-obispo  de  Breslavia,  Monseñor 
Forster,  la  carta  de  recomendación  del  Obispo  de  Pa- 
vía. Aquel  Obispo,  una  de  las  primeras  víctimas  del 
Kulturkampf  (lucha  por  la  cultura)  — nombre  con 
que  se  disfrazó  la  diabólica  persecución  de  Bismarck 
contra  la  Iglesia  católica  de  Alemania —  se  había  vis- 
to obligado  a  refugiarse  en  una  aldea,  que  pertenecía 
a  su  diócesis,  pero  que  era  del  dominio  de  Austria; 
y  luego  que  recibió  la  carta,  puso  a  Contardo  bajo  la 
protección  y  dirección  del  Sac.  Dr.  Roberto  Herzog, 
párroco  de  Santa  Eduwigis,  Vicario  General  para  las 
provincias  de  Pomerania  y  Brandeburgo,  y  sin  duda 
el  sacerdote  más  estimado  de  Berlín.  Este  mismo  Sa- 
cerdote quiso  ser  el  confesor  de  Contardo,  quien  sin- 
tió una  impresión  dulcísima  la  primera  vez  que  se 
postró  a  sus  pies.  "Cuando  en  tierra  extraña  — dice — 
me  postré  por  la  primera  vez  ante  el  sacerdote  y  le 
hablé  en  lengua  extranjera,  fui  acogido  como  anti- 
guo conocido,  como  huésped  querido,  como  hermano. 
Y  el  mismo  sacerdote  no  pudo  menos  de  exclamar: 
"¡Divino  poder  de  la  religión!  ¡He  aquí  que  ya  nos 
amamos  mutuamente  y,  sin  considerar  la  diferencia 
de  naciones  ni  de  lenguas,  nos  miramos  como  herma- 
nos! Tan  admirable  es  la  universalidad  de  Cristo.  Tan- 
ta verdad  es  que  en  El  no  hay  griego  ni  romano,  bárba- 
ro ni  escita,  sino  que  todos  estamos  hermanados  en  El. 
Tanta  verdad  es  que  el  amarnos  mutuamente  sería 
nuestro  distintivo  como  El  mismo  nos  lo  aseguró  en 
el  suave  y  melancólico  discurso  de  la  última  cena." 

El  Obispo  Forster  no  dejaba  de  informarse  de  su 
recomendado,  y  al  poco  tiempo  contestaba  al  Obispo 
de  Pavía  que  Contardo  era  un  joven  de  esclarecido 
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talento  y  virtud  y  se  felicitaba  de  que  Italia  diera 
tales  hijos. 

Había  en  Berlín  unas  religiosas  ursulinas  secula- 
rizadas en  fuerza  de  la  persecución,  que  en  una  casa 
particular  llevaban  vida  común  y  aceptaban  para  asis- 
tirlas a  algunas  personas  de  confianza.  Contardo  esco- 
gió aquella  casa  para  su  alojamiento,  disfrutando  a 
toda  su  satisfacción  de  la  ventaja  de  la  capilla  do- 
méstica, devotísima,  como  que  estaba  cuidada  por 
aquellas  buenas  religiosas.  Comparaba  Contardo  la 
humilde  Capilla  de  Santa  Ursula  a  las  heladas  orillas 
del  Sprea,  con  los  magníficos  templos  de  su  querida 
Milán,  mas  en  aquella  humilde  capilla  se  consolaba 
con  el  espectáculo  de  una  fe  viva  y  eficaz.  Amó  tan- 
to aquella  capilla,  que  al  salir  de  Berlín  hizo  una 
traducción  de  una  poesía  alemana:  "A  la  Reina  de  los 
Angeles"  y  la  puso  esta  dedicatoria:  "Esta  modesta 
traducción  —  sea  recuerdo  grato  y  suave  —  de  horas 
dichosas  —  pasadas  en  la  solitaria  capilla  de  María  — 
en  el  desierto  populoso  de  Berlín  —  oasis  del  cielo." 

Una  noche,  a  eso  de  las  ocho,  oyó  Contardo  que  to- 
caba la  campanita  de  la  casa  y  creyó  que  era  señal  de 
ir  a  cenar;  salió  de  su  aposento  y  se  encontró  con  un 
espectáculo  el  más  edificante  y  tierno:  era  un  gran 
número  de  aldeanos  que  venían  a  la  capilla  de  luga- 
res lejanos  donde  no  había  sacerdote,  para  recibir  la 
sagrada  Comunión.  Venían  en  ayunas  desde  la  media 
noche  anterior,  a  pie,  entre  la  nieve,  recorriendo  lar- 
gas distancias.  ¡Imaginemos  la  impresión  que  seme- 
jante espectáculo  haría  en  el  corazón  de  Contardo! 
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CONTARDO  EN  LA  ASOCIACION  DE  JOVENES 
CATOLICOS 

La  raza  sajona  es  mucho  más  inclinada  que  la 
latina  a  la  asociación,  cumplen  gustosos  con  los  de- 
beres de  ésta  y  sienten  sus  ventajas.  En  aquella  épo- 
ca de  persecución,  los  jóvenes  católicos  formaron  en 
cada  una  de  las  universidades  del  Imperio  Alemán, 
círculos  católicos,  y  así  se  encontraban  en  Tubinga, 
Insbruck,  Bonn,  Wurzburgo,  Monaco  de  Baviera,  Fri- 
burgo  y  Berlín.  El  de  esta  última  Universidad  con- 
taba con  unos  doscientos  jóvenes:  todos  los  círculos 
formaban  una  confederación  que  hacía  sentir  su  in- 
fluencia ante  el  mismo  Gobierno. 

Contardo  fué  admitido  como  huésped,  por  ser  ex- 
tranjero. Asistía  con  gusto  a  tan  sanas  y  divertidas 
reuniones,  y  con  sus  compañeros  de  círculo  asistía 
los  domingos  a  la  Misa  en  Santa  Eduwigis. 

"Solo  — dice  él — ,  en  tierra  extranjera  y  tan  leja- 
na, casi  sin  relaciones,  ¿en  dónde  podría  encontrar 
mis  delicias  sino  en  el  banquete  eucarístico  siempre 
pronto  para  las  almas  fieles?  Y  junto  a  mí  se  sen- 
taban otros  muchos  y  sentía  un  gozo  inexplicable  al 
verme  así  en  familia.  Sí,  éramos  todos  hermanos,  to- 
dos participantes  de  la  misma  fe  y  de  las  mismas  es- 
peranzas, todos  unidos  en  los  mismos  sentimientos; 
sí,  todos  estábamos  en  la  paz  y  comunión  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  y  comíamos  en  la  misma  mesa  y 
recibíamos  la  prenda  de  la  misma  inmortalidad.  Pre- 
sa de  frecuentes  náuseas  ante  el  espectáculo  de  una 
ciudad  tan  corrompida,  regocijábame  tanta  sonrisa 
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de  cielo  sobre  aquellas  frentes  juveniles  que  aguar- 
daban conmigo,  en  medio  de  una  alegría  tranquila 
y  serena,  el  cuerpo  de  Cristo." 

"Después  de  tres  meses  de  estar  en  Berlín,  podría 
yo  desmentir  plenamente  a  aquellos  jóvenes  mis  com- 
patriotas, que  van  repitiendo  que  la  fe  y  la  vida  cris- 
tiana privan  a  la  juventud  de  todo  brío  y  júbilo,  con 
sólo  hacerles  palpar  la  sonrisa  que  brilla  en  el  rostro 
de  estos  jóvenes,  ricos  de  toda  virtud  cristiana,  y  las 
ingenuas  y  seguras  alegrías  que  reinan  en  nuestras 
diversiones  vespertinas.  Hay  algo  que  hace  recordar 
la  primitiva  Iglesia  en  esta  digna  comunidad  católi- 
ca. Cada  domingo,  en  Santa  Eduwigis  en  la  Misa  de 
once,  se  ve  a  muchos  estudiantes  de  la  Universidad 
acercarse  a  comulgar:  los  estudiantes  católicos  somos 
unos  doscientos;  ni  uno  solo  deja  de  asistir  a  la  Santa 
Misa,  cosa  que  cuesta  a  muchos  grande  sacrificio, 
porque  tienen  que  privarse  de  ver  a  sus  familias  que 
viven  en  lugares  donde  no  hay  iglesias  católicas.  Mu- 
chos oyen  Misa  diariamente.  La  compañía  de  estos  jó- 
venes es  de  lo  mejor,  porque  son  jóvenes  corteses  y 
bondadosos:  nunca  sale  de  su  bcoa  una  conversación, 
pero  ni  siquiera  una  palabra  que  pueda  ofender  o  las- 
timar en  lo  más  mínimo  la  virtud  más  delicada." 

Hablando  de  esto  mismo  en  Milán,  se  expresaba 
así  Contardo:  "La  ignorancia  de  las  verdades  de  la 
fe,  de  la  cual  son  culpables  las  más  veces  los  padres 
de  familia,  es  muy  común  en  nuestra  época:  de  aquí 
ha  venido  la  preocupación  tan  vulgar  de  que  el  ca- 
tecismo ha  de  ser  tenido  como  el  oprobio  de  la  razón 
y  la  tumba  del  progreso.  De  aquí  viene  esa  audacia 
con  que  se  hace  irrisión  de  las  cosas  más  santas  y 
más  dignas;  de  aquí  viene  esa  desfachatez  intolerable 
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con  que  una  impiedad  adolescente,  quizá  desde  las 
bancas  del  gimnasio,  sonríe  ante  el  dogma  católico 
y  profiere  burlona  el  no  creo." 

"¡Oh,  cuántas  veces  lloraba  mi  corazón  conside- 
rando el  estado  de  algunos  compañeros,  criados  en 
el  más  increíble  indiferentismo  en  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  la  religión!  ¡Pobres  jóvenes!  que,  quizá 
ni  por  una  vez  sola,  habrán  gustado  las  dulzuras  de 
la  piedad,  pronunciando  una  oración  afectuosa  y  de- 
vota, ni  proferido  aquella  palabra  Abba-Padre  que 
es  el  compendio  de  nuestra  fe,  de  nuestra  esperan- 
za y  de  nuestra  caridad,  que  es  nuestra  fuerza  y  con- 
suelo y  en  la  que  se  cifra  toda  la  razón  de  frater- 
nidad, de  humanidad,  de  civilización  y  progreso." 

Y  hablando  de  los  jóvenes  alemanes,  sus  compa- 
ñeros, dice:  "Los  frutos  de  la  fe  se  ven  en  aquella 
dignidad  de  vida,  y  los  padres  de  estos  jóvenes  pue- 
den allá  lejos  estar  tranquilos,  porque  sus  hijos  vol- 
verán como  salieron  de  su  lado,  aprovechados  en  las 
ciencias,  pero  con  la  misma  fe  de  sus  padres  en  el 
corazón.  Contribuye  a  esto  la  instrucción  religiosa, 
mucho  más  difundida  aquí  que  entre  nosotros,  y 
mantenida  en  el  centro  de  la  familia  y  en  casi  todas 
las  escuelas,  porque  el  Estado  sostiene  escuelas  pa- 
ra los  católicos  en  las  que  todo  es  católico.  Habrá 
que  lamentar  las  prepotencias  del  Kulturkampf,  pe- 
ro hay  que  confesar  que  en  muchas  cosas  son  me- 
jores los  protestantes  que  los  liberales." 

Ya  refirió  Contardo  cómo  se  encontró  con  el  pro- 
fesor Dr.  Maximiliano  Westermacher;  a  los  pocos  me- 
ses había  estrechado  tanto  la  amistad  con  él,  que  pu- 
do llamarle  el  primero  de  sus  amigos  en  Berlín.  "Fué 
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para  mí  — dice  Contardo  hablando  de  él —  un  don  de 
Dios  encontrarme  con  un  hombre  tan  docto  y  con 
todo  tan  humilde  y  lleno  de  fe  y  de  virtud.  Me  rego- 
cijo al  pensar  que  algún  día  hará  mucho  bien".  Y,  en 
efecto,  en  1890  León  XIII  lo  mandó  a  Friburgo  de 
Baviera,  y  en  1896  el  mismo  Pontífice  lo  trasladó  a 
Friburgo  de  Suiza,  donde  brilló  en  toda  su  magnitud. 

El  31  de  octubre  de  1881  moría  el  Obispo  Forster 
en  su  destierro,  y  en  noviembre  de  ese  mismo  año  era 
nombrado  Vicario  Capitular  Monseñor  Herzog,  el  con- 
fesor y  amigo  de  Contardo,  quien  se  llenó  de  gozo  al 
verlo  nombrado  en  seguida  Obispo  de  aquella  diócesis. 

Según  la  costumbre,  Monseñor  Herzog,  luego  que 
tomó  posesión  de  su  diócesis,  pasó  a  hacer  la  visita 
al  Emperador,  y  éste  lo  invitó  a  comer  a  pesar  de 
que  la  persecución  a  la  Iglesia  no  cesaba. 

Los  católicos  de  Berlín  obsequiaron  a  su  antiguo 
párroco  con  una  cena  a  la  que  Contardo  fué  invita- 
do; hablando  de  esto  decía  a  su  amigo  Pablo  Mappel- 
li:  "Hace  pocos  días  tomé  parte  en  una  cena  dada 
en  honor  del  príncipe,  obispo  de  Breslavia,  y  fué 
aquella  cena  una  fiesta  fecunda  en  consuelos.  Había 
allí  no  sólo  generales  y  otros  miembros  del  ejército, 
de  valientes  principios  católicos,  sino  también  varios 
profesores  de  la  Universidad...  Asistió,  diríamos  co- 
mo por  equívoco,  un  protestante,  el  cual,  sin  em- 
bargo, pronunció  una  alocución  edificante." 
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ESTUDIO  Y  PIEDAD 

Si  quisiéramos  compendiar  en  dos  palabras  la  vi- 
da de  Contardo  durante  los  dos  años  que  pasó  en 
Berlín,  no  encontraríamos  palabras  más  exactas  que 
estas  dos:  estudio  y  piedad. 

Un  poco  más  de  un  mes  llevaba  Contardo  en  Ber- 
lín y  podía  ya  escribir:  "Con  los  profesores  estoy  en 
buenas  relaciones,  me  colman  de  atenciones  y  de  in- 
vitaciones a  comer".  Esas  buenas  relaciones  con  al- 
gunos de  los  profesores  llegaron  a  convertirse  en 
verdadera  amistad  a  pesar  de  la  distancia  entre  maes- 
tro y  discípulo. 

Más  tarde  decía:  "Mis  estudios  adelantan  con  pro- 
vecho... Yo  me  encuentro  muy  bien:  tengo  mucho 
trabajo,  pero  Dios  me  da  aliento  y  voluntad...  es- 
toy bien  y  trabajo  con  energía." 

Al  llegar  las  vacaciones  de  Pascua,  el  padre  de 
Contardo  se  empeñaba  en  que  fuera  a  pasarlas  a 
Italia,  pero  éste  se  rehusó,  y  decía  en  una  carta  a  su 
amigo  Pablo:  "Te  aseguro  que  me  costó  no  poco  el 
sacrificio  de  renunciar  a  esas  vacaciones  y  quedar- 
me aquí  contra  las  invitaciones  de  mi  padre.  Pero 
mi  conciencia  no  me  permitía  desperdiciar  un  mes 
y  medio  de  tiempo.  Tengo  dos  grandes  deberes:  el 
primero  es  prepararme  lo  mejor  que  pueda  para  la 
carrera  a  que  Dios  me  destine,  el  otro  corresponder 
lo  menos  mal  que  pueda  al  intento  del  Gobierno 
italiano  al  pensionarme.  Ojalá  que  pueda  cumplir 
con  ambos  deberes  honradamente." 
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No  es,  pues,  de  admirar  que  sus  profesores  lo  es- 
timaran y  distinguieran  con  su  amistad. 

Un  eminente  profesor  de  Berlín  era  Alfredo  Per- 
nice,  quien  tenía  abierta  a  los  estudiantes  su  biblio- 
teca particular,  y  gustoso  daba  explicaciones  y  conse- 
jos en  casa  a  los  alumnos  que  querían  aprovechar 
esas  ventajas.  Contardo  las  aprovechó  y  trabó  tal 
amistad  con  este  hombre  insigne,  que  al  despedirse 
para  volver  a  Italia,  recibió  de  su  maestro  un  retrato 
con  esta  dedicatoria:  "Pernice  Contardófilo".  Contar- 
do pagó  aquella  amistad  dedicando  a  su  antiguo  maes- 
tro su  primera  obra  de  importancia:  "El  Teófilo". 

Otro  profesor  que  distinguió  a  Contardo  fué  Mo- 
ritz  Voigt,  quien  dedicó  su  obra  de  historia  del  de- 
recho romano  a  tres  doctos,  un  francés,  un  alemán 
y  un  italiano,  y  éste  fué  Contardo. 

Como  prueba  de  la  independencia  de  carácter  de 
Contardo,  hay  que  saber  cómo  se  rehusó  francamen- 
te a  asistir  a  una  fiesta  a  la  que  invitaba  uno  de  sus 
profesores,  por  prever  que  encontraría  en  ella  al- 
gún peligro. 

Carlos  Zacharias  von  Lingental  era  tenido,  y 
con  razón,  por  una  notabilidad  en  derecho  romano: 
vivía  en  una  vasta  finca  de  su  propiedad,  cerca  de 
Ortrand,  en  Sajonia,  como  un  feudatario  entregado 
a  los  trabajos  de  inteligencia  y  de  campo,  feliz  por 
el  respeto  de  sus  criados  y  el  amor  de  su  familia. 
Aunque  ya  era  septuagenario,  conservaba  fuerza  ad- 
mirable de  cuerpo  y  frescura  de  alma.  Desde  joven 
se  había  dedicado  a  esos  estudios,  y  esto  hizo  que 
Contardo  buscara  el  acercarse  a  él,  habiéndose  pren- 
dado de  él  desde  el  primer  momento. 

Al  morir  este  gran  sabio,  Contardo  publicó  una 
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breve  biografía  en  la  que  se  deshace  en  elogios  de 
la  ciencia  y  religiosidad  de  su  antiguo  maestro.  Ala- 
ba en  él  un  sentimiento  vivísimo  de  la  naturaleza  y 
un  sentimiento  religioso  muy  acendrado. 

Se  preguntaría  alguno:  ¿Cómo  alabar  la  religio- 
sidad de  este  sabio,  si  era  protestante? 

El  juicio  de  Contardo  sobre  el  protestantismo  es 
severísimo.  "Mientras  más  reflexiono,  más  me  con- 
venzo de  que  el  protestantismo  es  el  paganismo  que 
vuelve  al  mundo,  una  impía  y  abominable  guerra  al 
Evangelio,  pero  no  abierta,  sino  solapada  con  el  nom- 
bre de  cristianismo,  como  una  orla  del  antiguo  há- 
bito de  Fr.  Martín  (Lutero) :  el  protestantismo  es  el 
beso  de  Judas".  Contardo  llamaba  a  Lutero  el  infame 
libertino  de  Wittenberg,  pero  en  cambio  llamaba  a 
los  protestantes  nuestros  hermanos  separados,  y  se 
inclinaba  ante  ellos  cuando  los  encontraba  de  bue- 
na fe  en  su  creencia  y  ricos  de  honradez  natural. 

"Ciertamente  — decía — ,  hay  virtud  entre  los  pro- 
testantes, hay  sinceros  admiradores  del  Hombre-Dios, 
hay  flores  que  se  embellecen  con  el  rocío  celestial  y 
que  Dios  no  rechazará;  pero  cuánto  de  bueno  hay  que 
queda  imperfecto,  privado  de  aquella  eficacia  que 
tendría  en  la  iglesia  del  Dios  vivo  a  la  sombra  de  los 
altares  católicos.  El  protestantismo  nos  da  personas 
honradas,  las  cuales  en  nuestra  religión  inmaculada, 
serían  santos.  ¡Oh!  roguemos  por  ellos,  y  ofrezcamos 
alguna  limosna,  alguna  aspiración,  alguna  mortifi- 
cación." 

Y  no  parece  sino  que  tenía  en  su  mente  a  su  maes- 
tro Carlos  Zacharias  cuando  escribía:  "A  veces,  como 
por  encanto,  se  presenta  una  obra  buena  en  medio 
del  error,  a  semejanza  de  la  hermosa  violeta  en  los 
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horrores  de  un  peñascal;  quizá  una  canicie  veneranda 
que  se  inclina  reverente  al  nombre  de  Cristo;  quizá 
una  piadosa  madre  que  ruega  con  lágrimas  de  sus  ojos 
al  Dios  Trino  y  Uno  por  la  fe  de  un  hijo,  y  la  cual 
envidia  a  los  católicos  para  quienes  diariamente  se 
abren  las  puertas  de  sus  templos...  ¡Oh!  ¿Por  qué 
sobre  estas  flores  no  lloverá  una  gota  de  celestial 
rocío?  ¿Por  qué  no  se  felicitarán,  siquiera  hubiera  de 
ser  en  su  ocaso,  de  haber  recibido  la  luz  de  la  ver- 
dad entera?" 


LA  VIRTUD  DE  CONTARDO  SE  ROBUSTECE 
EN  BERLIN 

Berlín  ofrecía  sus  peligros  a  la  virtud  de  Con- 
tardo, y  él,  que  lo  sabía,  defendíase  con  la  vigilan- 
cia, la  oración  y  los  sacramentos. 

En  su  última  carta  escrita  en  Berlín,  decía:  "Al- 
guna vez,  por  deberes  de  sociedad,  he  tenido  que  asis- 
tir a  reuniones  de  las  cuales  parece  que  se  ha  bo- 
rrado todo  vestigio  de  cristianismo.  Hasta  hoy,  el 
Señor  me  ha  hecho  sentir  un  vivo  horror  a  ese  va- 
cío espantoso,  tanto  más  vivo  cuanto  más  de  cerca 
lo  he  visto,  y  espero  en  su  misericordia  que  conver- 
tirá ese  mal  en  una  saludable  instrucción  para  mí. 
Son  personas  que  no  podrán  llamarse  delincuentes 
según  el  Código  penal,  pero  que  no  tienen  ya  ni  un 
pensamiento  sobrenatural  y  en  quienes  ninguna  se- 
milla de  cristianismo,  a  la  sombra  de  la  árida  doc- 
trina protestante,  ha  podido  crecer.  ¡Ay  de  mí,  qué 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


71 


miseria!  ¡Si  yo  pudiera  hacer  penetrar  un  rayo  de 
luz  del  Paráclito  en  ciertos  corazones!" 

Una  vez,  cansado  de  pasear  por  las  calles  de  Ber- 
lín, entró  a  un  café:  dos  mujeres  procaces  se  le  acer- 
caron; entendió  Contardo  lo  que  aquello  significaba, 
se  sonrojó  y  huyó  en  seguida. 

De  las  últimas  cartas  que  Contardo  escribió  de 
Berlín  a  su  amigo  Victorio  Mappelli  copiamos  algo 
que  demuestra  su  celo  y  su  humildad. 

Victorio  le  había  participado  que  se  resolvía  a  es- 
tudiar medicina  y  Contardo  le  contesta:  "Celebro,  en 
verdad,  que  la  medicina  se  te  presente  como  un  cam- 
po ameno  y  fecundo,  y  yo  también  creo  que  un  mé- 
dico puede  hacer  hoy  día  mucho  bien.  Y,  en  efecto, 
él  es  el  llamado  y  deseado  en  aquel  instante  que  de- 
cide de  un  futuro  sin  término,  aun  por  aquéllos  que 
no  quisieran  ver  la  negra  sotana  de  un  sacerdote. 
Puede  ser  que  el  médico  encuentre  en  el  moribundo 
ya  la  profunda  desesperación  de  quien  fué  en  vida 
enemigo  de  Cristo  e  ignora  su  divina  ternura  y  cari- 
dad; ya  la  falta  de  fe,  debida  a  una  deplorable  igno- 
rancia, a  una  ligereza  imperdonable,  a  unas  cuantas 
máximas  perversas,  pero  muy  queridas,  para  quien  no 
quiere  romper  con  las  pasiones;  o  bien  esa  estúpida  in- 
sensibilidad, esa  ciega  indiferencia  que  es  tan  explica- 
ble en  quien  el  hábito  del  mal  ha  corrompido  el  co- 
razón y  embotado  el  sentimiento.  Una  palabra  del  mé- 
dico puede  animar,  iluminar,  sacudir,  y  Dios  pondrá 
en  sus  labios  esa  palabra.  Y  fuera  de  esto,  ¡cuántos 
dolores  aliviados,  cuántas  lágrimas  enjugadas  por  el 
médico  si  trabaja,  no  por  lucro,  sino  por  conciencia! 

"Por  otra  parte,  los  estudios  mismos  me  dices  que 
te  agradan,  y  lo  creo:  en  las  maravillas  del  orga- 
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nismo  animal  y  de  las  leyes  fisiológicas,  sin  duda,  un 
alma  como  la  tuya  hallará  continuos  motivos  para 
elevarse  hasta  Dios  y  alabarlo,  darle  gracias  y  ben- 
decirlo con  expansión  de  corazón." 

Victorio  enseñó  esta  carta  a  un  amigo  muy  que- 
rido, César  Balbo,  y  éste,  al  leerla,  no  pudo  menos 
que  decir:  "¡Pero  si  este  hombre  es  un  santo!"  Lo 
supo  Contardo  por  la  ingenuidad  de  Victorio,  y  le 
escribió:  "Debería  tirarte  de  las  orejas  y  con  ganas, 
porque  me  has  jugado  una  buena.  Un  buen  sujeto  lee 
una  carta  de  otro  a  quien  no  conoce;  en  ella  hay  pa- 
labras algo  dulces  y  devotas,  y  movido  por  su  cari- 
dad, se  pone  a  decir  que  el  autor  de  la  carta  es  algún 
santo.  Tanto  por  esto,  como  por  otras  razones,  te  en- 
cargo seriamente  que  no  enseñes  a  nadie  mis  garaba- 
tos, o  por  lo  menos,  no  digas  de  quién  son,  y  si  acaso 
va  escrito  mi  nombre,  te  ruego  que  lo  borres.  Bonito 
fuera  que  Dios  me  tomara  cuenta  de  haber  engañado 
al  prójimo;  y  para  evitar  tal  peligro  te  ruego  no  me 
hagas  pasar  por  lo  que  no  soy.  Sábete  que  del  dicho 
al  hecho  hay  mucho  trecho,  y  sucede  que  quien  dice 
ciertas  cosas,  no  quiere  decir  que  las  practique,  por- 
que las  encuentra  tan  naturales  que  no  ve  la  nece- 
sidad de  hablar  de  ellas,  y  además,  fundado  en  el 
humilde  conocimiento  de  sí  mismo,  sabe  muy  bien 
que  el  buen  callar  nunca  se  escribió  y  que  si  la  pala- 
bra es  plata,  el  silencio  es  oro.  Las  almas  interiores, 
que  viven  escondidas  en  Cristo,  no  sienten  necesidad 
de  hacer  tantos  discursos." 
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COMO  SANTIFICABA  CONTARDO  EN  BERLIN 
LOS  MESES  DE  MAYO  Y  JUNIO 

Mayo  es  el  mes  de  las  flores  y  junio  el  de  los  fru- 
tos: con  mucha  justicia,  la  Iglesia,  después  de  recor- 
darnos desde  diciembre  hasta  abril  los  misterios  to- 
dos de  nuestra  redención,  quiere  que  éstos  se  con- 
viertan en  flores  de  amor  y  devoción  a  María  y  de 
frutos  suavísimos  de  amor  y  devoción  al  Corazón  de 
Jesús,  centro  y  manantial  de  toda  la  misericordia  de 
Dios  para  con  el  hombre  y  de  toda  la  corresponden- 
cia del  hombre  para  con  su  Dios. 

Contardo,  que  habla  en  sus  cartas  y  escritos  reli- 
giosos con  admirable  piedad  de  las  fiestas  litúrgicas 
del  año  eclesiástico,  no  podía  dejar  de  sentir  el  influjo 
santificador  de  estos  dos  meses  de  María  y  de  Jesús. 

El  16  de  abril  de  1882  los  estudiantes  de  la  Uni- 
versidad de  Turín  provocaron  una  villana  manifes- 
tación contra  la  memoria  de  Pío  IX,  de  la  cual  Vic- 
torio  dió  cuenta  a  Contardo,  quien  exhortaba  a  su 
amigo  a  rogar  por  los  culpables  y  reparar  su  peca- 
do, añadiendo: 

"Permíteme  una  proposición:  ¿No  nos  aprovecha- 
remos de  un  medio  eficacísimo  para  honrar  a  nuestro 
padre,  ni  aceptaremos  ese  sublime  ministerio?  Están 
para  venir  el  mes  de  María  y  el  del  Corazón  de  la 
Caridad  inefable:  pues  bien,  que  en  ese  tiempo  de 
alegría  para  el  alma  católica,  no  dejemos  pasar  nin- 
gún domingo  sin  que,  acudiendo  al  convite  de  los 
ángeles,  renovemos  los  propósitos  del  más  ferviente 
amor.  Y  así,  desde  la  humilde  capilla  de  Santa  Ursula 
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a  las  orillas  frías  del  Sprea,  y  desde  algún  templo 
magnífico  a  las  orillas  del  Po,  se  levantarán  al  mismo 
tiempo  dos  voces  unidas  en  una  suave  armonía,  llenas 
de  fe  y  de  esperanza,  deseosas  de  amor,  y  serán,  po- 
demos creerlo,  poderosas  ante  el  trono  de  Dios." 

El  27  de  mayo,  vigilia  de  Pentecostés,  volvía  a 
escribir  a  su  amigo  esta  preciosa  carta:  "Tú  me  di- 
ces que  has  pasado  el  mes  de  mayo  en  santa  unión 
con  María,  confortado  con  frecuencia  por  el  alimen- 
to celestial.  ¡Oh,  cuánto  hemos  de  agradecer  a  Dios 
el  que  nos  conserve  esa  fe  que  nos  da  tan  inefables 
consuelos,  de  los  cuales  está  privada  la  mayor  parte 
de  los  jóvenes!  ¡Qué  hermosa  es  la  vida  aunque  al- 
gunas veces  nos  aflija  la  desgracia;  qué  bella  es  la 
vida  cuando  el  alma,  como  dice  la  Escritura,  está  en 
manos  de  Dios,  cuando  descansamos  en  el  orden, 
cuando  nos  regocijamos  de  amor  por  una  belleza 
ideal  que  nos  ha  robado  el  corazón! 

"¡Ah,  sí!  A  mí  también  el  Señor  me  envía  dolores, 
y  veo  claro  que  el  fin  que  se  propone  este  Padre  es 
sacar  de  este  pedernal  de  mi  pobre  espíritu  una  chis- 
pa de  caridad.  Quisiera  a  veces  rogarle  que  me  cam- 
biara esta  cruz  por  otra,  pero  me  doy  cuenta  de  que 
no  debo  interferir  los  planes  de  Dios.  Ahora  me  he 
consolado:  es  sin  duda  el  Espíritu  Santo,  espíritu 
de  alegría  y  de  paz,  quien  me  hace  participar  de 
su  íntimo  gozo.  ¡Qué  grande  don  el  suyo  para  mí  tan 
indigno! 

"Tú  temes  por  las  tentaciones  que  te  rodean;  mas 
alégrate,  valiente  soldado  de  Cristo.  Llama  al  Espí- 
ritu, que  es  espíritu  de  fortaleza  y  de  sabiduría,  de 
entendimiento  y  de  consejo,  y  confortado  con  la  ora- 
ción, sal  alegre  y  sereno  a  las  arduas  batallas  de  la 
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vida.  ¡Gozoso  espectáculo  para  los  ángeles  el  de  la 
lucha  incansable  por  el  bien!  El  temor  que  sientes 
es  fruto  de  El,  que  es  espíritu  de  temor:  es  temor 
filial  que  no  quisiera  disgustar  al  Corazón  de  Cris- 
to; pero  si  El  desciende  sobre  ti,  en  el  fervor  de  tu 
afecto  repetirás  aquellas  santas  palabras:  "¿Quién  me 
separará  de  la  caridad  de  Cristo? 

"Mientras  tanto  se  aflige  la  juventud  que  te  rodea, 
abandonada  de  Dios,  privada  de  la  gracia  y  de  la  fe, 
y  quisieras  poder  devolver  esas  almas  al  Señor.  Que- 
rido amigo,  sólo  la  oración  puede  lograr  algo.  El  Espí- 
ritu que  mañana  vendrá  a  nuestros  corazones,  es  aquel 
mismo  que  convirtió  al  mundo  pagano  a  la  deshonra 
del  Gólgota,  y  a  la  locura  de  la  Cruz.  Roguemos  con 
fe  y  caridad,  ofrezcamos  nuestros  dolores,  ofrezca- 
mos alguna  voluntaria  expiación,  unámonos  a  Cristo 
en  su  sacramento  y  protestemos,  imitando  a  Jacob, 
que  no  lo  dejaremos  hasta  que  nos  escuche. 

"Procuremos  vivir  de  manera  que  le  robemos  su 
corazón,  y  cuando  el  Esposo  nos  diere  su  izquierda 
para  sostenernos,  nos  acariciará  con  su  diestra,  y 
entonces  le  hablaremos  de  aquellos  infelices  por  quie- 
nes también  murió  entre  espasmos  e  ignominia." 

En  otra  carta,  escrita  en  mayo  de  1881,  le  decía  al 
mismo  amigo: 

"¡Bendito  sea  El  (Dios)  quien  nos  conserva  la  fe! 
¡Cuántos  bienes  encierra  este  don,  qué  inefables  con- 
suelos, cuánta  paz  y  alegría  de  espíritu!  ¡Oh  qué  bue- 
no es  el  Señor!  Yo  quisiera  que  un  rayo  de  su  bon- 
dad brillase  ante  el  corazón  de  tantos  infelices  sin 
Dios  en  este  mundo.  Dilo  tú,  queridísimo  amigo,  ¡qué 
sería  la  vida  sin  El!  ¡Oh!  Lloremos  en  su  presencia 
por  la  ceguera  de  tantos  desdichados;  que  nos  dé  si- 
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quiera  una  alma,  que  la  arranque  de  las  horribles  ca- 
denas de  la  culpa  y  de  la  impiedad,  que  la  torne  a  El." 

Entre  sus  buenos  propósitos  encontramos  lo  si- 
guiente respecto  a  su  devoción  por  María:  "Cada  día, 
después  de  la  visita  a  Jesús,  la  visita  a  María,  de 
quien  me  acordaré  frecuentemente  durante  el  día . . . 
Amaré  la  santa  pureza  encomendándome  con  frecuen- 
cia a  María...  Antes  de  cualquier  conversación  me 
encomendaré  a  la  Virgen  con  un  Ave  María:  lo  mis- 
mo antes  de  los  alimentos.  Cada  día  rezaré  las  res- 
pectivas decenas  del  Rosario,  a  medio  día  el  Ange- 
lus, y  a  cada  hora,  a  ser  posible,  el  Ave  María  y  la 
comunión  espiritual."  Los  sábados  ofrecía  alguna 
mortificación  especial,  y  ayunaba  y  comía  de  absti- 
nencia en  las  vigilias  de  las  principales  fiestas  de  Ma- 
ría Santísima,  cuando  no  estaba  con  la  familia. 

Pero,  como  era  natural,  el  primer  lugar  lo  daba 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  la  Eucaristía. 

Contardo  entendió  muy  bien  los  fines  amorosos 
con  que  Jesucristo,  obedeciendo  a  los  impulsos  de  su 
amoroso  Corazón,  instituyó  la  Eucaristía  como  sacri- 
ficio y  Comunión,  y  así  convirtió  en  frutos  abun- 
dantes de  santidad  la  Misa,  la  Comunión  y  las  vi- 
sitas a  Jesús  Sacramentado. 

Así  se  explica  su  anhelo  de  buscar  una  Iglesia  ca- 
tólica en  Lipsia,  quedar  decepcionado  al  no  encon- 
trarla, y  sentirse  al  fin  contento  al  hallarla  en  Berlín. 

Cuando,  por  razón  de  sus  investigaciones  cientí- 
ficas, tuvo  que  ir  a  Copenhague,  "donde  el  helado 
cierzo  reformador  ha  apagado  casi  toda  manifesta- 
ción católica",  fuése  en  busca  de  un  templo  católico 
y. "¡Cómo  me  alegré  — dice —  al  sentarme  en  la  Ca- 
pilla de  San  Canuto  al  banquete  eucarístico!  Un  gru- 
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po  de  jóvenes  entonaba  un  cántico  de  preparación 
en  aquella  lengua,  y  a  mí  me  parecía  entenderlo,  per- 
suadido de  que  expresaba  mi  regocijo  y  mis  deseos." 

La  ausencia  de  la  Eucaristía  era  lo  que  Contardo 
principalmente  deploraba  entre  los  protestantes, 
"pueblos  desventurados,  a  quienes  la  soberbia,  la  ava- 
ricia y  otros  delitos  de  apóstatas  infames  han  arran- 
cado la  fe,  y  aun  lo  que  forma  el  alma  de  nuestra  fe, 
el  complemento  de  la  Encarnación,  otra  Epifanía  del 
Señor,  quiero  decir  el  Sacramento  de  su  Amor." 

La  Sagrada  Eucaristía  y  el  Sagrado  Corazón  de 
Jesús  fueron  en  verdad  las  devociones  característi- 
cas de  Contardo. 

Al  morir,  se  le  encontraron  algunos  papeles  en 
donde  tenía  escritos  para  sí  sus  puntos  de  medita- 
ción para  el  mes  de  junio  y  algunas  preparaciones 
para  la  sagrada  Comunión;  dichos  puntos  datan  de 
1881:  así  es  que  fueron  compuestos  en  Berlín  a  la 
edad  de  22  años. 

En  estos  escritos  íntimos  es  donde  se  retrata  al 
vivo  la  santidad  de  este  hombre  admirable. 

Decía  él  que  en  la  oración  y  la  comunión  tenía 
que  buscarse  como  fruto  la  transformación  del  alma 
en  Dios  y  sin  duda  que  lo  consiguió. 

Citaremos  algunos  breves  trozos  de  esos  escritos: 

"La  Eucaristía  es  como  la  asimilación  del  hombre 
a  Dios:  yo  me  cambiaré  en  Ti.  ¿Quién  es  capaz  de 
saber  a  qué  grado  de  santidad  puede  llegar  el  alma 
que  reciba  con  frecuencia,  devota  y  reverentemente, 
este  pan  purísimo,  se  embriague  con  este  cáliz  de 
salud  y  convierta  en  su  propio  ser  este  precio  de  re- 
dención? Cuantas  veces  el  alma,  confundida  por  su 
debilidad,  horrorizada  de  su  pasada  vida  sin  amor, 
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se  llegare  a  este  divino  Sacramento  atraída  por  la 
inefable  ternura  de  su  Creador  y  Padre,  con  vivo 
deseo  del  bien  y  con  no  interrumpido  suspiro  por  la 
patria,  serán  otros  tantos  los  pasos  que  dé  hacia  el 
Infinito.  Hay  algo  de  infinito  en  esa  insaciable  sed 
de  bien,  en  esa  familiaridad  con  Dios,  en  esa  alegría 
que  no  es  humana,  en  esa  caridad  para  con  todos  los 
hombres.  He  aquí  el  secreto  de  la  santidad." 

"Comamos  de  este  pan  y  viviremos,  comamos  más 
y  más  de  él,  y  no  moriremos  nunca." 

"Si  deseamos  de  veras  crecer  en  la  virtud,  si  an- 
helamos la  robustez  de  nuestra  fe,  la  alegría  de  la 
esperanza,  el  ardor  de  la  caridad;  si  queremos  una 
humildad  profunda,  una  pureza  angélica,  una  íntima 
unión  con  Dios,  éste  es  el  alimento." 

La  íntima  unión  con  Jesús  era  el  deseo,  la  vida,  la 
delicia  de  esta  alma  santa,  y  de  esa  unión  resultaba  la 
otra  con  los  prójimos,  como  una  expansión  natural  de 
la  caridad  con  que  todos  hemos  de  amarnos  en  Cristo. 


SUS  PRIMEROS  TRABAJOS  CIENTIFICOS 

En  julio  de  1882  Contardo  se  despedía  de  Berlín 
para  comenzar  una  carrera  gloriosa  en  la  ciencia  del 
derecho  romano,  pero  mucho  más  gloriosa  en  la  per- 
fección cristiana  de  sus  virtudes. 

En  la  historia  de  la  ciencia  del  derecho  romano 
sin  duda  que  Italia  tuvo  la  primacía  hasta  los  albores 
de  la  ciencia  moderna;  pero,  al  caer  en  manos  extran- 
jeras, murieron  los  estudios  jurídicos;  y  cuando  en  el 
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siglo  pasado  se  comenzó  a  estudiar  la  historia,  no  ya 
como  una  serie  de  acontecimientos,  sino  como  la  ma- 
nifestación de  la  vida  religiosa,  política,  jurídica  y 
social  de  los  pueblos,  se  entendió  que  la  ciencia  del 
derecho  se  debe  fundar  también  en  la  historia,  y  por 
lo  tanto  se  aplicó  a  la  jurisprudencia  el  método  crí- 
tico histórico  con  gran  ventaja  para  la  causa  de  la 
Verdad;  porque,  así  como  las  leyes  físicas  nos  llevan 
forzosamente  a  Dios  como  causa  universal,  lo  mismo 
tiene  que  ser  en  las  leyes  morales,  que  sin  Dios  ca- 
recen de  autoridad  y  de  sanción,  y  eso  mismo  tiene 
que  ser  en  las  leyes  históricas,  las  cuales  prueban  de 
modo  irrefragable  el  gobierno  de  la  Divina  Provi- 
dencia: y  por  lo  mismo  la  verdadera  escuela  de  la 
historia  del  derecho  es  la  que  obliga  a  las  costumbres 
nacionales  de  cada  pueblo  a  salir  al  encuentro  de  los 
primeros  principios  que  en  la  materia  gobiernan  al 
hombre. 

Robusto  de  entendimiento,  sano  de  cuerpo,  en  el 
pleno  vigor  de  veintitrés  años,  con  todo  el  ardor  de 
su  voluntad,  infatigable  en  el  trabajo,  lanzóse  Con- 
tardo al  campo  de  sus  estudios  predilectos  con  un  ím- 
petu digno  de  tan  noble  causa.  Disponía  de  una  mag- 
nífica preparación  clásica,  lingüística  e  histórica:  ha- 
blaba el  latín  y  el  griego  con  la  misma  perfección 
que  su  lengua  materna;  conocía  el  francés,  el  inglés 
y  el  español;  escribía  el  alemán  con  perfección  y 
conocía  sus  dialectos  y  lenguas  afines,  tales  como  el 
holandés,  y  de  las  lenguas  muertas  conocía  el  he- 
breo, el  siríaco  y  sánscrito. 

Añadíase  a  todo  esto  cuanto  en  Alemania  había 
aprendido  de  derecho  romano,  con  el  fin  de  ser,  no 
un  simple  vulgarizador  de  la  ciencia,  sino  un  ver- 
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dadero  autor  que,  explorando  campos  desconocidos, 
pudiera  señalar  nuevos  horizontes. 

Su  primer  trabajo  fué  sobre  el  derecho  de  sepul- 
tura entre  los  romanos  y,  por  indicaciones  del  famoso 
profesor  Pernice  en  Berlín,  emprendió  la  traducción 
al  latín  y  la  edición  crítica,  de  la  Paráfrasis  griega 
de  las  Instituciones  de  Justiniano,  atribuidas  a  Teó- 
filo, uno  de  los  profesores  del  mismo  Justiniano. 

Para  llevar  a  cabo  este  último  trabajo,  después 
de  consultar  el  códice  que  se  conserva  en  Berlín,  em- 
prendió viajes  a  Copenhague,  París,  Roma,  Floren- 
cia y  Turín  para  consultar  y  confrontar  sus  trabajos 
con  los  manuscritos  que  de  esa  paráfrasis  se  conser- 
van en  esos  lugares. 

En  1884,  el  profesor  Zacharias  presentaba  al  mun- 
do científico  la  obra  de  Contardo  con  alabanzas  que 
en  boca  de  aquel  hombre  hacían  impresión  en  todos 
los  sabios. 

De  paso  diremos  que,  al  ir  a  Roma,  pudo  asistir 
a  una  Misa  celebrada  por  León  XIII  y  recibir  de  sus 
manos  la  sagrada  Comunión,  habiendo  quedado  tan 
impresionado  de  ello,  que  guardó  para  toda  su  vida 
el  recuerdo  de  aquel  momento  felicísimo:  "Cuando 
— dice  él — ,  en  la  mansión  del  Vaticano  tuve  la  en- 
vidiable dicha  de  recibir  el  pan  divino  de  manos  del 
Vicario  de  Cristo . . .  santo  anciano,  columna  y  orna- 
mento de  la  Iglesia  de  Dios,  sostén  de  la  fe  y  de  la 
civilización,  ¡contemplé  cómo  se  transparentaba  la 
majestad  de  Dios  en  su  rostro!  En  verdad  que  en 
aquella  dulce  y  piadosa  sonrisa  se  veía  la  benevo- 
lencia y  caridad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  como 
que  Dios  lo  eligió  y  lo  bendijo." 
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PROFESOR  EN  PAVIA 

En  noviembre  de  1885  se  abrió  un  concurso  para 
la  cátedra  de  exégesis  de  las  fuentes  del  derecho  en 
la  Universidad  de  Pavía,  y  Contardo  salió  vencedor. 
Uno  de  los  jueces  del  concurso,  el  profesor  Scialoja, 
dejó  escrito:  "Recordaré  siempre  complacido  el  ha- 
berme tocado  dar  el  informe  de  aquel  concurso  que 
abrió  el  camino  de  la  enseñanza  oficial  al  joven  que 
tan  dignamente  había  de  cumplir  sus  promesas." 

De  sus  discípulos  en  la  Universidad  de  Pavía  no 
hay  uno  solo  que  no  declare  su  estima,  admiración  y 
verdadera  veneración  por  el  joven  profesor.  Uno  de 
ellos,  que  pudo  conocerlo  con  mayor  intimidad  por- 
que era  su  comensal,  el  Conde  Enrique  Passi,  dice 
que  él  admiró  en  su  venerado  maestro  tres  virtudes 
principales:  la  piedad,  la  pureza  y  la  humildad;  que 
diariamente,  por  la  mañana,  lo  encontraba  en  San 
Francisco,  y  que,  por  la  tarde,  sin  falta,  lo  veía  ir  a 
visitar  a  Jesús  Sacramentado,  prefiriendo  las  iglesias 
donde  estaba  expuesto  a  la  pública  veneración  sin 
que  en  mayo  llegase  a  faltar  al  ejercicio  del  mes  de 
María.  De  su  delicadeza  en  materia  de  castidad  se 
expresa  este  alumno  con  entusiasmo,  y  refiere  que 
una  vez  en  clase  tuvo  que  decir  que  los  antiguos 
romanos  castigaban  a  los  jóvenes  que  seguían  a  al- 
guna señora:  los  alumnos  se  rieron  y  el  profesor  se 
turbó.  Terminada  la  clase,  se  acercó  a  él  y  le  pre- 
guntó si  en  sus  palabras  había  motivo  de  escándalo. 

Otro  alumno  posterior  a  éste  y  que  vivía  en  com- 
pañía de  Contardo,  Eugenio  Albasini,  declara:  "Era 


82 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


para  nosotros  un  verdadero  padre,  nos  trataba  como 
en  familia  y  aun  en  las  clases  parecía  hablar  con 
amigos.  Si  lo  felicitábamos  por  alguna  de  sus  pro- 
ducciones, levantaba  los  hombros  y  nos  decía  dulce- 
mente: — Eso  no  vale  la  pena." 

Un  tercer  alumno,  Luis  Bellini,  dice:  "Su  humil- 
dad hubiera  sido  de  admirar  aun  en  un  ignorante: 
cuantas  veces  lo  vi  orar,  dejóme  una  impresión  lo 
más  edificante  y  fructuosa.  Nunca  pude  notar  en 
él  un  acto  que  pudiera  tacharse  ni  siquiera  de  peca- 
do venial." 


LAS  TENDENCIAS  DE  SUS  ESTUDIOS 

En  el  método  de  sus  estudios  era  partidario  de  la 
escuela  histórica,  que  considera  el  derecho  como  una 
de  las  múltiples  manifestaciones  de  la  vida  y  cultu- 
ra de  los  pueblos;  pero  no  iba  de  acuerdo  con  aque- 
llos que  trataban  de  llevar  la  escuela  histórica  a  sos- 
tener las  opiniones  filosóficas  de  la  época,  opiniones 
materialistas  y  positivistas. 

Después  de  dar  el  lugar  que  le  corresponde  en 
la  historia  del  derecho  a  los  principios  ético-morales 
cristianos,  sostenía  Contardo,  con  toda  justicia,  que 
en  la  misma  evolución  histórica  del  derecho  se  podía 
descubrir  el  designio  de  la  Divina  Providencia  que 
dirige  el  humano  consorcio,  y  señalaba  a  sus  alum- 
nos los  libros  donde  podían  profundizar  mucho  más 
en  estos  principios. 
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En  sus  dos  primeros  años  de  magisterio  publicó 
tres  obras  importantes:  "Historia  de  las  fuentes  del 
derecho  romano",  "El  derecho  romano"  y  "El  dere- 
cho penal  romano",  trabajos  que  indicaban  un  rena- 
cimiento muy  saludable  en  esa  clase  de  estudios,  que 
aunque  imperfectos,  antes  de  morir  logró  revisar  y 
completar  hasta  dejarlos  muy  dignos  de  alabanza. 


LA  VIRTUD  DE  LA  «ESTUDIOSIDAD» 

Hay  una  virtud  que  podríamos  llamar  "estudiosi- 
dad", muy  olvidada  por  cierto,  por  más  que  hoy  día 
se  precien  los  hombres  de  estudiosos.  Para  aprove- 
char en  los  estudios  no  basta  el  entendimiento,  por 
más  talento  que  se  suponga;  se  necesita,  además,  la 
voluntad  que  ordene  y  mande  con  imperio  y  cons- 
tancia al  entendimiento  la  aplicación,  a  veces  ardua, 
que  requiere  el  estudio  de  las  ciencias. 

Los  elementos  de  esta  virtud  son  dos  amores:  el 
amor  a  la  verdad  y  el  amor  al  estudio:  el  amor  a 
la  verdad  le  da  al  estudio  la  honradez  científica, 
que  sin  egoísmos  ni  parcialidades  quiere  conocer, 
abrazar  y  enseñar  la  verdad  pura.  El  amor  al  estu- 
dio produce  ese  hábito  de  aplicación  continuo  y  cons- 
tante en  el  trabajo  mental,  por  arduo  y  penoso 
que  sea. 

Estos  dos  amores  se  encontraron  en  Contardo  en 
grado  sumo.  Amó  la  verdad  porque  veía  en  ella  un 
reflejo  de  la  divinidad,  consideración  que  le  hacía 
convertir  su  estudio  en  oración;  amó  la  verdad  con  el 
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amor  más  puro,  sin  egoísmos,  sin  terquedad  en  sus 
opiniones.  Y  que  se  ufanaba  de  tal  amor,  vese  por 
estas  solas  palabras:  "Me  felicito  de  poder  estar  cier- 
to de  haber  ido  siempre  en  busca  de  la  verdad  y  no  de 
lo  raro  o  desusado;  cuanto  he  escrito,  lo  he  hecho  con 
persuasión  honrada  y  sincera.  Por  lo  mismo  deseo 
saber  el  juicio  imparcial  y  sereno  de  los  competentes." 

Ese  mismo  amor  a  la  verdad  pone  a  veces  a  prue- 
ba nuestra  virtud,  cuando,  corriendo  tras  ella,  nos  en- 
contramos ser  falso  lo  que  habíamos  acariciado  como 
verdadero:  en  tal  caso  es  por  cierto  laudable  el  re- 
nunciar a  nuestros  prejuicios  y  confesar  la  verdad: 
cosa  que  Contardo  hacía  con  toda  sencillez  y  humil- 
dad. El  profesor  Bonfante,  declaró:  "Nadie  mejor  crí- 
tico de  sí  que  él  mismo,  según  volvía  no  raras  veces 
sobre  sus  pasos  corrigiendo  sus  anteriores  opiniones." 

Pero  el  amor  a  la  verdad  sin  el  amor  al  estudio 
sería  inútil,  y  ese  amor  al  estudio  tiene  que  ser  al 
estudio  que  se  ha  elegido,  es  decir,  a  su  propio  es- 
tudio. Y  Contardo,  después  de  haber  escogido  el  ra- 
mo de  ciencia  a  que  había  de  dedicar  su  vida,  lo  amó, 
y  por  amor  a  él  amaba  el  estudio  trabajoso,  cons- 
tante y  abnegado.  A  sus  amigos  decía  sonriendo  que 
la  ciencia  era  su  esposa. 

El  profesor  Minguzzi,  en  su  declaración,  atinada- 
mente observa  que  si  Contardo  llegó  a  ser  sabio  tan 
distinguido,  fué  porque  en  su  ciencia  se  trasfundían 
las  virtudes  de  su  alma. 

El  influjo  de  la  moral  cristiana  en  el  sabio  es  ad- 
mirable: y  puesto  que  Contardo  parece  un  modelo 
providencial  dado  al  mundo  de  los  estudiosos  y  de  los 
sabios,  no  estará  fuera  de  lugar  el  recordar  cómo  la 
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moral  cristiana  nos  libera  del  dominio  de  las  pasio- 
nes y  de  las  inquietudes  consiguientes  que  son  un 
estorbo  para  todo  trabajo  intenso  de  la  mente:  esa 
moral  nos  da  en  cambio  aquella  tranquilidad  serena 
que  es  la  mejor  disposición  para  discernir  con  una 
mirada  limpia,  a  través  de  las  sombras  y  dudas,  en 
dónde  está  la  verdad  que  buscamos.  Esa  moral  en- 
riquece el  alma  con  una  sabia  humildad  que  dismi- 
nuye los  peligros  de  dejarnos  extraviar  en  la  inves- 
tigación de  la  verdad  por  el  influjo  de  las  pasiones 
y,  cuando  menos,  nos  libra  de  la  obstinación  en  el 
error:  esa  moral  nos  enseña  la  prudencia  y  circuns- 
pección con  que  debemos  oír  las  opiniones  de  los  de- 
más, no  dejándonos  seducir  por  el  brillo  de  la  fama, 
sino  buscando  nosotros  mismos  los  fundamentos  de 
la  verdad;  y,  por  último,  esa  moral  nos  facilita  una 
severidad  de  vida  que  ayuda  al  trabajo  y  hace  del 
sabio  un  hombre  completo  y  perfecto. 

Comprendía  muy  bien  todo  esto  Contardo  y  no 
tenía  empacho  en  confesar:  "Sólo  en  la  oración  con- 
sigo fuerza  y  dignidad:  si  tengo  un  principio  de  ca- 
rácter. . .  lo  debo  a  la  oración. . .  A  quien  me  repro- 
chara esta  piedad  como  desperdicio  del  tiempo,  yo  le 
contestaría  que  por  la  eficacia  consoladora  de  la  ora- 
ción no  pierdo  el  tiempo  en  teatros,  cafés  ni  en  tantas 
mil  cosas  inútiles  de  una  vida  disipada,  y  que  la  ora- 
ción me  hace  amables  el  recogimiento  y  el  trabajo." 

Esto  nos  explica  cómo  Contardo  convertía  el  es- 
tudio mismo  en  oración.  "Es  bello  en  verdad  — de- 
cía—  el  método  que  usaba  el  gran  Agustín  en  sus 
estudios.  Para  él  el  estudio  era  un  coloquio  con  la 
suprema  Verdad.  A  ella  daba  gracias  de  todo  progre- 
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so  en  su  ciencia,  a  ella  se  volvía  en  toda  dificultad;  y 
de  los  fecundos  resultados  de  su  trabajo  constante 
se  levantaba  aquella  alma  sedienta  de  Dios  hasta  la 
eterna  belleza  de  la  Verdad  absoluta." 

El  profesor  Olivi  compendió  en  su  declaración  ad- 
mirablemente esta  unión  íntima  de  la  ciencia  y  de 
la  piedad  de  Contardo  en  las  siguientes  palabras. 

"Toda  la  intención  constante  de  Ferrini  fué  que 
sus  estudios  y  su  carrera  de  sabio  y  de  maestro  for- 
maran parte  integrante  de  la  misión  que  el  Cielo  le 
había  confiado,  y  así,  mientras  saciaba  su  sed  de  sa- 
ber, cumplía  con  un  deber  de  conciencia,  resultando 
que  su  obra  científica  era,  al  mismo  tiempo,  moral 
y  religiosa.  Fué  grande  en  él  la  ciencia,  pero  fué 
mayor  la  fe:  la  ciencia  y  la  fe  se  ilustraron  en  él 
recíprocamente  y  la  una  explicaba  y  completaba  a 
la  otra." 


EL  APOLOGISTA 

Durante  su  vida,  Contardo  fué  admirable  como 
sabio  y  como  santo,  mas  no  se  le  conocía  como  apo- 
logista. A  su  muerte  comenzóse  a  hablar  de  sus  car- 
tas y  de  algunos  opúsculos  religiosos  que  conserva- 
ban con  grandísimo  cuidado  los  hermanos  Pablo  y 
Victorio  Mappelli,  amigos  verdaderos  de  Contardo. 
Apenas  se  comenzaron  a  conocer  esas  cartas  y  opúscu- 
los despertóse  la  admiración  propia  del  caso,  como 
lo  prueban  las  ediciones  que  de  todo  ello  se  han 
hecho  y  las  alabanzas  que  de  todas  partes  se  han  tri- 
butado a  su  autor. 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


87 


Son  estos  escritos  una  verdadera  apología  del  cris- 
tianismo, mas  difiere  de  otras  en  que,  más  que  una 
demostración  de  la  verdad,  lo  es  de  la  vida  cristiana, 
y  por  lo  mismo  muy  eficaz  para  el  espíritu  moderno. 

Decía  Manzoni:  "Es  muy  común  una  injusticia 
contra  los  apologistas  de  la  religión  católica.  Prés- 
tase oído  a  cuanto  se  dice  en  contra  de  ella,  mas 
cuando  el  apologista  se  presenta  a  responder,  se  oye 
decir  que  su  causa  no  tiene  ningún  interés,  que  el 
mundo  tiene  otras  cosas  en  que  pensar,  y  que  ya  pa- 
só el  tiempo  de  las  discusiones  teológicas". 

Sin  duda  por  esa  injusticia,  Contardo  siguió  en 
sus  opúsculos  apologéticos  otro  camino:  no  hace  ahí 
de  maestro;  es  un  amigo  que  confía  a  quien  lo  lee 
sus  pensamientos  y  las  palpitaciones  mismas  de  su 
corazón,  y  el  lector  siéntese  vencido  por  amor.  Al- 
guna vez  raciocina,  y  por  cierto  con  la  fuerza  y  ener- 
gía de  la  verdad;  pero  reserva  la  victoria  para  cuan- 
do hace  escuchar  los  ecos  de  su  amor.  Nunca  perdía 
de  vista  una  reflexión  suya:  "Almas  a  veces  duras 
a  la  voz  de  la  fe,  se  rinden  a  la  de  la  caridad." 

Remitimos  al  lector  a  dichos  escritos,  que  leerá 
sin  poder  resistir  a  la  mágica  eficacia  de  la  verda- 
dera elocuencia  cristiana  que  es  la  del  amor. 

El  primer  opúsculo,  "Un  poco  de  infinito",  con- 
tra el  materialismo  y  racionalismo  modernos,  lo  es- 
cribió Contardo  en  1883  con  motivo  de  un  opúscu- 
lo escrito  por  un  sacerdote  apóstata.  Otro  opúsculo 
"Sobre  el  reciente  positivismo  de  la  vida  práctica" 
lo  escribió  con  motivo  de  una  conversación  de  estu- 
diantes en  un  tranvía. 

Hay  varios  trozos  apologéticos  en  sus  cartas  y  fi- 
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nes  apologéticos  descúbrense  asimismo  en  sus  obras 
científicas. 

Un  alumno  suyo,  José  Gallavresi,  declaró:  "Fe- 
rrini  tenía  nociones  muy  precisas  de  los  derechos  de 
la  Iglesia  para  desarrollar  su  apostolado,  así  como 
de  los  límites  de  los  poderes  del  Estado.  Afirmaría 
que  a  él  debo  los  sanos  .principios  acerca  del  emi- 
nente derecho  de  la  Iglesia  para  celebrar  matrimo- 
nios, crear  y  difundir  asociaciones  religiosas  y  poseer 
bienes  contra  lo  que  establecen  los  prejuicios  de  hoy 
día.  El  era,  pues,  no  sólo  partidario,  sino  paladín  da 
las  leyes  eclesiásticas  en  materia  social." 

En  el  ramo  de  la  ciencia  a  que  Contardo  dedicó 
su  vida,  la  apología  del  cristianismo  encontraba  lu- 
gar, haciendo  ver  la  influencia  indirecta  que  las  ideas 
cristianas  iban  ejerciendo  en  la  legislación  antes  de 
la  paz  de  Constantino,  y  la  muy  directa  que  ejercie- 
ron después.  No  desperdició  Contardo  ninguna  oca- 
sión para  cumplir  con  este  deber  de  sabio  católico. 
Pensaba  Contardo  escribir  una  obra  exclusivamente 
dedicada  a  esta  apología,  sobre  la  cual  decía  él: 

"Es  necesario  una  minuciosa  y  paciente  investi- 
gación comparativa  de  los  escritos  de  los  juristas  y 
de  los  escritores  cristianos";  y  comenzó,  en  efecto,  el 
trabajo  de  esa  investigación  con  Arnobio,  Lactancio 
y  Minucio  Félix.  No  vió  cumplidos  sus  deseos,  mas 
dejó  el  camino  señalado  y  no  faltaron  sabios  que  lo 
llevaron  a  cabo. 
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EL  PROFESOR  EN  MESSINA 

En  marzo  de  1887  partió  Contardo  de  Milán  para 
Messina,  de  cuya  Universidad,  que  acababa  de  res- 
taurarse dos  años  antes,  había  sido  nombrado  profe- 
sor ordinario  de  pandectas. 

Dice  a  un  amigo:  "Encontré  aquí  una  bellísima 
ciudad,  tanto  por  su  posición,  como  por  el  aspecto  de 
cultura  y  comodidades  que  presenta ...  No  puedo  de- 
cir que  haya  sufrido  mucho,  tanto  más  cuanto  que 
me  sonríen  las  vacaciones  que  no  están  lejos,  y  me 
confortan  algunas  almas  buenas  que  aquí  también  he 
encontrado,  y  me  alientan  aquellos  pensamientos  que 
son  la  fiesta  continuada  de  nuestro  espíritu." 

Entre  esas  almas  buenas  — que  otra  alma  buena 
busca  con  anhelo  en  todas  partes —  hay  que  contar 
a  los  profesores  Antonio  Maggi  y  Leopoldo  Nicotra. 

El  sabio  Stoppani  había  escrito  al  profesor  Nico- 
tra recomendando  a  Contardo:  un  día  de  tantos, 
mientras  Nicotra  rezaba  en  la  Catedral,  vió  a  un  jo- 
ven absorto  en  oración  y  pensó:  "¿No  será  éste  el 
profesor  que  me  recomienda  Stoppani?"  El  era,  y  a 
los  pocos  días  se  le  vió  presentarse  en  casa,  y  desde 
ese  día  y  a  pesar  de  la  diferencia  de  carácter,  pues 
Nicotra  era  todo  fuego  como  su  Etna,  mientras  Con- 
tardo era  tranquilo  y  en  apariencia  frío  como  las 
nieblas  de  Milán,  llevaron  verdadera  amistad  estre- 
chada con  los  comunes  sentimientos  de  fe  y  de  piedad. 

Contardo  continuó  en  aquella  Universidad  su  vi- 
da de  sabio,  de  apóstol  y  de  santo. 
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Dice  Contardo  en  una  carta:  "Los  estudiantes  son 
buenos  y  de  buena  voluntad,  aunque  en  derecho  ro- 
mano, como  ellos  me  lo  confesaron,  no  tienen  ninguna 
preparación.  Tengo  unos  sesenta  o  setenta  alumnos." 

Uno  de  los  profesores  de  Messina,  compañero  su- 
yo, lo  llama  educador  modelo,  y  añade  que  en  los  exá- 
menes admiró  su  justo  rigor  en  bien  de  los  estudian- 
tes, rigor  que  se  explica  por  la  falta  de  preparación 
confesada  por  los  mismos  alumnos;  mas  con  esto  mis- 
mo ganóse  la  estimación  y  veneración  universal. 

El  abogado  Miguel  Crisafulli  dice:  "Nunca  podré 
olvidar  las  preciosísimas  lecciones  de  mi  maestro,  en 
las  que  no  sabía  qué  admirar  más,  si  la  precisión  o  la 
profundidad  del  concepto;  la  encantadora  belleza  de 
la  palabra  o  la  madura  erudición;  el  conocimiento  del 
derecho  romano  y  el  de  las  lenguas  antiguas  subsidia- 
rias de  aquel  vasto  ramo  de  estudios.  Era  generoso, 
bueno  y  afectuoso  con  sus  discípulos,  más  de  lo  que 
yo  pueda  decir;  la  escuela  para  él  era  un  apostola- 
do. Me  permitió  ir  a  su  casa  casi  diariamente  para 
enseñarme  a  manejar  el  Corpus  Iuris  que  él,  enton- 
ces joven,  conocía  mejor  que  el  más  experimentado 
romanista." 

Otro  alumno,  el  abogado  Esteban  Márchese,  de- 
clara: "Yo  recibí  de  su  conversación  y  de  su  ejemplo 
las  mejores  enseñanzas.  El  estudiaba  continuamente, 
y  cuando  no,  se  iba  a  la  Iglesia  a  orar  de  rodillas.  Ro- 
deado de  la  estimación  de  todos,  centro  de  continuas 
manifestaciones  de  simpatía  y  admiración,  llevaba,  sin 
embargo,  una  vida  modestísima  y  sencilla  como  si  ig- 
norara sus  propios  méritos.  Yo  le  tuve  por  santo,  y 
tuve  por  él  y  tengo  por  su  memoria  un  verdadero 
culto.  Me  parece  lo  más  natural  que  sea  canonizado." 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


91 


La  amabilidad  de  Contardo  tuvo  sus  triunfos  en 
Messina.  Como  uno  de  los  profesores,  gravemente  en- 
fermo, rehusara  recibir  los  sacramentos,  Contardo  se 
le  acercó  y  en  seguida  consiguió  que  se  reconciliara 
con  Dios.  El  profesor  Nicotra  asegura  que  Contardo 
demostró  verdadero  celo  en  la  conversión  de  un  abo- 
gado que  había  perdido  la  fe. 


LA  SANTA  ALEGRIA 

Hay  una  virtud  casi  desconocida  en  nuestra  épo- 
ca, porque  se  la  ha  olvidado  con  gran  perjuicio  del 
hombre.  Se  llama  Eutrapelia  y  consiste  en  la  hones- 
ta diversión  y  esparcimiento  que  modera  el  trabajo, 
así  del  cuerpo  como  del  espíritu. 

No  es  raro  oír  que  la  piedad  y  alegría  están  reñi- 
das; y  un  poeta  impío  llegó  a  blasfemar  diciéndole  a 
Cristo:  "Tú  de  tristeza  el  aire  contaminas". 

Contardo  es  un  ejemplo  que  desmiente  tal  error. 
Sentía  en  sí  la  más  pura  y  viva  alegría  en  medio  de 
la  severidad  de  su  vida. 

El  trabajo  intelectual  necesita  reposo,  como  lo  pi- 
de también  el  corporal;  pero  ese  reposo  no  puede  ser 
el  ocio:  decían  los  antiguos  que  el  reposo  del  alma 
es  el  deleite  que  siente  de  aplicarse  a  cosas  fáciles 
que  no  requieran  atención,  y  de  allí  que  las  conver- 
saciones, los  juegos,  el  canto,  etcétera,  proporcionan 
sin  duda  ese  descanso. 

Hoy  día  se  trabaja  mucho,  y  cuando  se  habría  de 
descansar  se  busca  la  ebriedad  de  los  placeres,  por 
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manera  que  los  nervios  están  en  continua  tensión, 
ya  sea  en  trabajo  o  en  el  llamado  descanso.  Un  ob- 
servador decía  con  justicia  que  los  hombres  de  hoy 
día  son  Botellas  de  Leiden.  El  castigo  se  palpa:  ha 
aparecido  la  neurastenia  con  su  acompañamiento  de 
locuras  y  suicidios  para  sustituir  a  la  eutrapelia. 

Veamos  a  Contardo  emplear  sus  ratos  de  descan- 
so en  escribir  pensamientos  piadosos,  en  amenas  lec- 
turas, en  conversaciones  honestas,  en  paseos  con  los 
amigos,  ya  a  pie,  ya  en  barca. 

El  profesor  Antonio  Longhi  dice:  "Yo,  que  tuve 
la  envidiable  fortuna  de  conocerlo  y  de  pasar  en  su 
compañía  un  año  académico  en  Messina  con  familiar 
intimidad,  pude  admirar  en  toda  su  significación  la 
grande  y  sincera  piedad  con  que,  en  un  ambiente  por 
cierto  no  muy  favorable,  ejercitaba  las  más  exquisi- 
tas virtudes  cristianas,  de  manera  que  mientras  su 
cultura,  tan  profunda  como  varia,  me  imponía  defe- 
rencia, su  vida  austera  y  santa  sin  afectación  me  ser- 
vía de  edificación  constante." 

Contardo  sentía  en  lo  más  íntimo  de  su  alma  una 
alegría  tan  segura,  que  rebosaba  de  ella  en  sus  es- 
critos, y  al  mismo  tiempo  sentía  el  más  justo  despre- 
cio por  la  alegría  mundana  que  aparta  de  Dios. 

"Antes  la  desgracia  que  la  culpa  — decía — ;  mejor 
una  vida  de  llanto  que  una  hora  de  risa  obscena;  an- 
tes postrarnos  oprimidos  por  la  pena  ante  el  Cruci- 
fijo, que  gozar  en  la  culpable  fiesta  mundana  donde 
se  destruye  toda  dignidad  moral,  o  festejar  una  chan- 
za impura." 

"El  mundo  gozará,  pero  ¿quién  lo  envidiaría? 
¿Quién  envidiaría  un  rostro  festivo,  pero  con  remor- 
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dimientos  en  el  corazón?  ¿Una  vida  sin  objeto,  sin 
esperanza,  sin  futuro?  ¿Un  levantarse  por  la  mañana 
sin  encontrar  la  sonrisa  de  Dios?  ¿Un  descansar  por 
la  noche  pero  sin  reclinar  la  cabeza  en  el  Costado  de 
Cristo?  ¿De  qué  nos  sirve  una  hora  de  alegría,  si  no 
es  un  don  de  Dios?  El  mundo  goza,  pero  está  más 
castigado  que  si  llorara,  porque  siente  perder  toda 
su  dignidad.  Ven  a  mí  ¡oh  Señor!  porque  a  ti  solo 
quiero:  hazme  entender  cuán  felices  son  los  que  llo- 
ran. Nuestras  tristezas  se  trocarán  en  gozo.  Ese  día 
amanecerá  y  Tú  enjugarás  toda  lágrima  de  nuestros 
ojos:  y  aun  ahora  mismo  ¡oh  Dios  mío!  si  yo  te  con- 
tare todos  mis  dolores,  Tú  sin  duda  me  consolarías, 
porque  Tú  eres  el  Dios  que  alegra  mi  juventud." 

A  los  jóvenes  disolutos  que  pedían  placeres  a  Ve- 
nus y  a  Baco  les  dice:  "Si  a  la  hora  de  la  embriaguez 
engañosa,  si  en  la  flor  de  una  juventud  despreocu- 
pada os  parece  agradable  el  pecado  y  amargo  y  adus- 
to el  pensamiento  de  Dios;  si  en  aquel  momento  del 
vértigo  de  la  pasión  os  parece  un  derecho  del  hom- 
bre el  ofenderlo  y  si  vosotros  mismos  neciamente  lo 
negáis  ante  el  mundo  y  ante  vuestra  conciencia,  ¿ha- 
béis pensado  alguna  vez  en  la  hora  del  llanto?  Ella 
— Dios  quiera  libraros —  ella  vendrá  también  para 
vosotros";  y  sigue  probando  con  un  ejemplo  cómo  el 
llanto  ennoblecido  por  la  fe,  redime  y  consuela,  mien- 
tras que  el  llanto  del  incrédulo  es  desesperación. 
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CONTARDO  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  MODENA 

Abrióse  un  concurso  para  una  cátedra  en  la  Uni- 
versidad de  Bolonia,  y  entre  seis  profesores  que  con- 
currieron, se  disputaban  el  triunfo  Contardo  y  el  pro- 
fesor Bruni,  y  como  hubiera  sido  éste  último  el  pre- 
ferido por  razones  de  conveniencia,  no  dejó  esto  el 
menor  resentimiento  en  el  corazón  de  Contardo. 

El  profesor  Maggy  dice,  refiriéndose  a  este  asun- 
to: "Puedo  asegurar  que  nunca  le  oí  hablar  del  con- 
curso, sino  con  perfecta  ecuanimidad,  ni  otra  cosa 
era  de  esperarse  de  su  virtud." 

Esto  pasaba  en  1889,  y  al  año  siguiente,  tres  Uni- 
versidades se  lo  disputaban:  Messina,  que  quería  re- 
tenerlo, Parma  y  Módena. 

Decía  Contardo  a  su  amigo  Pablo:  "Finalmente 
puedo  escribirte.  A  las  instancias  verdaderamente  ex- 
traordinarias de  Módena  y  de  Parma  para  conseguir- 
me, siguieron  las  no  menos  vivas  protestas  de  Messi- 
na para  detenerme,  y  parece  que  se  vendrá  al  acuer- 
do del  Ministro  con  mi  consentimiento  de  sacrificar 
a  Parma,  nombrándome  para  Módena,  pero  con  el 
encargo  de  continuar  por  este  año  en  Messina." 

La  vida  de  Contardo  en  Módena  fué  siempre  la 
de  enseñanza,  estudio  y  piedad. 

Echaba  de  menos  los  panoramas  de  Messina  y  las 
montañas  de  Milán:  en  el  discurso  inaugural  de  su 
cátedra  lo  dijo:  "Yo  no  disimularé,  señores,  que  en 
esta  amplia  y  fértil  llanura  siento  la  nostalgia  de  la 
montaña,  y  que  el  ojo  ansioso  va  en  busca  de  las 
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murallas,  de  las  líneas  lejanas  de  los  Apeninos,  que 
se  desvanecen  entre  la  bruma  de  invierno." 

En  Módena,  como  en  todas  partes,  pasaba  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana  en  la  Iglesia,  y  durante 
los  años  que  permaneció  en  aquella  Universidad  tu- 
vo por  confesor  y  director  al  P.  Cristiano  Ludwig, 
de  la  Compañía  de  Jesús,  suizo  de  origen,  quien  de- 
claró lo  siguiente  al  P.  Pessato,  cuando  éste  le  tomó 
su  declaración: 

"El  P.  Ludwig  — dice  el  P.  Pessato —  comenzó  por 
decir  que  el  solo  recuerdo  de  Contardo,  todavía  des- 
pués de  algunos  años  de  la  muerte  de  éste,  lo  en- 
ternecía de  asombro  por  sus  virtudes,  y  que  tal  sen- 
timiento, no  sólo  no  desapareció,  sino  que  fué  cre- 
ciendo día  a  día  mientras  más  se  interiorizaba 
en  el  conocimiento  y  dirección  de  aquella  hermo- 
sa alma." 

"Ver  a  un  joven,  continúa  el  P.  Ludwig,  profesor 
de  la  Universidad,  de  ciencia  profunda  y  vasta,  lle- 
var vida  de  religioso  perfecto,  más  aún,  de  santo,  era 
un  espectáculo  digno  de  los  ángeles. 

"La  virtud  que  más  brillaba  en  Ferrini  era  la 
áurea  sencillez  que  desplegaba  en  las  prácticas  exte- 
riores de  piedad,  por  la  que  se  veía  que  su  devoción 
exterior  no  era  sino  clara  manifestación  de  aquella 
fe  que  él  había  convertido  en  jugo  de  su  sangre  y 
como  en  una  segunda  naturaleza. 

"Edificaba  verle  acercarse  a  la  Sagrada  Comu- 
nión, lo  que  hacía  diariamente,  y  volver  de  la  me- 
sa eucarística  con  las  manos  juntas,  el  pecho  levan- 
tado, la  mirada  baja,  con  exterior  compostura,  y  to- 
do eso  con  tanta  naturalidad  que  hacía  ver  cómo  él 
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veía  a  Jesús  en  su  sacramento  y  sentía  llevarlo  den- 
tro de  sí. 

"Se  empeñaba  no  sólo  en  practicar  del  mejor  mo- 
do posible  todas  sus  acciones,  sino  también  en  aspi- 
pirar  continuamente  a  la  perfección  cristiana,  cuyas 
condiciones  éranle  bien  conocidas. 

"Ningún  defecto  notábase,  por  tanto,  en  él;  muy 
al  contrario,  advertíasele  una  tal  regularidad  de  vida, 
que  bien  podría  tenerse  por  cierto  el  haber  él  reci- 
bido la  gracia  que  tuvo  San  Juan  Berchmans,  a  sa- 
ber, que  por  hacer  conocido  desde  jovencito  por  di- 
vina manifestación  lo  que  era  la  virtud,  dióse  a  ella 
todo  entero  y  dedicóse  con  tal  ardor  a  conseguirla, 
que,  empleando  todos  los  medios  adecuados  a  dicho 
fin,  no  se  dió  en  ello  punto  de  reposo. 

"Hay  razón  para  creer  que  Contardo  se  vió  libre 
de  movimientos  impuros,  a  pesar  de  lo  cual,  su  vida 
toda  era  una  continua  mortificación.  El  mundo,  con 
sus  pasiones,  nunca  pudo  tener  cabida  en  aquella  al- 
ma para  dejar  en  ella  alguna  mala  impresión.  Por 
esto  sus  alumnos  ponían  en  él  toda  su  confianza.  Lle- 
vábanle a  examinar  libros  científicos  o  de  otras  ma- 
terias, quedando  siempre  convencidos  de  su  magní- 
fico instinto  para  discernir  si  contenían  algo  contrario 
a  la  fe. 

"Otro  tanto  hay  que  decir  acerca  de  su  extrema- 
da delicadeza  de  conciencia  en  materia  de  justicia  y 
de  honradez  en  los  intereses  materiales.  Se  sabe  que 
manifestó  su  propósito  de  escribir  libros  de  ciencias 
con  el  fin  de  poner  en  su  lugar  los  principios  reli- 
giosos que  él  profesaba  y  así  procurar  el  bien. 

"En  una  palabra,  era  hombre,  cuando  menos,  ex- 
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traordinario,  y  sin  duda  alguna,  de  una  verdadera  y 
sólida  virtud,  profundamente  sentida  y  acompañada 
de  un  continuo  empeño  de  profesarla  con  la  mayor 
perfección  posible." 

Qué  autoridad  merezca  el  P.  Ludwig,  lo  dice  cla- 
ramente su  Superior:  "Este  Padre  es  de  los  que  di- 
fícilmente se  entusiasman,  antes  bien,  es  de  índole 
seca  y  algo  dura,  pero  de  gran  virtud  y  de  edifican- 
tísima vida  religiosa." 


EL  PROFESOR  LUIS  OLIVI 

Encontró  Contardo  en  la  Universidad  de  Mó- 
dena  al  profesor  Luis  Olivi,  hermoso  ejemplar  del 
cristiano  y  del  sabio.  Todo  fué  uno,  conocerse  y  tra- 
bar mutuamente  una  verdadera  amistad,  basada  en 
las  mismas  supremas  aspiraciones  de  ciencia  y  de  fe, 
en  el  mismo  celo  por  el  bien  del  prójimo  y  en  la  mis- 
ma profesión  científica. 

La  estima  en  que  Contardo  tenía  a  su  amigo  Oli- 
vi se  descubre  por  estas  palabras  de  una  carta  del 
mismo  Contardo  a  otro  amigo:  "Habitualmente  es- 
toy con  Olivi.  Es  persona  de  extraordinaria  cultura. 
Conoce  perfectamente  el  alemán  (su  mujer  es  ale- 
mana) y  sabe  de  memoria  lo  mejor  de  poesía";  y  pa- 
ra Navidad  de  1896  escribía  Contardo  al  mismo  Oli- 
vi: "Quiera  Dios,  el  escudo  omnipotente  de  los  dé- 
biles, elevarte  aquí  y  allá  a  la  grandeza  que  corres- 
ponde a  tu  empeño  por  honrarlo." 

Las  pocas  horas  que  Contardo  no  ocupaba  en  el 
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estudio,  la  oración  y  las  clases,  las  pasaba  con  su 
amigo  Olivi,  y  muchas  veces  iban  al  templo  a  orar 
juntos.  "¡Cuántas  veces  — dice  Olivi —  lo  vi  y  lo  con- 
templé orando!...  ¡Cuánto  lo  veneraba,  conmovido 
por  su  actitud  ante  el  altar!  ¡y  qué  motivo  de  edifi- 
cación para  el  pueblo  que  veía  a  aquel  mi  compa- 
ñero, tan  bueno,  tan  docto,  tan  célebre,  postrado  an- 
te el  sagrario,  rodeado  como  de  una  aureola  de  san- 
tidad! Era  la  grandeza  de  la  ciencia  reverente  ante 
la  grandeza  de  la  fe." 

Los  domingos,  después  de  pasar  Contardo  largas 
horas  de  la  mañana  en  la  Iglesia,  se  acompañaba 
con  Olivi  y  emprendían  juntos  largos  paseos  a  las 
aldeas  vecinas,  leían  o  repetían  de  memoria  poesías 
alemanas  e  italianas  y  hablaban  de  cosas  serias  y 
aun  jocosas. 

Una  tarde  de  -1894  versó  la  conversación  sobre  el 
Cardenal  Sarto,  Patriarca  de  Venezia,  amigo  de  Oli- 
vi, y  hablaron  de  la  probabilidad  de  su  elección  para 
Papa  al  faltar  León  XIII.  Olivi  la  negaba,  alegando 
que  los  Cardenales  se  fijarían  en  uno  que  fuera  ex- 
perto diplomático.  Pero  Contardo  le  replicó:  "¡Ah! 
no  puedes  prever,  no  puedes  saber.  Hoy  tenemos  un 
Papa  que  con  la  ciencia  profunda,  con  un  seguro  gol- 
pe de  vista,  con  arte  finísima,  elevó  prodigiosamente, 
más  allá  de  toda  esperanza,  la  posición  de  la  Iglesia 
en  el  mundo,  logrando  demoler  el  gran  error  de  que 
ésta  sea  enemiga  de  la  ciencia  y  del  progreso.  Pero  al 
morir  León  XIII,  la  Iglesia  puede  que  necesite  un  je- 
fe supremo  que  la  vuelva  de  manera  más  palpable  a 
las  virtudes  evangélicas  de  los  tiempos  apostólicos,  a 
la  bondad,  a  la  caridad,  a  la  pobreza  de  espíritu  y 
a  la  mansedumbre.  Puede  necesitar  el  ser  iluminada 
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por  un  espíritu  de  carácter  más  vivamente  encendi- 
do en  el  amor  al  pobre  y  al  humilde,  para  derra- 
mar más  abundancia  de  bendiciones  sobre  las  ma- 
sas populares;  y  en  tal  sentido  podría  parecer  muy 
oportuna  la  elección  del  Cardenal  Sarto,  que  se  pre- 
senta adornado  con  la  fama  de  tales  virtudes  en  su- 
mo grado." 

Cuando,  después  de  nueve  años  de  esta  conver- 
sación, en  1903,  el  Cardenal  Sarto  era  elegido  Papa 
y  Contardo  tenía  ya  un  año  de  muerto,  se  pregun- 
taba Olivi:  "¿Hablaba  Contardo  de  por  sí,  deducien- 
do el  futuro  de  las  circunstancias,  o  había  en  él  algo 
de  inspiración  profética?" 

Y  Pío  X,  al  saber  que  se  trataba  de  introducir  la 
causa  de  beatificación  de  Contardo,  pronunció  estas 
solemnes  palabras:  "Me  tendré  por  muy  dichoso  de 
poder  elevar  a  los  honores  del  altar  a  un  profesor 
de  Universidad." 


EL  METODO  DIDACTICO  DE  CONTARDO 

Merecen  mucha  atención  estas  palabras  de  Con- 
tardo en  su  prefacio  al  Digesto:  "La  experiencia  me 
ha  demostrado  que  en  la  enseñanza  hay  que  buscar 
la  máxima  sencillez  de  expresión,  y  que  la  repetida 
mención  de  escritores  y  libros,  de  controversias  mun- 
danas y  de  erudición,  suele  engendrar  confusiones  e 
impide  la  clara  comprensión  de  lo  fundamental.  Por 
esto  mi  modo  de  enseñar  ha  venido  siendo  cada  día 
más  claro  y  metódico." 
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Y  en  confirmación  de  esto  oigamos  al  profesor 
Scialoja  en  la  necrología  de  Contardo:  "Todos  a  una 
voz,  discípulos  y  colegas  de  las  Universidades  a  que 
perteneció,  alabaron  siempre  sus  lecciones  como  mo- 
delo de  elegante  claridad,  de  manera  que  las  más 
arduas  cuestiones  aparecían  simples  y  llanas  a  tra- 
vés del  limpio  cristal  de  sus  explicaciones." 

¡Bien  haya  la  ciencia  que  huye  de  esconderse! 

Su  empeño  por  el  mejor  aprovechamiento  de  sus 
alumnos  nos  lo  dice  en  estas  palabras:  "La  clase  me 
tiene  muy  ocupado;  hago  ejercicios  y  conferencias,  ya 
que  este  año  tengo  varios  alumnos  que  corresponden 
y  prometen." 

En  esta  época  llevó  a  cabo  algunas  publicaciones 
muy  interesantes.  Muy  recientes  estaban  los  descu- 
brimientos de  los  papiros  de  Egipto,  entre  los  cuales 
se  halló  "La  Constitución  de  los  atenienses",  escrita 
por  Aristóteles,  y  Contardo  hizo  una  magnífica  tra- 
ducción italiana  y  la  publicó  con  el  texto  griego,  in- 
troducción y  notas.  Su  obra  científica  más  importante 
de  esta  época  es  "El  Digesto",  del  cual  él  mismo  pu- 
do decir  en  el  prólogo:  "Qué  tesoro  haya  yo  acumu- 
lado en  este  libro  de  estudios  recientes,  lo  verán  sin 
trabajo  los  expertos,  quienes  se  darán  cuenta  de  que 
con  mucha  frecuencia  una  frase,  y  a  veces  una  sola 
palabra,  resume  grandes  disertaciones  o  alude  a  re- 
ñidas controversias." 

Contardo,  aunque  contento  y  agradecido  en  Mó- 
dena,  suspiraba  por  Pavía  para  estar  cerca  de  Milán, 
de  la  familia  y  de  su  amado  padre. 

Al  retirarse  el  profesor  César  Catáneo  de  la  Uni- 
versidad de  Pavía,  donde  había  enseñado  derecho  ci- 
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vil  por  treinta  y  seis  años,  trató  Conrado  de  pedir 
aquella  cátedra,  pero  lo  disuadieron  los  amigos.  Un 
año  después,  el  profesor  Luis  Mariani,  romanista  cé- 
lebre, por  motivos  de  familia  pidió  ser  trasladado  a 
Siena,  y  él  mismo  propuso  a  sus  colegas  que  llama- 
ran a  Contardo  para  sucederle:  por  unanimidad  de 
votos  fué  propuesto  al  ministerio,  y  así  logró  ver  cum- 
plidos sus  deseos. 

Dejó  Contardo  los  mejores  recuerdos  en  Móde- 
na  y  el  Arzobispo  Bruni  pudo  decir  al  Papa  al  pe- 
dir la  canonización:  "El  ejemplo  de  singular  virtud 
y  piedad  que  Ferrini  dió  en  Módena  mientras  fué 
profesor  de  la  Universidad,  ejemplo  que  dura  aún 
en  la  memoria  de  cuantos  lo  conocieron,  se  recuer- 
da especialmente  por  la  devoción  con  que  se  acer- 
caba a  la  Comunión,  que  frecuentaba  diariamente; 
aquellas  manos  juntas,  aquellos  ojos  bajos,  aquella 
exterior  compostura,  hacían  entender  cómo  él  veía 
a  Jesús  en  el  divino  Sacramento  y  sentía  llevarlo 
dentro  de  sí." 


IDEAS  POLITICAS  DE  CONTARDO 

La  unidad  de  Italia,  que  sin  duda  era  una  aspira- 
ción legítima,  por  desgracia  se  llevó  a  cabo  por  obra 
de  las  sectas  masónicas,  y  pudiendo  haberse  realizado 
sin  ofensa  de  los  derechos  del  Papa  y  de  la  Iglesia  ca- 
tólica en  el  dominio  temporal,  insignificante  en  sí, 
pero  de  verdadera  necesidad  para  la  independencia 
del  Supremo  Jefe  de  la  Iglesia,  por  el  contrario,  se 
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realizó  con  el  mayor  ultraje:  y  para  prepararlo  se 
ideó  y  puso  en  práctica  una  campaña  de  verdadera 
impiedad,  que  sembró,  bajo  capa  de  patriotismo, 
verdadero  odio  a  la  Iglesia  y  al  Papa  en  el  pueblo 
italiano. 

En  muchos,  el  odio  se  contuvo  en  los  límites  de  las 
ideas  llamadas  católico-liberales,  y  no  fué  raro  ver 
personas  y  familias  piadosas  y  aun  sacerdotes  respe- 
tables, y  por  otra  parte  celosos,  que  abrazaron  tales 
ideas,  que,  moderadas  en  unos,  los  hacían  creer  que 
convenía  divorciar  al  Estado  de  la  Iglesia,  y  extre- 
madas en  otros,  los  hacían  tener  por  incompatibles 
para  un  patriota  las  ideas  cristianas  en  la  goberna- 
ción de  los  pueblos. 

Habiendo  logrado  Italia  su  independencia  y  uni- 
dad en  contraposición  con  la  Iglesia,  era  muy  de  ex- 
plicarse el  que  los  dos  grandes  amores,  el  de  la  pa- 
tria y  el  de  la  religión,  en  vez  de  armonizarse  en 
muchos  corazones,  los  trajeran  atormentados.  Pare- 
cía que  no  se  podía  ser  un  buen  italiano  y  al  mismo 
tiempo  fiel  hijo  de  la  Iglesia.  Esto  ocasionó  que  los 
mismos  católicos  se  dividieran  en  católicos  liberales 
y  católicos  intransigentes. 

A  Contardo  le  tocó  respirar  un  ambiente  católico 
liberal,  porque  de  esas  ideas  eran  su  buen  padre,  sus 
parientes,  los  más  de  los  sacerdotes  con  quienes  tuvo 
que  tratar;  y  con  todo,  su  independencia  de  carác- 
ter, su  recto  juicio  y,  sobre  todo,  la  gracia  de  Dios 
que  es  luz  que  se  alcanza  en  la  oración,  le  enseñaron 
a  armonizar  ambos  amores  de  la  manera  más  per- 
fecta. Hubo  quien,  juzgando  ligeramente,  lo  creyera 
de  las  mismas  ideas  que  reinaban  en  sus  días,  pero 
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no  fué  así;  por  el  contrario,  lo  hallaremos  enteramen- 
te opuesto  a  los  principios  del  liberalismo,  que  son 
parodia  de  la  misma  libertad. 

El  equiparar  la  verdad  con  el  error,  o  sea  la  indi- 
ferencia dogmática,  principio  supremo  del  liberalis- 
mo que  degenera  forzosamente  en  ateísmo  oficial,  ex- 
citaba en  el  ánimo  de  Contardo  toda  su  indignación. 

En  cuanto  a  la  tolerancia  práctica,  admitía,  como 
lo  enseña  la  moral  católica,  que  pueden  darse  condi- 
ciones en  la  sociedad  que  la  hagan  lícita  como  un 
mal  menor. 

El  profesor  Olivi  se  expresa  así: 

"Lamentaba  Ferrini  los  defectos  del  liberalismo 
moderno,  que  mientras  se  revela  despreciador  del 
dogma  religioso,  erige  en  dogma  ciertos  criterios  prác- 
ticos de  gobierno  dotados,  cuando  más,  de  una  relativa 
oportunidad,  como  el  principio  de  no  intervención,  el 
de  reprimir  y  no  prevenir,  el  de  la  libertad  de  concien- 
cia, entendido  en  el  sentido  de  poder  violar  los  dictá- 
menes de  ésta,  el  de  la  separación  del  Estado  y  la 
Iglesia,  y  ponía  de  manifiesto  lo  insostenible  de  tales 
máximas  y  la  falta  de  base  sólida  de  ese  sistema." 

Esa  misma  tolerancia  práctica  la  creía  inoportu- 
na para  Italia,  y  cuidó  de  manifestarse  antiliberal 
cuando  dijo:  "A  quien  me  reprochare  de  ser  espíritu 
tímido  y  pusilánime,  yo  le  respondería  que  en  la 
oración  alcanzo  fuerza  y  dignidad,  y  que  si  tengo  un 
principio  de  carácter,  y  ciertamente  mucho  mayor 
que  el  de  todos  los  liberales  presentes,  pasados  y  fu- 
turos, lo  debo  a  la  oración." 
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LA  CUESTION  ROMANA 

En  los  días  de  Ferrini,  la  Santa  Sede  continuaba 
inflexible  en  sus  reclamaciones  tan  justas  sobre  la 
necesidad  que  tiene  en  todo  derecho  de  disfrutar 
de  verdadera  independencia  de  cualquier  poder  ci- 
vil para  el  gobierno  general  de  la  Iglesia.  Contardo, 
desde  que  se  retractó  de  una  disertación  que  escri- 
bió en  contra  del  poder  temporal,  se  uniformó  al  pen- 
samiento pontificio  con  la  mayor  sinceridad  y  no  an- 
helaba sino  un  arreglo  decoroso. 

Mientras  Contardo  estaba  en  Berlín,  el  13  de  ju- 
lio de  1881,  sucedió  aquel  desacato  incalificable  con- 
tra los  restos  venerados  de  Pío  IX  que,  al  ser  tras- 
ladados de  San  Pedro  a  San  Lorenzo  extra-muros, 
fueron  apedreados  y  asaltados  por  una  chusma  de 
anticlericales  que  gritaban:  Echadlos  al  Tíber.  Un 
amigo  de  Contardo  le  refirió  el  suceso,  y  le  pregun- 
taba si  tendría  alguna  probabilidad  el  rumor  que  co- 
rría de  que  Alemania  intervendría  en  favor  del  Papa; 
y  Contardo  le  contesta:  "Acerca  de  las  esperanzas  de 
que  me  hablas  en  tu  carta,  mucho  me  temo,  por  des- 
gracia, que  no  haya  llegado  aún  el  día  de  la  libertad, 
el  día  de  la  justicia  de  Dios,  de  la  confusión  de  los 
impíos  y  de  la  exaltación  de  los  buenos;  sólo  Dios 
sabe  cuándo  vendrá  ese  día,  pero  sin  duda  amanecerá 
y  quizá  no  esté  muy  lejos:  tal  vez  Dios  aguarda  para 
hacer  más  palpable  su  Omnipotencia,  y  quizá  enton- 
ces sus  siervos  canten  aquellas  palabras:  Cantemos  al 
Señor,  porque  gloriosamente  ha  vuelto  por  su  honra. 
Las  oraciones  de  los  buenos  apresurarán  ese  día,  y 
mientras,  cúmplase  y  sea  bendita  la  voluntad  de  Dios. 
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"¿Vendrá  de  Berlín,  me  preguntas,  la  reintegra- 
ción de  los  derechos  violados?  No  me  admiraría  esto, 
toda  vez  que  Ciro,  que  era  pagano,  fué  instrumento 
en  las  manos  de  Dios:  no  me  admiraría,  porque  en 
Alemania  la  vida  católica  no  está  adormecida  como 
al  otro  lado  de  los  Alpes;  porque  la  maldad  de  los 
perversos  ha  llegado  al  punto  de  mover  a  indigna- 
ción y  asco  a  quien  quiera  que  la  vea,  de  cualquier 
religión  que  fuere." 

¿De  qué  derechos  hablaba  Contardo  aquí?  Los  de- 
rechos violados  con  la  invasión  de  Roma  pueden  dis- 
tinguirse: unos  son  los  que  por  la  prescripción  y  de- 
más títulos  legítimos  de  dominio,  daban  al  Papa  la 
propiedad  soberana  de  sus  pequeños  estados,  y  que 
se  remontan  hasta  el  siglo  VIII;  y  otros  son  los  que 
el  Vicario  de  Cristo  tiene  a  una  completa  libertad  e 
independencia  de  toda  autoridad  civil  para  comuni- 
carse con  todas  las  naciones  y  fieles  del  mundo,  pues 
que  es  soberano  de  una  sociedad  universal.  Eviden- 
temente, Contardo  se  refería  a  estos  últimos. 

Queda  en  pie  la  otra  cuestión  de  si  esos  derechos 
imprescriptibles  a  la  independencia  exigen  los  dere- 
chos al  poder  temporal,  o  si  pueden  garantizarse  de 
otra  manera.  El  juez  en  esta  cuestión  no  puede  ser  el 
soberano  que  despojó  al  Papa,  sino  el  mismo  Papa. 

En  la  historia  no  hay  situaciones  inmutables,  y  la 
Santa  Iglesia  tiene  una  maravillosa  cualidad  de  adap- 
tación a  las  necesidades  de  la  sociedad,  según  los  tiem- 
pos. Esto  hace  creer  que  llegará  el  día  del  arreglo. 
Contardo  parece  que  entreveía  ese  arreglo,  dando  un 
carácter  internacional  a  la  ley  de  garantías,  con  que 
el  Gobierno  Italiano  creyó  satisfacer  su  obligación. 
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AMOR  PATRIO 

Contardo  nunca  pensó  que  el  amor  patrio  pudie- 
ra ser  incompatible  con  el  amor  a  Jesucristo  y  a  su 
Iglesia,  y  amó  a  su  patria,  no  de  boca,  sino  de  co- 
razón y  con  obras,  y  en  su  esfera  de  acción  trató  de 
elevarla  sobre  las  demás  naciones,  dándole  el  prima- 
do en  la  ciencia  del  derecho  romano. 

Ese  mismo  amor  lo  obligaba  a  lamentar  los  ma- 
les de  su  patria.  Estimaba  en  su  justo  valor  los  bienes 
de  la  independencia  y  unidad  de  Italia,  pero  se  entris- 
tecía por  el  espíritu  de  aversión  a  la  Iglesia,  espíritu 
que  animaba  a  tantos  políticos  y  al  mismo  gobierno. 

Alguna  vez  llegó,  contra  su  costumbre,  a  profe- 
rir contra  estos  perversos  esta  exclamación:  "¡Qué 
canalla!"  y  llegó  a  temer  que  el  culto  divino  desapa- 
reciera de  su  patria  cuando  escribió:  "Si  cesaran  los 
ritos  santos  de  esta  mi  pobre  patria,  si  no  se  viera 
ya  levantarse  la  Cruz  sobre  los  remates  de  los  tem- 
plos, yo  saldría  de  este  desierto  maldecido  de  Dios 
y  peregrinaría  hasta  donde  me  encontrara  un  altar 
de  Dios,  del  Dios  que  alegra  mi  juventud." 

Su  íntimo  amigo  Olivi  hace  a  este  propósito  una 
importante  declaración: 

"Amaba  a  Italia,  la  querida  patria,  la  ambicio- 
naba próspera  y  grande:  tenía  ímpetus  de  indigna- 
ción y  palabras  de  reprobación  contra  las  ignominias 
y  propósitos  viles  de  que  tantos  hombres  públicos 
habían  dado  y  daban  ejemplo  vituperable.  Y  lamen- 
taba la  difusión  del  error  y  de  la  corrupción  que 
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abusaba  de  los  medios  de  comunicación  del  pensa- 
miento, principalmente  de  la  prensa." 

"En  aquellas  horas  de  sereno  recogimiento,  ¡có- 
mo tiene  que  haberle  parecido  ingrato  al  espíritu  de- 
licado de  nuestro  Contardo,  el  espectáculo  de  nues- 
tro país  despedazado  con  iras  de  facción  y  odios  de 
partidos!  No  parecía  sino  que  Italia  había  olvidado 
su  verdadera  misión,  señalada  por  tantos  siglos  de 
tradiciones  y  por  las  mismas  tendencias  tan  sanas  y 
vivas  de  la  naturaleza. 

"Y  cómo  sentía  que  urgía  resucitar  las  antiguas 
grandezas  y  la  entereza  de  la  italianidad,  mediante 
espontáneos  acuerdos  de  las  varias  energías  sociales 
y  mediante  el  equilibrio  de  los  sanos  desarrollos  de 
la  vida  popular  y  la  acción  de  legisladores  y  gober- 
nantes que  tienen  que  proveer  a  las  exigencias  de  la 
sociedad." 

"Sus  principales  aspiraciones  eran  las  de  instau- 
rar en  Italia  una  política  que  pusiera  por  base  el 
acuerdo  con  la  Iglesia,  saciando  los  anhelos  más  in- 
tensos de  los  italianos  honrados  y  católicos  de  enten- 
dimiento y  de  corazón." 

Tanto  anhelaba  Contardo  esa  paz  de  Italia,  que 
llegó  a  decir:  "El  día  en  que  yo  viera  de  nuevo  en  su 
lugar  de  honor  la  Cruz,  diría  a  Dios  de  todo  mi  co- 
razón: Ahora  deja  ir,  oh  Señor,  a  tu  siervo  en  paz." 

En  la  lucha  entre  la  autoridad  y  la  libertad,  se 
inclinaba  más  en  favor  de  aquélla,  porque  no  veía  al 
pueblo  italiano  debidamente  preparado  para  mayor 
libertad  y  sí  propenso  a  convertir  la  libertad  en  li- 
bertinaje: reprobaba  la  manía  de  abolir  privilegios 
en  busca  de  una  nivelación  funesta,  tanto  por  la  es- 
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clavitud  de  la  Iglesia  como  por  la  excesiva  ingeren- 
cia del  Estado. 

"Tenía  — dice  uno  de  sus  amigos —  muy  precisas 
nociones  de  los  derechos  de  la  Iglesia  para  desarro- 
llar su  misión  y  de  los  límites  del  poder  civil.  Era 
no  sólo  defensor  sino  paladín  de  las  leyes  eclesiás- 
ticas en  materia  jurídica  y  social.  Creía  un  deber  de 
los  católicos  el  unirse  en  cuestiones  políticas  para  de- 
fender sus  derechos  conculcados,  sin  que  por  esto  se 
confundiera  la  religión  con  la  política,  y  reprochaba 
la  tendencia  de  aquellos  políticos  católicos  que  se 
creían  con  derecho  a  monopolizar  el  celo  religioso." 

Desaprobaba  el  exceso  de  gastos  públicos  y  de 
contribuciones,  asegurando  que  parte  del  remedio  es- 
taría en  la  disminución  del  ejército. 

Cuando  se  le  hablaba  del  progreso  moderno,  mo- 
vía tristemente  la  cabeza  y  con  una  sonrisa  de  escép- 
tico  declaraba  el  íntimo  sentimiento  que  lo  embar- 
gaba acerca  de  las  contingencias  de  las  cosas  huma- 
nas, de  la  debilidad  de  las  fuerzas  del  hombre  y  de 
la  preponderancia  que  tienen  en  nuestra  época  las 
cosas  materiales  sobre  las  morales. 

La  sociedad  moderna  era  para  Contardo  más  culta 
que  civil,  porque  no  corresponde  en  ella  al  progreso 
de  la  industria,  las  artes  y  las  ciencias  naturales,  el 
debido  mejoramiento  en  el  respeto  a  los  sagrados  de- 
rechos de  la  moral  en  los  individuos  y  en  los  gobier- 
nos: y  en  este  sentido  veía  a  la  sociedad  moderna 
atrasada,  y  no  le  encontraba  más  remedio  que  la 
restauración  del  orden  social  sobre  las  máximas  del 
Evangelio. 
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CONTARDO  ENTRA  EN  POLITICA 

Tocó  a  Contardo  palpar  el  interés  que  presentaba 
la  lucha  entre  el  Capital  y  el  Trabajo,  y  aunque  él  no 
fué  sociólogo,  es  muy  provechoso  saber  su  juicio  en 
asunto  de  tanta  importancia.  Le  parecía  a  Contardo 
muy  sólida  y  documentada  la  parte  negativa  del  sis- 
tema socialista  por  lo  que  mira  a  los  males  que  trata 
de  remediar,  y  por  lo  mismo,  deploraba  la  desenfre- 
nada competencia,  las  crueles  exigencias  de  la  vida 
industrial  moderna,  la  explotación  vil  del  trabajo  y 
demás  aspectos  odiosos  de  la  sociedad  actual.  Pero  al 
mismo  tiempo  tenía  por  utopista  y  funesta  la  parte 
positiva  del  socialismo,  y  la  tenía  por  un  conjunto  de 
sofismas,  propio  para  engañar  y  seducir  al  pueblo, 
arrastrándolo  al  desorden  y  a  la  revolución  social. 
Contardo  tenía  por  una  de  las  bases  del  consorcio 
social  la  propiedad  privada,  y  tenía  por  monstruoso 
el  odio  de  clases  que  predica  y  atiza  el  socialismo. 

En  un  discurso  a  los  obreros  de  Milán,  les  decía: 
"La  triste  palabra  del  odio  se  inculca,  se  difunde, 
turba  los  corazones  y  crea  funestas  discusiones  don- 
de se  necesitaría  la  concordia  y  la  paz. 

"Hombres  audaces  no  se  arredran  ante  las  extre- 
madas conclusiones  de  nuevos  principios,  mientras 
otros  se  consumen  en  la  triste  inedia  o  se  revuelcan 
entre  las  peores  imprecaciones.  A  los  remedios  mate- 
riales más  que  nada  hay  que  añadir  el  complemento 
de  instrucción  sana  que  descubra  los  sofismas  y  disipe 
las  falsas  ilusiones.  Convencidos  de  la  realidad  de  las 
cosas,  tomarán  los  hombres  aliento  y  ánimo,  sentirán 


110 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


cuán  digna  es  esta  vida  de  emplearse  como  se  debe,  y 
la  benevolencia  ilustrada  y  actividad  incansable  pre- 
pararán para  muchos  redención  y  días  mejores." 

Presentó,  por  encargo  de  las  autoridades,  su  juicio 
sobre  un  proyecto  de  ley  sobre  juntas  de  conciliación, 
y  en  él  decía:  "A  mi  juicio,  la  ley  contiene  una  idea 
aceptable  en  el  fondo,  y  el  fin  que  se  propone  de  sua- 
vizar las  luchas  inevitables  entre  capitalistas  y  tra- 
bajadores, es  ciertamente  noble  y  digna;  pero  no  hay 
que  hacerse  ilusiones:  si  no  se  cambia  de  sistema,  es 
decir,  si  en  lugar  de  agitar  con  vanos  prejuicios  y 
odio  sectario,  no  se  facilita  el  mejoramiento  moral  de 
las  masas  obreras;  si  no  se  le  abren  de  par  en  par 
las  puertas  de  la  influencia  cristiana  en  la  sociedad 
entera,  tendrá  por  fuerza  que  prevalecer  el  egoísmo 
de  unos  y  la  audacia  de  otros,  y  la  ley  quedará,  a 
fuerza  de  cálculos  interesados  o  de  medidas  pruden- 
tes, letra  muerta,  si  no  se  convierte  en  ocasión  de 
mayor  excitación  y  de  exorbitante  puritanismo." 

Contardo  partía  del  principio  que  sostiene  que  la 
actual  cuestión  social  tiene  mucho  de  económica,  pe- 
ro mucho  más  de  moral;  y  así  escribía  a  un  Sacer- 
dote: "Para  aliviar  los  graves  dolores,  que  con  di- 
versas formas  nos  punzan  en  esta  terrestre  peregri- 
nación, no  bastan  los  sitemas  económicos  ni  las  pro- 
mesas de  bienestar  material;  se  necesitan  medios 
morales  que  nos  hagan  levantar  las  tristes  miradas 
a  lo  alto,  donde  irradia  la  confortable  luz  de  la  espe- 
ranza en  una  vida  mejor." 

Al  publicar  León  XIII  el  15  de  mayo  de  1891  la 
encíclica  Rerum  novarum  sobre  la  condición  de  los 
obreros,  encíclica  que  se  ha  tomado  por  el  documento 
más  completo  e  importante  en  la  materia  y  que  el 
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mundo  entero  escuchó  con  respeto,  viéndose  obligado 
a  convertirlo  en  la  carta  magna  de  esa  cuestión,  Con- 
tardo tuvo  en  esa  época  oportunidad  de  tratar  con  el 
insigne  sociólogo  José  Toniolo,  a  quien  León  XIII 
estimó  tanto  que  no  vaciló  en  consultarle  antes  de  pu- 
blicar dicha  encíclica.  Contardo  estrechó  sus  relacio- 
nes con  Toniolo,  y  tomó  parte  en  varios  trabajos  so- 
ciales con  él.  Con  el  fin  de  restaurar  el  orden  social 
cristiano  según  la  doctrina  católica,  y  en  particular, 
con  el  fin  de  restaurar  la  civilización  italiana  en  su 
estrecha  alianza  con  la  Iglesia  y  el  Pontificado,  To- 
niolo fundó  la  "Unión  Católica  de  Estudios  Sociales" 
a  la  cual  dió  su  nombre  Contardo,  haciéndose,  ade- 
más, colaborador  de  la  Revista  internacional  de  Es- 
tudios Sociales,  órgano  de  la  misma  asociación. 

Muchas  obras  sociales  nacieron  en  Italia  en  esos 
días  en  favor  de  la  parte  social  más  olvidada  que  era 
la  del  obrero  y  campesino.  En  el  Congreso  de  Milán 
se  contaron  554  cajas  rurales,  688  sociedades  obre- 
ras adheridas  a  la  Unión,  24  bancos,  etc.  Contardo 
gozaba  de  esta  primavera  de  obras  sociales,  y  así 
escribía  a  Olivi:  "Gozo,  como  siempre,  del  activo  mo- 
vimiento que  vemos.  ¡Ojalá  que  se  apresuraran  nues- 
tros tiempos!"  Y  en  otra  ocasión  le  decía:  "Gozo  en 
verdad  por  vuestro  trabajo  tan  fecundo  y  por  tan 
halagüeñas  esperanzas.  Yo  también  presiento  grandes 
acontecimientos."  Alabó  la  fundación  del  Secretaria- 
do del  Pueblo,  y  cuando  surgió  la  idea  de  fundar  en 
Milán  una  Universidad  Católica,  Contardo  ofreció  su 
cooperación  como  profesor  de  la  misma. 

Un  famoso  socialista,  Constantino  Lazzari,  había 
fundado  en  Milán  una  sociedad  de  socorros  mutuos 
con  principios  socialistas;  mas  los  socios  eligieron  pa- 
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ra  presidente  de  la  misma  a  un  católico,  que  era 
consocio  de  Contardo  en  la  Conferencia  de  San  Vi- 
cente, y  por  consejo  del  mismo,  aceptó  el  cargo  con 
el  fin  de  evitar  la  corrupción  de  los  obreros:  arregló 
una  serie  de  conferencias,  y  la  primera  fué  dada  por 
Contardo,  quien  al  terminar,  invitado  por  los  obreros 
para  asistir  a  la  fiesta  del  fin  del  año,  él,  que  nunca 
había  aceptado  tal  invitación  de  gente  de  sociedad, 
gustoso  aceptó  por  tratarse  de  obreros.  Y  de  hecho, 
aquella  sociedad  se  preservó  del  veneno  socialista. 

En  cuanto  a  los  medios  que  debían  preferirse 
para  conseguir  la  elevación  cristiana  y  mejoramien- 
to económico  de  los  proletarios,  Contardo  no  era 
amigo  de  las  ligas  de  resistencia,  por  peligrosas;  más 
bien  deseaba  él  una  prudente  legislación  y  una  ins- 
trucción cristiana  muy  profunda  del  pueblo. 


LA  CUESTION  SOCIAL 

En  enero  de  1894,  León  XIII,  en  su  alocución  a 
los  Párrocos  de  Roma,  les  decía:  "Esperemos  el  re- 
medio de  las  estrecheces  presentes  y  la  restauración; 
pero  no  olvidemos  que  Roma  sufre  y  que,  no  sólo 
justicia  sino  también  sabia  política,  sería  el  acercar- 
se sin  recelos  a  quien  Dios  confió  el  magisterio  su- 
premo de  la  religión."  Estas  palabras  se  tomaron  co- 
mo una  invitación  a  la  conciliación  entre  el  Gobierno 
Italiano  y  la  Iglesia,  y  en  septiembre  de  ese  mismo 
año,  el  primer  Ministro  de  Italia,  Crispí,  decía  en 
Nápoles:  "Hoy  más  que  nunca,  sentimos  la  necesidad 
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de  que  ambas  autoridades,  la  civil  y  la  religiosa,  va- 
yan de  acuerdo  para  conducir  a  las  masas  extravia- 
das por  el  camino  de  la  justicia  y  del  honor.  De  los 
más  negros  antros  de  la  tierra  ha  brotado  una  secta 
infame  que  ha  escrito  en  su  bandera:  Ni  Dios  ni  Rey. 
Unidos  en  esta  fiesta,  estrechémonos  todos  para  com- 
batir ese  monstruo  y  escribamos  en  nuestro  estan- 
darte: Con  Dios,  con  el  Rey  y  por  la  Patria." 

Toda  Italia  se  admiró  de  tales  palabras,  y  Contar- 
do escribía  a  Olivi:  "Yo  espío  con  gozo  todos  estos 
albores.  ¿Qué  quieres?  Me  he  alegrado  mucho  con 
las  palabras  de  Crispí.  Después  de  todo,  ¡cuánto  ha 
cambiado!  Hace  mucho  tiempo  que  un  ministro  del 
Reino  Italiano  no  ha  hablado  así.  No  creo  que  la  con- 
ciliación se  haga  ahora,  ni  que  la  haga  él:  creo  que 
se  prepara  lentamente,  pero  con  mayor  firmeza,  una 
evolución  de  la  conciencia  pública  y  una  aurora  se- 
rena de  fúlgida  esperanza." 

Los  católicos  italianos,  por  disposiciones  del  Pa- 
pa, no  podían  tomar  parte  sino  en  las  elecciones  mu- 
nicipales, y  en  esa  época  en  toda  Italia,  pero  muy 
especialmente  en  Milán,  se  propusieron  los  católicos 
trabajar  en  las  elecciones  para  lograr  un  verdadero 
triunfo,  como  en  efecto  lo  lograron. 

Uno  de  los  partidos  propuso  como  candidato  a 
Contardo,  quien  hacía  muy  poco  que  vivía  en  Milán: 
al  principio,  Contardo  se  rehusó,  admitió  después  an- 
te las  reiteradas  instancias  de  sus  amigos,  mas  arre- 
pintióse luego  y  pidió,  sin  retirar  su  aceptación,  que 
se  le  buscase  sustituto,  pero  no  lo  logró. 

Salió  elegido  por  cerca  de  14.000  votos  y  se  em- 
peñó por  cumplir  con  su  cargo  con  toda  fidelidad. 

Francisco  Lovato,  su  colega  en  el  Ayuntamiento 
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de  Milán,  dice:  "Me  pareció  cosa  excepcional  el  pues- 
to de  consideración  y  de  verdadera  autoridad  que  él 
supo  ganarse  de  un  golpe  entre  todos  sus  colegas  del 
Consejo  Comunal,  quienes  no  obstante  la  modestia 
de  Contardo,  sentían  que  representaba  un  altísimo 
valor  moral."  Y  el  presidente  del  Ayuntamiento  aña- 
de: "Recordaré  siempre  cómo  en  el  Consejo  Comu- 
nal todos  lo  escuchaban  atentamente,  porque  su  pa- 
labra instruía  y  ejercía  una  verdadera  fascinación, 
sin  que  la  oratoria  entrara  en  juego  para  imponer 
convicciones  o  arrancar  aplausos." 

El  arquitecto  Lucas  Beltrani,  entonces  compañe- 
ro de  Contardo  en  el  Consejo  Comunal  y  después 
senador  del  reino,  dibujaba  a  la  hora  de  las  cansa- 
das sesiones  algunas  caricaturas  de  sus  compañeros, 
tomando  algún  rasgo  característico,  e  hizo  entre  ellas 
una  de  Contardo;  y  para  caracterizarlo  le  dibujó  so- 
bre la  cabeza  la  aureola  de  los  santos,  lo  que  no 
sólo  parece  un  testimonio  sino  también  un  augurio. 

Una  de  las  virtudes  que  Contardo  practicó  mas 
en  Milán  en  esta  temporada  de  su  vida  fué  la  labo- 
riosidad: estaba  tan  ocupado  que  llegó  a  decir  que 
no  le  dejaban  tiempo  ni  para  comer. 

Contardo  continuaba  en  unión  de  su  padre  en  la 
Conferencia  de  San  Vicente:  era  consejero  del  clero; 
en  febrero  de  1895  fué  elegido  miembro  efectivo  del 
Instituto  Lombardo,  y  en  julio  de  ese  año  propuso  él 
como  miembros  del  mismo  Instituto  al  Sac.  Aquiles 
Ratti  (después  Sumo  Pontífice)  y  al  arquitecto  Lucas 
Beltrani  (el  de  la  caricatura).  Por  decreto  real  fué 
nombrado  representante  del  Colegio  Real  de  las  ni- 
ñas: era  miembro  del  Consejo  de  Fábrica  de  su  Pa- 
rroquia y  atendía  a  cuanto  encargo  se  le  hacía  por 
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parte  de  parientes  y  amigos.  En  esa  época  presentó 
por  encargo  del  gobierna  un  proyecto  de  ley  y  un 
estudio  sobre  la  delincuencia  de  los  niños,  trabajos 
que  fueron  calificados  de  muy  sabios  y  prudentes. 

Su  gran  temor  en  medio  de  tantas  ocupaciones 
era  el  de  las  almas  santas,  y  así  decía  a  su  amigo 
Olivi:  "Estoy  ocupadísimo  y  esto  no  me  preocuparía 
si  no  fuera  por  el  temor  de  que  se  vuelva  árida  la 
intimidad  del  espíritu  por  las  muchas  e  intensas  ocu- 
paciones." 


CONTARDO  Y  LAS  ELECCIONES  POLITICAS 

Sabido  es  que  al  ser  despojado  el  Papa  en  1870 
de  sus  pequeños  Estados  se  creyeron  en  vigor  las  dis- 
posiciones de  Pío  VI  y  Pío  VII  es  semejantes  cir- 
cunstancias, las  cuales  prohibían  a  los  católicos  ser 
candidatos  o  electores  en  las  elecciones  políticas. 

Más  tarde,  a  la  prohibición  contenida  en  las  dis- 
posiciones del  Papa,  se  sustituyó  la  abstención  den- 
tro de  la  preparación,  y  por  último,  se  ha  permitido 
a  los  católicos  italianos  ir  a  las  urnas  políticas. 

Contardo  lamentaba  que  la  prohibición  no  se  hu- 
biera obedecido,  pues  dijo  una  vez  a  un  amigo:  "Si 
esta  prohibición  pontificia  se  hubiera  observado  fiel- 
mente por  todos  los  católicos  desde  el  principio,  la 
lección  que  se  hubiera  dado  al  gobierno  a  la  faz  del 
mundo  hubiera  conseguido  el  efecto  que  se  proponía 
el  Santo  Padre." 

Por  desgracia  no  fué  así,  pues  pudo  averiguarse 
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que  era  casi  el  mismo  número  de  votantes  católicos 
en  las  elecciones  municipales  que  en  las  políticas. 

Muchas  instancias  se  presentaron  a  la  Santa  Sede 
para  que  permitiera  a  los  católicos  tomar  parte  en 
las  elecciones  políticas,  y  Contardo  veía  con  agrado 
tales  instancias,  pues  expresó  alguna  vez  su  parecer 
diciendo  que  "cuando  el  orden  social  se  ve  amena- 
zado todos  los  hombres  de  bien  deben  unirse  para 
salvarlo";  y  en  otra  ocasión  dijo  que  "la  abstención 
de  los  católicos  no  estorbaba  la  corrupción  de  las 
leyes  y  que  traería  efectos  desastrosos."  No  por  es- 
to, se  sentía  autorizado  para  desobedecer,  pues  él, 
como  asegura  su  hermano,  tenía  como  "Canon  im- 
prescindible el  que  la  disciplina  no  tienen  ningún 
valor  si  se  le  subordina  a  las  opiniones  individuales." 
Por  esto  se  ve  que  al  someterse  él  a  la  prohibición, 
lo  hacía  sometiendo  su  juicio  por  verdadera  disci- 
plina. Su  padré  y  su  hermano  y  los  más  de  sus  ami- 
gos acudían  a  votar,  pero  Contardo  nunca,  con  la 
excepción  de  un  año  en  que  él  pudo  estar  seguro  de 
que  el  candidato  por  quien  votó  tenía  la  anuencia 
de  los  superiores  eclesiásticos  para  presentarse. 


CONTARDO  Y  UN  PROYECTO  DE  LEY 
DE  DIVORCIO 

En  1901  se  presentó  repentinamente  en  Italia  la 
cuestión  del  divorcio.  El  venerable  anciano  León 
XIII  invitó  a  los  italianos  a  que  no  permitieran  tal 
mancha  en  la  legislación  de  su  patria,  y  encontró  su 
palabra  eco  en  toda  Italia:  se  formaron  en  seguida 
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tres  Comités  centrales,  uno  en  Nápoles,  otro  en  Flo- 
rencia y  otro  en  Milán:  de  este  último  formó  parte 
muy  activa  Contardo,  y  su  primer  cuidado  fué  hacer 
una  cuarta  edición  del  magnífico  opúsculo  del  sena- 
dor Gabba,  El  divorcio  en  la  legislación  italiana,  edi- 
ción que  Contardo  presentó  al  público  con  una  carta 
abierta  en  la  cual  decía: 

"La  indisolubilidad  del  matrimonio  ha  sido  pro- 
clamada por  el  cristianismo  (por  eso  se  le  odia) .  Só- 
lo con  la  autoridad  (inde  irae)  de  una  religión  po- 
dría introducirse  un  principio  tan  alto  y  severo.  Y 
tal  principio  va  en  un  todo  de  acuerdo  con  la  moral 
cristiana,  empeñada  en  hacer  que  prevalezca  la  se- 
renidad de  la  vida  y  el  sacrificio  de  las  inclinaciones 
individuales  contra  la  lógica  de  ciertos  principios,  lo 
cual  no  significa  la  infelicidad  humana." 

"El  principio  de  la  indisolubilidad  tiene  en  sí  to- 
do valor  moral  y  social,  sirve  tanto  para  el  debido  y 
alto  concepto  que  se  merecen  la  mujer  y  la  familia, 
y  ha  influido  tanto  en  nuestras  costumbres,  que  aun 
los  que  no  admitan  tales  enseñanzas  pueden  persua- 
dirse de  sus  benéficos  frutos  y  del  grave  peligro  que 
hay  en  cualquier  tentativa  de  abolirlo  o  atacarlo." 

Tres  millones  y  medio  de  firmas  legalizadas  de 
ciudadanos  italianos  mayores  de  edad,  en  ciento  se- 
tenta y  siete  volúmenes,  de  cien  páginas  cada  uno, 
se  presentaron  al  Parlamento.  Zanardelli,  que  era  el 
jefe  del  gabinete,  hizo  decir  al  Rey  en  su  discurso: 
"Mi  gobierno  os  propondrá  el  moderar,  de  acuerdo 
con  el  derecho  común  de  las  demás  naciones,  el  prin- 
cipio ideal  de  la  indisolubilidad  del  matrimonio  ci- 
vil." Cayó  Zanardelli,  y  su  sucesor  Giolitti  dejó  el 
proyecto  dormido  en  los  archivos. 
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CONTARDO  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  PAVIA 

En  1894  volvía  Contardo  a  su  amada  Universidad 
donde  sus  antiguos  maestros  y  los  demás  profesores  y 
alumnos  lo  acogieron  con  fiesta  y  regocijo.  La  facul- 
tad jurídica  lo  había  pedido  por  unanimidad  de  votos. 

Tenía  la  clase  de  pandectas,  en  los  primeros  tres 
años,  además  la  de  derecho  y  procedimientos  penales, 
y  en  los  últimos  años  las  de  historia  del  derecho,  ins- 
tituciones del  mismo  y  un  curso  libre  de  las  institu- 
ciones de  Justiniano. 

Entre  sus  papeles  se  encontraron  apuntes  que  ha- 
cía de  preparación  para  sus  clases,  señal  de  la  dili- 
gencia que  ponía  en  su  profesión. 

Daba  la  clase  sentado  y  usaba  siempre  guantes 
negros  en  señal  de  respeto  a  los  alumnos  y  a  su  pro- 
pio oficio. 

Tenía  gran  cuidado  de  no  limitarse  a  la  fría  ex- 
posición del  derecho  y  de  los  conceptos  de  los  juris- 
consultos; antes  bien,  esforzábase  por  hacer  penetrar 
a  sus  alumnos  en  las  razones  íntimas  del  sentido  de 
justicia  del  pueblo,  fuente  primera  de  la  legislación. 

Un  alumno  suyo  describe  así  las  lecciones  de  su 
maestro:  "Nunca  pude  admirar  mejor  una  penetra- 
ción tan  íntima  de  los  conocimientos  adquiridos  por 
el  estudio  de  la  vida  intelectual  de  un  hombre.  Nada 
aparecía  en  él  postizo:  se  olvidaba  de  que  la  me- 
moria había  sido  el  instrumento  mecánico  de  aquel 
enriquecimiento:  y  en  verdad  parecía  que  todo  lo 
que  decía  lo  había  sabido  siempre,  como  si  hubiese 
él  vivido  en  las  épocas  que  describía.  De  esto  que 
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podría  parecer  una  hipérbole,  darán  testimonio  cuan- 
tos lo  hayan  oído  o  hayan  estudiado  con  él." 

Otra  cualidad  de  Contardo  fué  la  claridad  de  su 
exposición,  claridad  que  hacía  fáciles  las  cuestiones 
más  difíciles,  como  se  hizo  ya  notar  a  este  propósito 
cuando  lo  vimos  en  la  Universidad  de  Módena. 

Mostraba  Contardo  predilección  por  la  clase  de 
exégesis  de  las  Instituciones  de  Justiniano,  que  él 
creía  una  buena  palestra  de  las  inteligencias. 

Continuó  Contardo  de  profesor  en  Pavía  hasta 
1902,  año  que  fué  el  de  su  muerte. 

Los  juicios  de  sus  compañeros  profesores  en  esa 
Universidad  no  podían  ser  más  favorables,  tanto  pa- 
ra su  ciencia  y  dotes  para  enseñar  como  para  su 
virtud,  carácter  y  buen  ejemplo. 


CONTARDO,  MIEMBRO  DE  LAS  COMISIONES 
EXAMINADORAS 

Desde  los  primeros  años  de  su  magisterio,  Con- 
tardo fué  nombrado  miembro  de  las  comisiones  gu- 
bernativas para  examinar  a  los  profesores  de  las  Uni- 
versidades, cargo  que  tuvo  hasta  su  muerte,  y  que 
lo  obligaba  a  ir  con  frecuencia  a  Roma. 

Su  nota  característica  en  este  puesto  fué  la  de 
escrupuloso  apego  a  la  justicia  y  de  celo  por  el  bien 
público. 

No  soportaba,  en  cuanto  de  él  dependía,  que  las 
cátedras  universitarias  se  dieran  a  personas  que  las 
hubieran  de  convertir  en  focos  de  incredulidad  y  per- 
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versión:  quería  que  el  profesor  fuera  sabio,  pero 
también  honrado,  toda  vez  que  la  enseñanza  es  in- 
separable de  la  educación.  En  los  aspirantes  busca- 
ba al  docto,  al  maestro  y  al  hombre,  y  en  igualdad 
de  méritos,  se  inclinaba  por  los  católicos;  no  era 
hostil  a  los  que  profesaban  otras  ideas,  pero  no  po- 
día pasar  a  los  sectarios. 

Una  vez,  a  instancias  de  sus  compañeros,  dió  un 
voto  que  le  pareció  menos  justo,  y  al  volver  a  Milán 
lo  retractó  sin  demora. 

Ni  la  amistad  influía  para  nada  en  su  juicio.  A  un 
amigo  muy  querido  le  escribió:  "Hoy  se  trató  tu  pro- 
puesta, pero  no  fué  aceptada,  y  no  vacilo  en  decirte 
que  no  lo  fué  por  mi  causa.  Muy  lejos  de  que  mi  ac- 
tuación pudiera  llevarte  a  sospechar  poca  voluntad  o 
estimación  de  mi  parte,  ella  te  hará  pensar  en  los 
motivos  que  me  indujeron  a  hacer  lo  que  hice,  y  des- 
pués, ya  juzgarás. . .  Te  he  querido  decir  todo,  y  que- 
do contento." 

Era  tan  delicado  en  esta  materia,  que  a  su  con- 
fesor, quien  le  recomendó  alguna  vez  a  un  aspiran- 
te, le  dijo  francamente  que  él  no  podía  aceptar  su 
indicación. 
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VIDA  EN  PAVIA 

Contardo  estaba  en  Pavía  lo  menos  posible,  resi- 
día en  Milán:  había  concentrado  sus  clases  en  los 
tres  primeros  días  de  la  semana  para  estar  en  Milán 
el  resto  de  la  misma.  Los  días  que  estaba  en  Pavía, 
muy  de  mañana  se  iba  a  la  Iglesia  y  permanecía 
allí  casi  hasta  la  hora  de  clase.  Entre  clase  y  clase 
estudiaba  en  la  biblioteca  de  la  Universidad,  o  iba 
a  orar  a  alguna  Iglesia.  Después  iba  al  Obispado  a 
ver  al  Obispo,  Mons.  Riboldi,  quien  lo  estimaba  mu- 
chísimo, y  mutuamente  se  consultaban. 

Antonia,  su  hermana  menor,  al  contraer  matri- 
monio en  1899,  se  instaló  en  Morona,  distante  de  Pa- 
vía sólo  tres  kilómetros;  entonces  Contardo  pasaba 
con  su  hermana  los  días  de  clase.  A  eso  de  las  cinco 
y  media,  aun  en  invierno,  se  iba  a  Pavía  a  practicar 
sus  devociones.  Preparábase  él  mismo  su  desayuno 
y  por  la  tarde  volvía  a  pie  a  casa  y  rezaba  el  rosa- 
rio con  la  familia.  Algunas  veces  jugaba  con  sus  pa- 
rientes a  la  baraja. 

Así  se  deslizaban  tranquilos  y  llenos  de  méritos 
los  días  de  su  vida. 

Entre  sus  propósitos  encontramos  éste  que  cum- 
plió con  el  mayor  empeño.  "Enseñaré  con  paciencia 
y  celo,  procurando  ayudar  a  las  almas  al  menos  con 
intensas  aspiraciones." 

Cuantas  veces  se  presentaba  ocasión  oportuna  de 
irculcar  una  máxima  religiosa  o  moral,  lo  hacía  con 
naturalidad  pero  al  mismo  tiempo  con  eficacia  sin- 
gular, porque  todos  veían  aquel  consejo  confirmado 
con  su  austeridad  y  virtud. 
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INGENIO  VERSATIL  Y  PROFUNDO 

En  la  moderna  dilatadísima  extensión  del  hori- 
zonte científico,  raro  es  el  talento  que  puede  profun- 
dizar varios  ramos. 

Contardo  a  los  veintitrés  años  sabía  cinco  lenguas 
vivas  y  cuatro  muertas,  poseía  la  ciencia  del  dere- 
cho romano  en  toda  su  extensión,  y  especialista  en 
ello,  abarcaba  juntamente  todos  los  campos  de  la  ju- 
risprudencia y  la  literatura  clásica  griega,  latina  y 
moderna,  la  filología,  historia,  filosofía  y  ciencias  po- 
líticas y  sociales. 

Fácil  es  a  un  genio  de  esta  clase  hacer  gala  de 
erudición  y,  con  todo,  Contardo  no  hacía  ver  la  su- 
ya, sino  cuando  era  a  ello  provocado,  y  esto  en  la  in- 
timidad, pues  poseía  la  virtud  de  callar,  virtud  tan 
rara  por  cierto  en  quien  cree  saber  algo. 

En  el  renacimiento  moderno  de  los  estudios  de 
derecho  romano  en  Italia,  Contardo  representaba  un 
papel  importantísimo,  y  su  nombre  quedará  para 
siempre  inscripto  en  la  historia  de  esta  ciencia. 

En  las  antinomias  de  los  textos  jurídicos,  activi- 
dad de  cada  uno  de  los  jurisconsultos,  los  papiros  de 
Egipto,  los  pergaminos  de  las  bibliotecas  ambrosia- 
nas,  Laurenciana,  Vaticana,  de  Berlín,  de  París,  Au- 
tun,  etc.,  las  ediciones  de  las  fuentes  griegas  y  siría- 
cas, crítica  de  los  textos,  derecho  público  y  penal, 
primeras  manifestaciones  del  sentido  jurídico  de  la 
humanidad,  edad  clásica  del  derecho  en  Roma,  lu- 
chas del  derecho  romano  con  la  civilización  oriental 
y  victoria  del  sentimiento  de  la  equidad,  la  grande 
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compilación  justiniana  y  posteriores  legislaciones  bi- 
zantinas, en  todo  este  vastísimo  campo  hizo  explora- 
ciones profundas  y  dejó  vestigios  imborrables  de  su 
genio  y  de  su  trabajo.  El  profesor  Bonfante  afirma 
que  "quien  trate  de  escribir  la  historia  de  esta  glo- 
riosa e  interesante  floración  de  los  estudios  de  de- 
recho romano  en  esta  época  en  que  el  vigor  de  ese 
mismo  derecho  desaparecía  del  mundo,  tendrá  que 
poner  al  principio  de  cada  capítulo  el  nombre  de 
Contardo  Ferrini". 

El  primer  trabajo  de  Contardo  podía  haber  sido 
el  último  de  un  sabio  en  la  materia;  dicho  trabajo  fué 
la  edición  crítica  del  Teófilo,  fuente  importante  de 
derecho  romano,  hecha  en  Berlín,  centro  entonces  del 
renacimiento  de  estos  estudios. 

Le  siguió  La  teoría  general  de  los  legados  y  fi- 
deicomisarios según  el  derecho  romano,  obra  que,  se- 
gún él  mismo  confiesa,  le  costó  varios  años  de  in- 
vestigaciones y  estudio,  y  en  la  que  quiso  usar  de  in- 
dependencia de  método  y  de  opinión,  yendo  siempre 
en  busca  de  la  verdad,  y  no  de  novedades. 

Una  de  sus  obras  más  importantes  fué,  sin  duda, 
la  composición  del  libro  de  las  Instituciones  de  Jus- 
tiniano.  Era  sabido  de  todos  que  el  Digesto  es  un 
mosaico  de  fragmentos  clásicos,  pegados  entre  sí  por 
el  discurso  imperial,  pero  nadie  sospechaba  que  las 
Instituciones  eran  cosa  semejante,  dado  que  el  dis- 
curso es  continuo  y  carece  de  citas  de  los  autores  de 
quienes  se  tomaron  los  trozos,  interpolados  con  pala- 
bras del  compilador.  "Solamente  en  nuestros  días 
— dice  el  profesor  Bonfante —  Ferrini  puso  en  claro 
que  las  Instituciones  son  una  obra  hecha  en  todo  con 
el  mismo  criterio  del  Digesto."  Es  para  admirar  la 
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paciencia  y  profundo  conocimiento  de  todo  el  mate- 
rial científico  que  supone  un  trabajo  semejante. 

"Ferrini  — dirce  Scialoja —  partió  en  su  trabajo 
de  las  noticias  que  da  el  mismo  emperador  Justi- 
niano;  prosiguió  con  un  análisis  preciso  de  la  natu- 
raleza y  estilo  de  los  diversos  libros  clásicos  usados 
por  los  compiladores,  y  llegó  finalmente  a  fijar,  con 
certeza  en  muchos  casos  y  con  gran  probabilidad  en 
otros,  cada  uno  de  los  pasajes  de  las  Instituciones 
en  su  relación  con  las  primitivas  fuentes." 

Un  sabio  francés  en  esta  materia,  Appleton,  al 
leer  este  trabajo,  en  las  Memorias  del  Instituto  Lom- 
bardo, lo  llamó  magistral. 

La  ciencia  moderna  siente  la  necesidad  de  verifi- 
car y  confrontar  todo  el  patrimonio  científico  que 
la  antigüedad  nos  legó,  y  para  eso  echa  mano  de  la 
crítica,  cuyo  objeto  es  depurar  los  hechos.  Su  fin  no 
es  demoler  y  acumular  ruinas,  es  ver  claro,  fijo  y 
lejos.  Tan  funesto  es  el  procedimiento  de  los  ultra- 
conservadores como  el  de  los  hiper-críticos. 

El  carácter  moral  de  Contardo  era  el  más  apro- 
piado para  esta  clase  de  estudios. 

"Ferrini  — dice  el  profesor  Minguzzi —  no  sentía 
avidez  de  señalarse,  apartándose  de  las  normas  de  la 
vida  común,  antes  bien,  consecuente  con  las  tradi- 
ciones, se  felicitaba  de  ir  por  donde  iban  los  otros. 
Pero  en  el  fondo  de  su  conciencia  conservaba  una 
independencia  de  pensamiento  admirable  y  singular, 
con  la  que  no  sólo  no  se  hizo  esclavo  de  los  prejui- 
cios, sino  que  pudo  proceder  franca  y  seguramente, 
aun  cuando  iba  solo,  con  aquella  mesura  y  modestia 
que  se  deriva  del  amor  a  la  verdad  sin  perder  la 
conciencia  del  propio  valor. 
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Oigamos  al  mismo  Contardo  describirnos  su  mé- 
todo crítico,  en  el  necrologio  de  su  maestro  Pernice: 
"Cuando  Pernice  había  demolido  el  edificio  tradi- 
cional, parecía  gozarse  en  las  ruinas  encontradas . . . 
A  mí,  dice  él,  me  parecía  con  frecuencia  descubrir  en 
los  escombros  los  vestigios  de  la  antigua  arquitectu- 
ra y  creía  poder  reconstruir  las  antiguas  armonías. 
Yo  veía  con  más  frecuencia  la  lógica  obra  de  los 
jurisperitos,  donde  él  no  encontraba  sino  una  obra 
del  acaso.  Pero  en  los  últimos  tiempos,  cuando  la  in- 
vestigación de  las  interpolaciones  tuvo  por  resultado 
el  disipar  de  la  conciencia  de  los  jurisconsultos  mu- 
chas contradicciones,  se  convenció  de  que  la  obra  sin- 
tética y  coordinadora  de  éstos  era  mucho  mayor  de 
lo  que  al  principio  estaba  dispuesto  a  conceder... 
Con  grande  satisfacción  tuve  su  entera  adhesión  a 
mis  últimos  estudios,  a  pesar  de  que  tendían  a  reedi- 
ficar un  sistema." 

Una  muestra  del  aprecio  y  estima  en  que  los  sa- 
bios de  su  tiempo  tenían  a  Contardo,  por  cierto  muy 
elocuente,  es  que  Zacharias  von  Lingenthal,  el  famo- 
so romanista  alemán,  que  amó  de  corazón  a  su  discí- 
pulo Contardo,  poco  antes  de  morir,  de  82  años  de 
edad,  en  junio  de  1894,  hizo  donación  de  todos  sus 
manuscritos  a  su  alumno  y  amigo.  Zacharias  cono- 
cía a  fondo  las  ideas  y  virtudes  de  Contardo,  por  lo 
que  Toniolo,  con  justicia,  al  recordar  este  hecho,  dijo: 
"La  confianza  que  el  maestro  puso  en  el  discípulo  es 
un  honor  hecho  en  favor  de  la  ciencia  cristiana." 

Llaman  los  romanistas  Basílica  a  una  vasta  colec- 
ción de  leyes  del  siglo  noveno,  comenzada  por  el  em- 
perador Basilio  el  macedonio,  y  continuada  por  su 
hijo  León  el  sabio.  En  esa  colección  se  encuentran 
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los  primeros  elementos  del  Corpus  Iuris  y  de  las  No- 
velas. De  los  60  libros  que  componían  los  Basílica  se 
perdió  la  mayor  parte.  Zacharias  había  trabajado  mu- 
cho por  descubrir  algo  más  de  lo  conocido,  pero  sin 
fruto;  a  pocos  días  de  la  muerte  de  Zacharias,  el  Dr. 
G.  Mercatti,  paleógrafo  laborioso  e  inteligente,  direc- 
tor de  la  Biblioteca  Ambrosiana,  anunciaba  a  Con- 
tardo que  existía  allí  un  palinsesto  cuya  primitiva 
escritura  se  refería  a  los  Basílica,  y  lo  invitaba  a  exa- 
minarlo para  ver  su  importancia.  Descubrió  Contar- 
do que  aquello  era  un  tesoro  y  se  entregó  al  mara- 
villoso trabajo.  "Es  una  gran  cosa  — decía  a  su  ami- 
go—  arrancar  con  trabajo  una  por  una  aquellas  sí- 
labas que  se  creían  perdidas  para  siempre." 

Desde  agosto  de  1896  hasta  febrero  de  1897  em- 
pleóse Contardo  en  aquel  trabajo  ímprobo  de  desci- 
frar diecisiete  mil  líneas  del  palinsesto,  y  adviértase 
que  el  pergamino  había  sido  lavado  y  hasta  raído 
para  recibir  la  nueva  escritura,  y  que  ésta  en  muchos 
casos  estaba  sobrepuesta  a  la  antigua.  La  publicación 
de  tan  arduo  trabajo  arrancó  aplausos  de  todos  los 
sabios,  y  dejó  el  nombre  de  Contardo  Ferrini  unido 
para  siempre  a  ese  ramo  del  derecho. 

Para  formarse  una  idea  de  la  asombrosa  laborio- 
sidad de  este  sabio,  bastará  decir  que  hasta  hoy  se  le 
cuentan  doscientos  catorce  trabajos  publicados;  y  es- 
te trabajador  incansable  no  omitía  jamás  su  medita- 
ción por  la  mañana,  la  misa,  la  comunión  y  durante 
el  día  buscaba  siempre  una  iglesia  para  visitar  a  Je- 
sús Sacramentado. 

Al  morir  dejaba  incompletas  la  edición  del  Tipu- 
cito,  manuscrito  griego  de  la  Biblioteca  Vaticana,  que 
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resume  la  legislación  de  los  Basílica,  la  edición  del 
libro  siro-romano  anterior  a  Justiniano,  y  trata  de  la 
jurisprudencia  romana  en  su  adaptación  a  las  pro- 
vincias orientales  del  imperio,  desde  Armenia  hasta 
Egipto:  fué  escrito  en  siríaco  y  su  autor  dice  que  al 
escribirlo  siguió  a  un  autor  romano,  y  por  eso  se 
llama  ese  libro  siro-romano.  Contardo,  que  conocía 
el  siríaco,  lo  tradujo  al  latín  y  mereció  su  traducción 
el  título  de  perfecta. 

Al  morir,  finalmente,  estaba  ocupado  con  otros  in- 
signes jurisperitos  en  la  preciosa  edición  crítica  ita- 
liana del  Corpus  Iuris. 

Bartolomé  Nogara,  director  del  museo  etrusco  Va- 
ticano, dice:  "Fui  a  Berlín  en  1902  y  visité  a  Teodo- 
ro Mommsen,  quien  me  habló  mucho  de  Ferrini  e 
hizo  de  él  el  mejor  elogio,  diciendo  que,  como  el  si- 
glo diecinueve,  para  los  estudios  romanísticos,  se  ti- 
tuló de  Savigny,  así  el  veinte  se  titularía  de  Ferrini; 
y  que  por  los  métodos  de  Ferrini  el  primado  de  los 
estudios  romanísticos  pasaba  de  Alemania  a  Italia. 
Por  lo  demás,  añadía  Mommsen,  no  somos  envi- 
diosos." 


LA  PIEDAD  DE  CONTARDO 

¿Qué  necesidad  hay  de  orar?  Cuando  Milán  esta- 
ba aún  sumergida  en  el  silencio  y  el  sueño,  y  comen- 
zaban las  campanas  de  la  ciudad  a  saludar  el  nuevo 
día,  las  criadas  de  la  calle  de  San  Marcos,  que  acu- 
dían a  la  primera  misa,  veían  salir  de  la  casa  núme- 
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ro  14  a  dos  caballeros  que,  juntos  y  en  silencio,  se 
encaminaban  a  la  Iglesia.  Eran  los  dos  profesores 
Rinaldo  y  Contardo  Ferrini  que  al  entrar  al  recinto 
sagrado,  después  de  tomar  agua  bendita,  se  separa- 
ban; Rinaldo  iba  en  busca  de  un  lugar  iluminado  por 
las  lámparas  del  templo  y  Contardo  iba  en  busca  de 
un  rincón  escondido  y  oscuro,  porque  allí  se  sentía 
más  cerca  de  Dios  y  con  mayor  fervor  para  orar. 

"El  mundo  se  ríe  — nos  dice  Contardo — ,  y  se  pre- 
gunta: ¿qué  necesidad  tenemos  de  orar?  Otra  cosa 
pide  nuestra  vida  moderna  de  actividad  y  produc- 
ción, y  no  ir  a  ponerse  de  rodillas  y  desperdiciar  el 
tiempo  en  ejercicios  ascéticos  que  son  la  ruina  de  la 
dignidad  humana.  La  superstición  católica,  con  sus 
fiestas  y  ceremonias,  con  sus  novenas  y  rosarios, 
arranca  al  pueblo  de  aquella  continua  actividad,  que 
es  el  principal  coeficiente  de  la  prosperidad  nacional, 
y  del  trabajo  constante,  que  es  la  verdadera  rehabi- 
litación de  la  humanidad.  Vosotros,  los  católicos,  no 
sois  de  vuestro  tiempo;  encerraos  en  un  monasterio 
y  no  vengáis  a  perturbar  el  curso  inexorable  de  la 
civilización. 

"Así  se  oye  expresarse  al  mundano,  y  a  su  juicio, 
deberíamos  apartarnos  totalmente  de  una  sociedad 
que  nos  ha  excomulgado.  Para  nosotros  es  muy  de  es- 
timarse tal  excomunión,  porque  Cristo  nos  la  predijo. 

"De  cualquier  manera,  lo  cierto  es  que,  si  cesa- 
ran los  ritos  santos  en  esta  pobre  patria  mía,  si  no 
viera  levantarse  sobre  los  pináculos  del  templo  la 
Cruz,  yo  me  desterraría  de  este  desierto  moral,  y 
caminaría  hasta  encontrar  un  altar  de  Dios,  del  Dios 
que  alegra  mi  juventud.  Y  a  quien  me  reprochara  ser 
de  espíritu  pusilánime  y  apocado,  yo  le  contestaría 
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que  sólo  en  la  oración  alcanzo  fuerza  y  dignidad,  que 
si  tengo  algo  de  carácter,  y  sin  duda  mucho  más  que 
todos  los  liberales  pasados,  presentes  y  futuros,  lo 
debo  a  la  oración;  que  si  mis  estudios  alcanzaron  al- 
go, lo  debo  a  las  bendiciones  de  la  oración.  Respon- 
dería que  no  me  parece  figura  despreciable  la  de 
Sócrates  que  por  la  patria  combate  en  Queronea,  y 
que  a  la  sombra  de  su  yelmo  piensa  en  las  grandes 
verdades,  y  que  antes  de  la  batalla  se  arrodilla  y  ora; 
tampoco  la  de  Esteban  que  ruega  por  sus  lapidado- 
res  mientras  su  rostro  parecía  de  un  ángel;  tampoco 
la  de  Alejandro  Manzoni  que  daba  principio  al  día 
con  la  asistencia  a  los  ritos  augustos  de  su  fe.  Y  a 
quien  me  echara  en  cara  el  desperdicio  del  tiempo, 
yo  le  diría  que  por  la  eficacia  consoladora  de  la  ora- 
ción yo  no  pierdo  el  tiempo  en  teatros,  cafés  y  otras 
inutilidades  de  la  vida  disipada;  que  la  oración  me 
hace  amar  el  recogimiento,  la  soledad  y  el  trabajo; 
respondería  que  si  todos  orasen  y  oraran  como  se  de- 
be, no  sólo  las  condiciones  sociales,  sino  las  mate- 
riales progresarían  muchísimo. 

"¿Por  qué  querer  quitar  estos  contactos  de  tierra 
y  cielo,  estas  santas  endiosizaciones  del  hombre?  ¡Pa- 
dre! He  aquí  el  nombre  inefable  que  consuela  al  mi- 
serable desolado.  ¡Padre!  también  él  tiene  un  Padre. 
¡Oh!  cuánto  consuelo  acarrea  esta  palabra  a  la  hora 
de  la  prueba:  y  por  esa  santa  oración,  en  la  que  todo 
el  hombre  se  eleva,  todo  le  recuerda  destinos  sobre- 
humanos y  altísimos  deberes,  todo  parece  contribuir 
a  transformarlo  en  un  ser  celestial.  Dadme  un  hom- 
bre que  profiera  de  corazón  aquellas  divinas  pala- 
bras: Santificado  sea  tu  nombre,  venga  a  nos  tu  rei- 
no, hágase  tu  voluntad,  danos  hoy  nuestro  pan  cuo- 


130 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


tidiano,  perdónanos  como  perdonamos,  no  nos  dejes 
caer  en  tentaciones,  líbranos  de  mal,  dadme  un  hom- 
bre así,  y  no  será  posible  que  él  no  sea  un  bueno, 
leal  y  verdadero  ciudadano,  útil  y  honroso  para  la 
familia  y  la  sociedad.  No  ruega  así  sino  el  bueno,  o 
el  que  tiene  vivísimo  deseo  de  llegar  a  serlo. 

"Yo  no  sabría  concebir  la  vida  sin  oración:  el  des- 
pertarse por  la  mañana  sin  encontrar  la  sonrisa  de 
Dios  y  el  reclinar  por  la  noche  la  cabeza,  pero  no  en 
el  pecho  de  Cristo.  Tal  vida  tendría  que  asemejarse 
a  una  noche  tenebrosa,  llena  de  vileza  y  desconsue- 
lo, árida  por  un  tremendo  anatema  de  Dios,  incapaz 
de  resistir  a  las  pruebas,  abandonada  a  un  sentimien- 
to réprobo  y  que  nada  sabe  de  las  santas  alegrías  del 
espíritu.  ¡Oh  pobre  vida!  Cómo  puede  vivirse  en  tal 
estado,  es  para  mí  un  misterio;  pero  ya  se  ve  que 
es  un  misterio  el  corazón  humano.  Oh!  yo  ruego  al 
Señor  que  la  oración  no  vaya  a  morir  jamás  en  mis 
labios,  que  exhale  yo  mi  último  aliento  antes  que 
vaya  a  enmudecer  tan  miserablemente.  Sí,  porque  el 
día  (que  Dios  no  lo  permita)  que  callara  la  oración 
en  mis  labios,  habría  acabado  en  mí  toda  vida  mo- 
ral, habría  acabado  la  aspiración  al  bien,  habrían 
acabado  para  mí  los  mejores  consuelos  de  mi  alma. 
Si  callara  mi  oración,  eso  querría  decir  que  Dios  me 
había  abandonado." 
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LA  FIESTA  MATUTINA  DE  LOS  SANTOS 
PENSAMIENTOS 

Así  llamaba  Contardo  a  sus  ejercicios  piadosos  de 
la  mañana,  su  oración,  misa  y  comunión. 

Al  despertarse,  que  era  antes  del  alba,  se  encon- 
traba con  la  sonrisa  de  su  Dios:  "Tú,  oh  Dios,  son- 
ríes a  mi  alma  y  a  mi  mirada,  y  yo  responderé  a 
tu  sonrisa." 

Mientras  se  vestía  pensaba  en  la  gracia  de  la 
perseverancia  en  el  amor  de  Cristo,  en  sus  pecados 
y  en  el  cielo. 

Vestido  y  aseado,  se  ponía  de  rodillas  en  su  mis- 
ma recámara,  y  hecho  un  acto  de  presencia  de  Dios, 
rezaba  el  ejercicio  del  cristiano  y  hacía  la  meditación 
por  lo  menos  de  un  cuarto  de  hora.  Si  el  día  lo  per- 
mitía la  prolongaba,  habiéndola  preparado  cuidado- 
samente desde  la  víspera.  El  tenía  la  meditación  co- 
mo necesaria,  porque  decía  que  sin  ella  el  alma  no 
encontraría  el  perfume  suave  de  la  piedad  que  debe 
formar  su  delicia  habitual. 

Cuando  estaba  con  sus  padres,  él  mismo,  antes  de 
salir  a  misa,  iba  a  la  cocina  y  preparaba  una  taza 
de  café  que  presentaba  a  su  mdre. 

Con  frecuencia,  más  de  una  vez  por  semana,  se 
acercaba  al  confesor.  Oigamos  algo  de  lo  que  él  pen- 
saba de  la  confesión. 

"¿Quién  no  ha  experimentado  el  provecho  que 
resulta  de  aquel  contacto  de  nuestra  debilidad  con 
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el  santo  del  Señor,  de  nosotros  que  vivimos  en  la 
disipación  de  los  cuidados  del  mundo  y  el  ministro 
de  Dios  que  vive  entre  el  vestíbulo  y  el  altar?  No  es 
solamente  la  experiencia  del  perdón  alcanzado  lo 
que  nos  embalsama  el  espíritu  renovado,  sino  tam- 
bién el  suave  rocío  de  celestiales  consejos  repetidos 
por  quien  conoce  los  caminos  del  Señor  por  su  cien- 
cia y  su  práctica,  quien  antes  los  ha  puesto  en  prác- 
tica como  verdadero  capitán  de  esa  milicia  moral. 
Humillados  por  una  caída,  recobramos  aquella  paz 
íntima  que  es  tan  necesaria  para  el  bien;  turbados 
por  una  duda,  la  deponemos  en  el  seno  del  hombre 
de  Dios  y  volvemos  tranquilos  al  cumplimiento  de 
nuestros  deberes;  espantados  por  arduas  pruebas,  be- 
bemos en  sus  palabras  ayuda  y  aliento;  oprimidos  por 
el  dolor,  encontramos  quien  enjugue  nuestras  lágri- 
mas y  nos  recuerde  la  celestial  economía  del  dolor. 
Se  nos  dijo  una  palabra  dura,  y  gozamos  de  haberla 
perdonado;  se  nos  arrebató  lo  nuestro,  y  no  tratamos 
de  recobrarlo;  se  nos  maldijo,  y  bendecimos  de  cora- 
zón a  nuestros  enemigos.  La  caridad  de  Cristo  pene- 
tra en  aquellos  momentos  en  nuestros  corazones  y 
comenzamos  casi  de  nuevo  el  edificio  de  nuestra  vida 
espiritual.  Y  los  santos  propósitos  que  mezclados  con 
las  lágrimas  de  nuestra  contrición  son  aceptables  a 
Dios,  quedan  como  confirmados  con  aquella  sangre 
inefable  que  fluye  de  la  mesa  divina. 

"¡He  aquí  el  poema  de  tantas  almas  humildes  y 
generosas,  desconocidas  quizá  al  mundo,  pero  ricas 
de  méritos  delante  de  Dios!  ¿Por  qué  tanto  bien  en 
aquella  alma  humilde?  ¿Por  qué  tanta  paz  hay  en 
ella?  ¿Por  qué  persuade  a  todos  la  virtud  con  su  mi- 
rada? ¿Por  qué  aquel  heroísmo  de  vida  en  tan  arduas 
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circunstancias?  ¿Por  qué  aquel  perdón,  renovado 
siempre  a  cada  ofensa?  ¿Por  qué  aquella  benevolen- 
cia incansable  con  todas  las  criaturas?  ¿Por  qué?  En- 
trad el  sábado  por  la  tarde  a  la  iglesia  vecina,  y  ve- 
réis en  aquel  rincón  a  esa  alma  envidiada  inclinada 
ante  el  ministro  de  Dios.  Habréis  entonces  adivinado 
los  secretos  del  cielo:  esa  alma  renueva,  como  el 
águila,  su  juventud." 

Con  esa  fe,  con  esas  disposiciones  admirables,  se 
acercaba  Contardo  al  confesor. 

Vedlo  ahora  asistir  a  la  santa  misa:  nunca  dejaba 
de  oírla  ni  de  comulgar,  sino  por  verdadera  imposi- 
bilidad. "¿Quién  de  nosotros  — decía  a  sus  amigos — 
no  queda  afligido  el  día  que  no  puede  tomar  parte  en 
el  Sacrificio  inefable?"  Llamaba  él  a  la  misa  "el  acto 
más  augusto  que  puede  hacer  un  cristiano".  Y  para 
comulgar  decía:  "Recogidos  nuestros  pensamientos  en 
el  altísimo  y  dichoso  misterio,  meditemos  aquellas 
palabras:  quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre  per- 
manece en  mí  y  yo  en  él:  abramos  conmovidos  nues- 
tros labios  y  recibamos  con  fe  y  temor,  con  reverencia 
y  amor,  el  cuerpo  del  Señor  Nuestro,  que  se  digna  ve- 
nir a  nosotros:  El  cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
guarde  tu  alma  para  la  vida  eterna.''  Era  aquél  para 
Contardo  el  momento  de  los  divinos  éxtasis. 
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LA  UNION  CON  DIOS  MANTENIDA  EN  MEDIO  DE 
LAS  OCUPACIONES  DEL  DIA 

"Pasa  fugaz  el  tiempo  — dice  él —  ante  los  taber- 
náculos augustos,  donde  hemos  gozado  de  un  íntimo 
contacto  con  Dios;  donde  Cristo  se  ha  encarnado  en 
nuestro  corazón.  ¡Dichosos  momentos  aquéllos  en  que 
nos  olvidamos  de  la  tierra  y  nos  enjutáramos  en  los 
pensamientos  eternos!" 

Contardo  enseña  que  la  oración  y  comunión  han 
de  tener  por  fin  nuestra  transformación  en  Dios;  pa- 
labra sublime  y  eficaz  que  explica  cómo  para  él  la 
fiesta  de  los  santos  pensamientos  continuaba  en  me- 
dio de  sus  ocupaciones. 

Conocía  Contardo  las  dificultades  con  que  se  te- 
nía que  encontrar,  y  se  preguntaba:  "¿Cómo,  nos- 
otros, arrojados  en  medio  de  un  mundo  corrompido  y 
loco,  en  medio  de  la  fascinación  de  una  vida  disipa- 
da que  nos  rodea  por  todas  partes,  en  medio  del  vicio 
supersticioso  y  de  las  doctas  blasfemias . . .  cómo  pre- 
tender la  perfección  seráfica  en  este  cuerpo  de  muer- 
te?" Y  contesta  él  mismo  diciendo:  "No  digamos  eso, 
porque  si  fuera  verdaderamente  eterno  el  anhelo  de 
nuestro  corazón  por  Dios,  no  desaparecería  por  los 
obstáculos  de  la  tierra".  Y  en  otro  lugar  dice:  "Nues- 
tros pies  no  deben  sino  pisar  la  tierra  y  nuestro  es- 
píritu ha  de  estar  absorto  en  Dios";  y  compara  aque- 
llas almas  con  el  alpinista  que  en  la  cima  de  una 
montaña  contempla  la  majestad  y  la  gloria  del  Rey 
de  los  cielos  y  sólo  de  lejos  mira  la  tierra. 
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Los  medios  de  que  se  valía  para  mantenerse  uni- 
do a  su  Dios  eran  las  frecuentes  jaculatorias,  el  acor- 
darse cada  hora  de  saludar  a  María  Santísima  con  el 
Avemaria,  rogar  por  aquél  a  quien  veía  sufrir  o 
pecar.  Si  enseñaba,  cumplía  con  su  propósito:  "En- 
señaré con  paciencia  y  celo,  procurando  ayudar  a  las 
almas  al  menos  con  intensas  aspiraciones."  Si  estu- 
diaba, cumplía  con  otro  propósito:  "Me  entregaré  al 
trabajo  con  grande  empeño. . .  lo  comenzaré  y  termi- 
naré con  oración."  A  la  hora  de  las  comidas  se  pro- 
ponía: "Haré  siempre  alguna  mortificación,  las  co- 
menzaré y  terminaré  con  oración:  al  rezar  el  Avema- 
ria pedía  fuerzas  para  vencer  la  gula  durante  las 
comidas,  pensaré  en  Jesucristo  amargado  con  hiél, 
etc."  En  las  conversaciones  con  los  amigos  su  propó- 
sito dice:  "Antes  de  toda  conversación  me  encomen- 
daré a  Dios  con  un  Avemaria.  Hablando  con  otro, 
le  rogaré  a  Dios  que  El  complete  la  obra  con  su  ac- 
ción inefable."  Y  de  las  pequeñas  cruces  que  nunca 
faltan,  dice:  "Todo  lo  que  me  sea  necesario  lo  acoge- 
ré alegremente  por  amor  de  Dios." 

Su  anhelo  en  todo  el  día  está  perfectamente  con- 
tenido en  estas  palabras  suyas:  "Que  yo  lleve  por 
todas  partes  la  fragancia  de  Cristo  en  el  mundo:  que 
yo  tenga  mi  trato  con  el  cielo;  que  yo  viva  despren- 
dido de  todo  afecto  terreno;  que  se  transparente  en 
mí  una  pureza  angelical;  que  prorrumpa  de  mi  cora- 
zón una  caridad  irresistible  que  quiera  derramarse 
hasta  en  la  más  pequeña  de  las  criaturas." 

Con  razón  el  entonces  Monseñor  Ratti,  después  el 
Papa  Pío  XI,  decía  en  su  declaración  de  Milán:  "No 
me  consta  que  Dios  haya  hecho  a  Ferrini  dones  ex- 
traordinarios especiales,  pero  siempre  me  pareció  un 
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milagro  su  fe  y  su  vida  cristiana  en  el  lugar  que  él 
ocupaba  y  en  nuestrs  tiempos." 

Teniendo  un  cuarto  de  hora  libre  entre  sus  lec- 
ciones, lo  ocupaba  en  una  visita  a  Jesús  Sacramen- 
tado, y  sin  duda  en  ella  acostumbraba  seguir  la  pau- 
ta que  dejó  escrita:  "1*  Humillarse  y  adorar.  2"  Llo- 
remos con  El.  3'  Pidámosle." 

Aprovechaba  de  cuantos  ratos  libres  podía  dispo- 
ner para  leer  algo  provechoso:  sus  libros  favoritos 
eran,  del  Antiguo  Testamento,  los  Salmos  y  los  libros 
sapienciales;  del  Nuevo,  los  Evangelios  y  las  Epís- 
tolas de  San  Pablo,  que  sabía  de  memoria.  Sentía  en 
el  alma  no  poder  hacer  sus  lecturas,  y  así  lo  decía  a 
su  amigo  Victorio  Mappelli.  "San  Pablo  duerme,  po- 
bre San  Pablo,  entre  los  textos  de  las  pandectas,  las 
argucias  de  los  juristas  y  los  manuscritos  sustraídos 
a  las  calladas  investigaciones  de  las  ratas.  ¡Quién  sa- 
be cuándo  podré  diponer  de  unos  quince  días  para 
darlos  de  descanso  al  espíritu!  Quizá  tendré  que 
aguardar  para  descansar  los  siglos  eternos.  ¡Oh,  si 
tuviera  siquiera  la  virtud  de  consagrar  todo  a  Dios!" 

Entre  sus  libros  espirituales  tenía  predilección  por 
la  "Imitación  de  Cristo"  que  Carducci  definió:  "El 
más  sublime  libro  religioso  de  la  edad  media  y  uno 
de  los  más  dañosos  libros  del  mundo."  Muy  bien  caen 
estas  palabras  en  boca  del  cantor  de  Satanás,  por- 
que ese  libro  ha  hecho  muchos  santos. 

Y  el  Rosario,  que  muchos  tienen  por  devoción  de 
mujeres,  Contardo  lo  rezaba  diariamente  con  gran 
devoción  y  provecho,  a  veces  acompañado  de  otros. 

Al  irse  a  acostar  se  recogía  por  un  rato,  pensaba 
en  los  beneficios  recibidos,  pedía  saberlos  aprovechar, 
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y  para  dormirse  se  imaginaba  tener  su  cabeza  recli- 
nada en  el  pecho  de  Cristo. 

Los  domingos  asistía  a  misa  mayor,  al  catecis- 
mo, y  acostumbraba  rezar  el  ejercicio  del  Vía-Crucis. 


CUALIDADES  DE  SU  PIEDAD 

Contardo  había  basado  su  piedad  en  el  dogma  y 
la  verdad,  lo  que  le  daba  una  solidez  a  toda  prueba. 
Dijo  él:  "La  esencia  del  culto  cristiano  está  en  la 
consagración  de  nosotros  a  Dios,  que  nos  una  al  sacri- 
ficio de  Cristo  y  nos  haga  participantes  de  su  méri- 
toto":  aquí  tenemos  explicada  perfectamente  la  soli- 
dez de  su  piedad:  nada  de  sentimentalismo,  o  mejor 
dicho,  el  más  sublime  sentimentalismo,  mas  como  pro- 
ducto de  su  fe  y  de  su  amor,  de  una  fe  profunda- 
mente sentida,  amada  y,  como  se  dice  ahora,  vivida. 
"La  fe  — dice  uno  de  sus  compañeros —  se  le  había 
convertido  en  jugo  y  sangre,  era  para  él  una  segun- 
da naturaleza." 

Otra  de  las  fuentes  de  su  piedad  era  la  Liturgia. 
Es  la  Liturgia  católica  uno  de  los  medios  más  efica- 
ces de  que  echa  mano  la  Iglesia  para  enseñar  a  sus 
hijos  su  sublime  doctrina  y  moverlos  a  la  práctica  de 
todas  las  virtudes  enseñadas  por  Jesucristo  y  los  San- 
tos. Contardo,  con  toda  verdad,  sabía  que  los  actos 
litúrgicos,  y  en  manera  especial  el  acto  litúrgico  por 
excelencia,  que  es  el  Sacrificio  del  Altar,  no  es  cosa 
exclusiva  del  sacerdote,  sino  que  el  pueblo  cristiano 
toma  parte  en  él.  Es  la  Iglesia  la  que  da  a  Dios  ese 
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culto  litúrgico,  y  la  Iglesia  no  es  el  sacerdote,  ni  el 
clero,  sino  el  clero  y  pueblo  unidos  en  un  solo  cuerpo. 
Contardo,  por  lo  tanto,  al  asistir  a  misa,  sentía  la 
parte  activa  que  en  ella  tenía  de  todo  derecho. 

En  sus  meditaciones  iba  siguiendo  los  tiempos  li- 
túrgicos de  Adviento,  Navidad,  Epifanía,  Cuaresma, 
Pasión,  Pascua  y  Pentecostés  acomodándose  al  espí- 
ritu de  la  Iglesia.  Y,  conformándose  con  el  espíritu 
de  la  misma  Iglesia,  lo  vemos  consagrar  con  todo 
fervor  los  meses  de  mayo  y  junio  a  María  Santísima 
y  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


ALEGRIA  SANTA 

Es  un  error  el  creer  que  la  piedad  sólida  y  verda- 
dera pida  de  quien  la  profesa  encogimiento  y  triste- 
za. La  alegría  más  pura  y  verdadera,  la  que  satis- 
face el  corazón  y  excede  a  cuantos  gustos  puedan 
proporcionar  los  sentidos  es  la  alegría  de  los  santos. 
Contardo  se  complacía  en  repetirle  a  Dios  que  El  era 
quien  alegraba  su  juventud. 

Era  un  hermoso  día  de  agosto  de  1898  que  convi- 
daba a  gozar  de  las  maravillas  de  la  naturaleza,  y  la 
familia  Ferrini,  que  veraneaba  en  Suna,  arregló  un 
día  de  campo  a  un  santuario  vecino  de  la  Santísima 
Virgen:  invitaron,  entre  otras  personas,  al  párroco 
para  que  les  dijera  misa,  en  la  cual  comulgaron  va- 
rias personas,  sin  que  faltara  Contardo.  Terminada  la 
misa,  Contardo  convidó  al  párroco  e  hicieron  juntos 
un  largo  paseo  volviendo  a  la  hora  de  la  comida;  por 
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la  tarde  fuése  Contardo  a  la  Iglesia  y  se  puso  a  orar: 
el  párroco  lo  observaba  y  lo  veía  como  una  estatua 
delante  del  sagrario.  Tuvo  tiempo  él  de  rezar  todo  el 
oficio  divino,  el  rosario,  y  Contardo  continuaba:  duró 
dos  horas  en  aquella  oración  sin  moverse. 

Al  salir  ambos  al  atrio  sombreado  con  frondosos 
y  viejos  árboles,  se  encontraron  con  que  la  familia 
había  convidado  a  un  músico  ambulante  y  se  había 
puesto  a  bailar.  Contardo  tomó  a  una  hermana  suya 
y  bailó  también,  sin  saber  hacerlo,  porque  nunca  ha- 
bía bailado,  pero  aquello  era  un  hermoso  ejemplo  de 
la  santa  alegría  de  su  corazón. 

Padeció  Contardo  arideces  de  corazón,  pero  las 
aprovechaba  para  sentir  mayormente  la  necesidad  de 
Dios,  avivar  el  deseo  de  una  vida  más  espiritual,  re- 
tirada, fervorosa  y  divina.  Oigamos  su  oración  en 
tiempo  de  sequedad:  "Tú  sabes,  oh  Dios  mío,  lo  gran- 
de de  tus  beneñcios  y  lo  grande  de  mi  ingratitud. 
¡Cuántas  inspiraciones  despreciadas  y  cuántas  iniqui- 
dades cometidas!...  Como  tierra  sin  agua  está  mi 
alma  delante  de  Ti,  y  sólo  de  Ti  espera  el  refrigerio, 
y  Tú  lo  puedes.  Un  día  mi  alma  fué  flor  querida 
de  Ti  y  su  perfume  subía  a  Ti  grato.  El  sol  de  mi 
aridez,  el  viento  de  mis  pasiones  han  echado  por  tie- 
rra, marchita  y  podrida,  esta  flor.  Pero  Tú  puedes 
devolverle  la  vida.  Tú  puedes  devolverle  su  fragan- 
cia, Tú,  flor  del  campo,  Tú,  lirio  de  los  valles,  hazme 
semejante  a  Ti,  ¡oh  Señor!" 
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MARAVILLAS  DEL  AMOR  DIVINO 

Dante,  próximo  a  ver  satisfecho  su  anhelo  de  con- 
templar a  Dios  cara  a  cara,  se  encontró  en  el  Paraíso 
repentinamente  abandonado  de  Beatriz,  como  al  en- 
trar al  Paraíso  se  había  visto  abandonado  de  Virgilio; 
pero  como  éste  le  había  dejado  en  manos  de  Beatriz, 
así  ésta  lo  dejó  encomendado  a  San  Bernardo. 

Es  ésta  una  alegoría  de  las  tres  diversas  visiones 
de  la  verdad,  por  la  razón,  la  fe  y  la  contemplación, 
que  corresponden  a  tres  órdenes  distintos,  el  natu- 
ral, sobrenatural  y  el  místico. 

Bello,  sin  duda,  es  este  mundo  material  en  que  se 
refleja  un  rayo  de  la  omnipotencia,  bondad  y  sabi- 
duría de  Dios;  y  más  bello  aún,  aunque  visible  sólo 
a  los  ojos  del  entendimiento,  es  el  mundo  intelectual 
y  moral  donde  descubrimos  flores  hermosísimas  de 
virtud  y  heroísmo,  relámpagos  del  genio  en  las  cien- 
cias y  en  las  artes,  hermosuras  indecibles  y  contras- 
tes admirables  en  el  mundo  de  la  historia. 

Pero  hay  otro  mundo  mucho  más  bello,  el  sobre- 
natural, visible  sólo  a  los  ojos  de  la  fe:  es  el  mundo 
del  Reino  de  Dios  en  la  tierra  donde  esa  ciudad  san- 
ta se  reviste  con  galas  tan  preciosas  que  roban  las 
miradas  y  el  amor  del  mismo  Dios,  porque  en  la  Es- 
posa divina  del  Cordero  Inmaculado  ve  el  Eterno  Pa- 
dre la  hermosura  y  encanto  de  su  Hijo. 

Las  virtudes  sobrenaturales,  las  obras  buenas  he- 
chas en  gracia  de  Dios,  los  méritos  de  todas  las  al- 
mas juntas,  son  bellezas  ante  las  que  las  naturales 
no  son  sino  lodo  y  basura. 
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Y  en  este  orden  sobrenatural  hay  dos  órdenes  muy 
diferentes:  el  uno  lo  componen,  dice  San  Francisco  de 
Sales,  los  actos  de  virtud  que  hacemos  nosotros  bajo 
el  imperio  del  Amor,  y  el  otro  lo  forman  los  actos  que 
en  nosotros  hace  el  Amor:  en  los  primeros  el  alma 
trabaja,  hace  algo,  en  los  segundos  recibe  y  goza.  Es- 
tos últimos  son  los  que  forman  la  vida  llamada  mística 
o  extraordinaria  dentro  del  orden  sobrenatural. 

Los  actos  místicos  no  pueden  producirse  por  el 
alma  porque  no  dependen  de  la  voluntad:  es  Dios 
quien  los  obra  en  ella  según  su  voluntad. 

En  la  oración  ordinaria,  el  alma  trabaja  ayudada 
de  la  divina  gracia  y  ejercita  sus  potencias,  memoria, 
entendimiento  y  voluntad,  yendo  en  busca  de  Dios 
para  unirse  a  El:  en  la  oración  extraordinaria,  que 
se  llama  contemplación  infusa,  para  distinguirla  de 
la  adquirida  por  las  almas  acostumbradas  a  orar  y 
que  ya  casi  sin  discurrir  pueden  entrar  en  contem- 
plación de  las  cosas  divinas,  Dios  es  quien  busca  al 
alma. 


CONTARDO  DISFRUTO  DE  LA  CONTEMPLACION 
INFUSA 

El  P.  Gauderón,  de  los  eudistas  de  Francia,  en  un 
artículo  sobre  la  mística  de  Contardo  se  expresa  así: 
"Se  experimenta  un  sentimiento  de  estupor  cuando 
comparamos  una  página  de  derecho  escrita  por  Fe- 
rrini,  en  aquel  estilo  tan  severo  y  preciso,  con  las 
páginas  desbordantes  de  entusiasmo  en  que  él  des- 
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cribe  la  unión  de  su  alma  con  Dios,  y  que  serían  dig- 
nas de  los  místicos  más  elevados.  Pero  el  contraste 
es  sólo  aparente.  Ese  contraste  prueba  sólo  que  la 
ciencia  y  el  amor  de  Dios  pueden  coexistir  en  un 
alma,  prueba  que  cuando  un  alma  está  bajo  el  in- 
flujo de  la  bondad,  ternura  y  suavidad  del  Corazón  de 
Dios,  para  usar  de  palabras  del  mismo  Ferrini,  no  es 
ella  quien  obra,  no  se  le  reconoce  más,  otro  vive  y 
obra  en  ella:  Vivo  yo,  ya  no  yo,  sino  Cristo  es  quien 
vive  en  mí.  En  esto  se  asemeja  Ferrini  también  a 
los  más  grandes  santos  que  han  sufrido  cosas  di- 
vinas." 

El  Obispo  de  Treviso  (Monseñor  Longlin),  des- 
pués de  leer  algunas  cartas  de  Contardo,  escribió: 
"De  esta  alma  elegida  podrán  hacerse  discursos  con- 
memorativos que  resulten  panegíricos,  pero  creo  que 
ningún  panegírico  dirá  lo  que  dicen  estas  cartas  en 
su  ingenua  confianza.  En  ellas,  como  en  fiel  espejo, 
se  retrata  un  alma  santa  en  el  verdadero  sentido  de 
la  palabra,  llena  de  fe,  de  humildad  y  sobre  todo  de 
amor  a  Dios,  quien,  a  mi  ver,  debió  revelarse  muy 
seguido  y  muy  familiarmente  al  buen  Contardo,  ab- 
sorbiéndolo en  las  delicias  de  las  más  excelsas  con- 
templaciones." 

Se  descubren  estas  excelsas  contemplaciones  en 
su  modo  de  expresarse: 

Hablando  de  la  meditación,  dice:  "Sí,  la  lengua 
calla,  la  mente  sube  atraída  por  Dios  y  medita  las 
sublimes  verdades  de  El.  ¡Oh  admirables  encuentros 
del  alma  con  Dios!  ¡Oh  dulces  abrazos  del  Creador 
con  su  criatura!  ¡Oh  elevación  inefable  del  espíritu 
humano!  ¿Qué  cosa  hay  en  el  mundo  que  pueda  com- 
pararse con  estos  goces  purísimos  de  cielo,  con  estas 
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pruebas  anticipadas  de  la  gloria  futura?  Ora  es  el 
poder,  la  belleza,  la  santidad  de  Dios,  ora  el  ano- 
nadamiento del  Verbo  hecho  carne  para  habitar  en- 
tre nosotros,  lleno  de  gracia  y  de  verdad,  ora  el  mis- 
terio doloroso  del  Gólgota  o  el  gozo  del  banquete 
eucarístico.  A  veces  lloramos  al  pie  de  un  tronco  de 
Cruz  y  a  veces  gozamos  repasando  las  palabras  del 
Cántico  de  los  Cánticos,  el  epitalamio  de  nuestra 
alma  con  Dios." 

Oigámoslo  en  una  meditación  de  Cuaresma:  "He 
meditado  en  estos  días  cómo  El,  allá  en  aquel  rincón 
oscuro  de  Getsemaní,  previendo  las  tribulaciones  que 
tenían  que  tocarles  a  sus  almas  queridas,  las  probó 
en  sí  mismo  como  suyas,  y  se  desmayó  por  la  an- 
gustia. Hubiera  yo  querido  decir  a  aquel  dulcísimo 
Esposo  de  nuestras  almas:  ¿Acaso  no  te  bastan  tus 
dolores,  y  quieres  afligirte  con  los  míos?  Estos,  dé- 
jamelos a  mí,  yo  no  quiero  que  Tú  sientas  su  amar- 
gura, auméntalos  más  bien  a  mí.  Y  me  parecía  que 
sin  responderme,  en  su  rostro  se  transparentaba  que 
esto  no  era  siquiera  posible  a  su  amantísimo  Cora- 
zón. ¡Oh  Corazón  verdaderamente  divino!  Aquí  es 
donde  hemos  de  buscar  consuelo  y  aliento.  ¿No  te 
parece  que  si  nosotros  pudiéramos  ofrecerle  algún 
dolor  nuestro  y  decirle:  "Es  por  Ti,  oh  Cristo,  amor 
por  amor,  ternura  por  ternura. . .",  no  te  parece,  di- 
go, que  vendría  a  consolarse  aquel  corazón  afligido 
por  las  ingratitudes  de  los  hombres,  por  amor  de  los 
cuales  sube  encorvado  bajo  el  pesado  madero  la  cues- 
ta fatigosa  del  Gólgota?" 

Otras  veces  su  oración  era  un  coloquio  de  amor 
digno  de  ponerse  en  la  boca  de  un  serafín:  "El  alma 
—dice —  contempla  la  suave  belleza,  la  inenarrable 
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bondad  de  su  Dios,  y  dice:  ¡Yo  te  amo!  Y  El  mira 
el  afecto  de  su  criatura,  se  conmueve  su  corazón  pa- 
ternal y  responde:  ¡Yo  te  amo!  El  alma  le  dice,  trans- 
portada de  ternura:  ¡Padre!  Y  El:  ¡Oh  hijo!  El  alma 
recuerda  los  beneficios  de  El,  y  El  acoge  con  amorosa 
complacencia  aquellos  agradecimientos.  El  alma  llo- 
ra las  ofensas  a  tanta  bondad,  y  El  enjuga  sus  lágri- 
mas y  las  convierte  en  sonrisa.  El  la  llama  su  amada, 
su  hermana,  su  esposa;  y  ella  abraza  a  su  Bien  y  gri- 
ta a  los  ángeles:  Sostenedme  con  flores,  rodeadme 
de  manzanas,  porque  desfallezco  de  amor...  Yo  soy 
toda  de  mi  Amado,  y  El  es  todo  mío,  El,  que  se  apa- 
cienta entre  los  lirios." 

Esto  todo  sin  duda  lo  hizo  decir:  "Haced  que  un 
alma  sienta  a  Dios  verdaderamente  una  sola  vez,  y 
esa  alma  nunca  se  perderá":  aludía  ciertamente  a 
esas  sensaciones  íntimas  y  suaves  de  la  divinidad  que 
él  experimentaba  y  que  le  hacían  unirse  tan  íntima- 
mente a  su  Dios.  Aquí  tenemos  un  alma  en  los  albo- 
res del  siglo  XX  continuando  la  serie  de  los  Agusti- 
nes, Franciscos  de  Asís  y  Teresas  de  Jesús. 


LAS  COMUNIONES  DE  CONTARDO 

Fácil  es  entender  que  un  alma  así,  enamorada 
de  Dios,  sintiera  por  la  comunión  del  Cuerpo  de  Cris- 
to una  sed  insaciable,  y  que  al  hacerla,  como  lo  ha- 
cía diariamente,  convirtiera  aquella  hora  en  una  ho- 
ra de  cielo. 

Acabando  de  comulgar  cubría  su  rostro  con  sus 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


145 


manos  y  se  perdía  en  Dios.  Alguna  vez  su  rostro  se 
transfiguraba  como  quien  está  extasiado.  A  veces  me- 
ditaba el  Cántico  del  Magníficat,  que  él  decía  era 
el  cántico  que  debemos  entonar  con  los  ángeles  des- 
pués de  la  comunión  y  lo  saboreaba  palabra  por  pa- 
labra: lo  más  común  era  que  se  abandonara  a  los 
sentimientos  de  la  más  alta  contemplación  en  el  abra- 
zo de  su  Jesús. 

"¡Oh,  qué  pureza  — decía  él —  en  aquellos  instan- 
tes en  que  el  alma  se  abandona  en  brazos  de  su  Es- 
poso con  el  abrazo  de  una  inmensa  caridad!" 

"Anunciemos  a  los  ángeles,  que  lo  ven,  que  nos 
sostengan  con  santos  pensamientos  y  obras  santas. 
La  unión  es  eterna,  eternidad  de  gozo  y  de  plena  fe- 
licidad. Hay  algo  de  infinito  en  esa  insaciabilidad  de 
bien,  en  esa  familiaridad  con  Dios,  en  ese  regocijo 
que  no  es  humano,  en  esa  caridad  que  abarca  a  to- 
dos. Cuando  el  Esposo  nos  sostenga  con  su  izquier- 
da y  nos  abrace  con  su  diestra,  hablémosle  entonces 
de  aquellos  infelices  por  los  cuales  murió  en  medio 
de  la  ignominia." 

Contardo  dejó  escritas  varias  preparaciones  para 
la  Sagrada  Comunión  de  que  él  mismo  se  servía,  pe- 
ro no  dejó  ningún  escrito  de  acción  de  gracias.  ¿Por 
qué?  Sin  duda  porque  como  él  dijo:  "No  entiendo 
cómo  un  cristiano,  que  siente  la  real  presencia  de 
Jesús  en  la  Eucaristía,  puede  tener  necesidad  de  pa- 
labras impresas  en  libros  para  manifestar  su  agra- 
decimiento y  pedirle  sus  dones  después  de  la  co- 
munión." 

"¿Qué  diré  yo  cuando  su  Amado  (el  Amado  del 
alma)  viene  de  verdad  a  su  corazón,  entra  de  veras 
por  aquella  boca  santificada  por  la  oración?  Yo  pien- 
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so  alguna  vez  en  la  primera  inteligencia  angélica  sa- 
lida de  las  manos  de  Dios.  Dios  le  debió  decir:  ¡Mí- 
rame! ¡Oh!  ¿quién  nos  sabría  decir  aquella  primera 
palpitación?  Esto,  esto  es  lo  que  yo  busco,  y  después 
nada  quiero  sobre  la  tierra,  es  esto  lo  que  yo  busco 
en  aquel  momento  solemne  en  que,  olvidado  todo  lo 
de  acá  abajo,  me  sonríe  mi  Todo.  Yo  estoy  con  El,  y 
El  conmigo:  no  vivo  yo,  vive  en  mí  Cristo." 

No  es,  pues,  de  admirar  que  en  sus  comuniones 
no  encontrara  palabras  mejores  que  las  encendidas 
centellas  de  amor  del  Cántico  de  los  Cánticos,  que  él 
podía  pronunciar  con  toda  verdad;  pero  esto  mismo 
prueba  una  unión  extraordinaria,  don  especial  de 
Dios  en  aquella  alma  privilegiada. 

La  Eucaristía  tiende,  por  designio  de  Cristo,  a 
transformarnos  en  El,  y  sin  duda  que  ese  designio 
misericordioso  se  verificó  en  el  alma  de  Contardo. 

Es  lo  ordinario  en  almas  a  quienes  Dios  da  el 
don  de  la  contemplación  infusa  el  que,  en  medio  de 
las  ocupaciones  diarias,  se  sientan  de  repente  arre- 
batadas hacia  El  como  con  toques  repentinos  del  amor 
divino.  A  eso  parece  referirse  Contardo  en  algunos 
de  sus  escritos. 

"Quiero  hablar  — dice  él —  de  aquellas  acciones 
que  se  relacionan  por  su  misma  naturaleza  con  el 
Infinito  (Dios) ,  y  me  parece  que  puedo  dividirlas  así: 
oraciones,  sacramentos  y  comunicaciones  íntimas  de 
Dios  con  la  criatura".  (No  dice  de  la  criatura  con  su 
Dios).  Y  al  hablar  de  estas  comunicaciones,  las  lla- 
ma abrazos  de  Dios. 

Tampoco  es  de  admirar  que  su  rostro  se  trans- 
formara, como  lo  notaron  muchas  personas  a  la  hora 
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que  lo  veían  orar  en  el  templo  delante  del  Santísi- 
mo Sacramento. 

Su  amigo  íntimo  Victorio  Mappelli  declara  que, 
paseando  una  vez  con  Contardo,  pasaron  delante  de 
una  Iglesia  donde  estaba  expuesto  el  Santísimo:  "En- 
tremos, si  te  parece",  dijo  Contardo  a  su  amigo,  y 
acelerando  el  paso  parece  que  corría.  Entraron,  Con- 
tardo se  puso  de  rodillas  transformándose  inmediata- 
mente su  rostro  por  la  intimidad  de  su  oración. 

Muchos  testigos  certifican  esas  transformaciones 
del  rostro  de  Contardo  en  la  oración,  que  eran,  cuan- 
do menos,  manifestaciones  patentes  de  la  intensidad 
con  que  sentía  las  cosas  de  la  fe. 


FRAGANCIA  VIRGINAL 

El  Pontífice  Pío  XI,  cuando  era  simple  Monseñor, 
en  una  reunión  celebrada  para  conmemorar  la  me- 
moria de  Contardo,  entre  otras  cosas  dijo:  "Hablaba 
yo  a  maestros,  hablábales  de  todos  los  santos  y  de 
los  muertos,  de  la  muerte  y  de  la  santidad;  se  me 
vino  espontáneamente  el  recuerdo  de  Contardo  al  co- 
razón y  a  los  labios . . .  Me  vinieron  a  la  mente  las 
palabras  del  sagrado  texto,  que  me  lo  hacían  ver  pa- 
sando sobre  esta  pobre  tierra  como  una  visión  celes- 
tial: virgíneo  flagrans  odore,  exhalando  perfume  vir- 
ginal". Y  después,  en  una  carta  que  el  mismo  Mon- 
señor escribió  al  sacerdote  Carlos  Pellegrini,  que  ha- 
bía consignado  ese  pensamiento  en  la  memoria  es- 
crita de  aquella  ceremonia,  le  aseguraba  que  ésta  era 
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una  de  las  más  profundas  impresiones  que  había  de- 
jado en  su  alma  el  trato  con  el  alma  santa  de  Con- 
tardo. 

Tuvo,  sin  duda,  Contardo  sus  tentaciones,  pero  su- 
po vencerlas  gloriosamente.  Monseñor  Pagliani,  en 
carta  al  autor  de  la  vida  de  Contardo,  le  dice:  "Hu- 
bo un  período  de  tiempo  en  que,  delicadísimo  de  con- 
ciencia, sentía  la  necesidad  de  confesarse  diariamen- 
te para  apagar  el  fuego  que  el  primer  contacto  con 
el  mundo  podía  encender  en  sus  sentidos.  Puedo  ates- 
tiguar que  voluntariamente  nunca  tuvo  un  pensa- 
miento en  esa  materia." 

Esto  indica  que  Contardo  no  fué  de  un  tempera- 
mento frío,  como  si  su  castidad  se  debiera  a  insensi- 
bilidad, no:  aquella  paz  purísima  que  reinaba  en  la 
serenidad  de  su  alma  fué  el  descanso  tras  del  traba- 
jo, el  triunfo  después  de  la  guerra.  El  gimió  con  San 
Pablo:  "Infeliz  de  mí,  pobre  hombre",  que  es  el  gri- 
to de  la  humanidad  en  la  lucha  cotidiana  por  la  ele- 
vación moral  sobre  los  apetitos  animales;  y  dicién- 
dole  a  Dios  con  el  mismo  Apóstol:  "¿quién  me  libra- 
rá de  este  cuerpo  de  muerte?"  oía  que  le  respondían: 
"La  gracia  de  Dios  por  Cristo." 

Sí,  la  gracia  de  Dios  es  la  única  capaz  de  conse- 
guir que  un  joven  se  conserve  puro  e  inmaculado  en 
medio  de  un  mundo  corrompido:  las  fuerzas  natura- 
les no  bastan,  y  la  moral  laica  tiene  que  confesar  su 
impotencia  para  robustecer  la  voluntad  contra  los  in- 
centivos naturales,  avivados  con  tantas  ocasiones  pe- 
ligrosas. Y,  con  todo,  la  castidad  perfecta  no  sólo  en 
obras,  sino  en  palabras  y  aun  pensamientos,  es  obli- 
gatoria al  joven  como  a  la  joven.  La  misma  pureza 
que  el  joven  pide  en  aquélla  que  escoge  para  su  com- 
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pañera,  le  obliga  a  él,  porque  no  es  diferente  la  ley 
de  Dios,  según  los  sexos.  Pero  bien  podemos  dar  la 
razón  al  joven  que,  alejado  de  Dios,  dice:  "Esto  es 
imposible",  porque  nuestra  naturaleza  está,  no  cómo 
salió  de  las  manos  de  Dios,  sino  echada  a  perder  por 
el  pecado.  Y,  por  lo  mismo,  así  como  la  razón  oscure- 
cida por  el  pecado  necesita  la  revelación  para  cono- 
cer con  seguridad  los  deberes  religiosos,  así  también 
la  voluntad  y  el  corazón  necesitan  la  ayuda  de  la 
gracia  sobrenatural  para  cumplir  con  el  deber. 

Manzoni  dice,  a  este  propósito,  algo  muy  digno  de 
consideración:  "Las  filosofías  humanas  piden  al  hom- 
bre mucho  menos  que  la  religión  cristiana,  mas  en 
eso  poco  que  piden  son  más  exigentes  que  ésta,  por- 
que en  nada  ayudan  a  la  educación  del  alma  para 
vencer  las  dificultades.  En  cambio,  la  religión,  que 
hace  a  su  discípulo  fuerte  contra  los  sentidos  y  las 
sorpresas,  la  religión,  que  le  enseña  a  pedir  siempre 
los  auxilios  que  nunca  se  le  niegan,  le  impone  graves 
obligaciones,  pero  al  mismo  tiempo  le  pone  en  condi- 
ciones de  cumplirlas;  y  el  pedirle  un  sacrificio  será  un 
gran  favor  que  le  habrá  hecho.  La  religión,  pidiendo 
cosas  más  perfectas,  le  pide  cosas  más  fáciles,  le  man- 
da subir  a  una  gran  altura,  pero  le  facilita  la  escala  y 
lo  lleva  de  la  mano;  las  filosofías  humanas  contentán- 
dose con  que  llegue  a  un  punto  menos  elevado,  pre- 
tenden más  que  la  religión  cristiana,  porque  le  piden 
un  salto  que  no  está  en  las  fuerzas  del  hombre." 

Y  Contardo  confirma  esto  mismo.  "La  vida  del 
cristiano  es,  en  verdad,  una  ardua  milicia.  ¡O  répro- 
bos  o  héroes!  Evitar  con  todo  empeño  cuanto  tenga 
apariencia  de  malo,  reprimir  una  curiosidad  que  no 
sea  del  todo  pura,  combatir  sin  tregua  las  rebeliones 
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de  la  carne,  vivir  como  ángeles  donde  el  mal  nos  ro- 
dea, sitia  y  ataca  por  todas  partes;  he  aquí  lo  que  pa- 
ra nosotros  es  imposible,  pero  fácil  para  Ti,  ¡oh  Se- 
ñor! Los  protestantes  y  racionalistas  llaman  imposi- 
ble lo  que  a  nosotros  la  experiencia  de  tu  gracia  nos 
hace  amar  y  practicar." 


MEDIOS  DE  QUE  SE  SIRVIO  PARA 
CONSERVARSE  CASTO 

Contardo  encontró  la  fuerza  necesaria  para  la  lu- 
cha del  espíritu  contra  las  pasiones  en  la  oración  y  la 
Eucaristía.  Miraba  estas  dos  cosas  como  medios  in- 
dispensables de  perfección  moral  y,  por  lo  mismo  que 
él  se  había  propuesto  alcanzar  esa  perfección,  úni- 
ca digna  del  hombre  y  de  Dios,  echó  mano  de  esos 
medios  como  se  ha  visto  al  hablar  de  su  oración  y 
de  sus  comuniones. 

Mas  en  la  oración  y  comunión  entendió  que  era 
necesaria  la  mortificación  de  los  sentidos  para  con- 
servarse casto,  y  ésta  fué  una  de  sus  maravillosas 
virtudes. 

La  influencia  decisiva  de  la  mortificación  de  los 
sentidos  en  la  pureza  está  basada  en  una  ley  psico- 
lógica que  podría  formularse  así: 

Nuestra  voluntad  en  la  determinación  a  un  acto 
depende  en  gran  parte  del  objeto  que  la  imaginación 
y  el  entendimiento  le  presentan,  pidiéndole  su  com- 
placencia y  su  consentimiento,  con  tanta  mayor  fuer- 
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compañeros  de  colegio  decían  que  era  enemigo  de  las 
mujeres  y  su  hermana  Eugenia  dice:  "Aun  con  nos- 
otras, sus  hermanas,  tenía  grandes  miramientos,  pe- 
ro, con  todo,  era  más  bien  recatado". 

Monseñor  Poliani,  que  era  el  confesor  de  Contar- 
do cuando  del  liceo  pasó  a  la  Universidad  a  estu- 
diar, certifica  que  Contardo,  con  su  anuencia,  se  li- 
gó con  voto  de  castidad  virginal,  renovándolo  de  mes 
en  mes. 

En  una  de  sus  meditaciones  escritas  en  Berlín  se 
expresaba  así: 

"Admirable  cosa  es  una  juventud  que  reprime  el 
mal  y  que  con  la  ayuda  de  Dios  pisotea  al  inmundo 
Satanás.  Admirable  es  esta  lucha  generosa  del  ideal 
contra  la  materia,  en  favor  del  absoluto  contra  lo 
transeúnte,  del  espíritu  contra  la  carne:  es  la  victoria 
de- Cristo  contra  la  naturaleza.  ¡Oh,  cómo  se  regoci- 
ja su  corazón!  ¡Oh,  cómo  se  alegran  los  ángeles!  ¡Oh, 
con  qué  contento  depondremos  las  armas  después  de 
haber  combatido  como  valientes!  ¿Y  quién  es  capaz 
de  medir  el  mérito?  Yo  no  sé  en  qué  cosa  podamos 
acumular  mayores  tesoros  de  salvación  que  en  esta 
guerra  varonil.  Compremos  de  El  cándida  vestidura, 
cada  victoria  aumentará  su  esplendor.  Ensalcemos 
con  estos  himnos  al  Dios  de  las  vírgenes,  escojámos- 
le por  Esposo  de  nuestras  almas.  Cantemos  al  Señor 
porque  gloriosamente  ha  sido  honrado.  Vendrá  un 
día  en  que  le  entonaremos  otro  cántico  que  no  to- 
dos podrán  cantar." 

Así  se  expresaba  Contardo  cuando  aun  no  había 
tomado  resolución  sobre  el  estado  que  habría  de  abra- 
zar. Estaba  en  duda  de  si  Dios  lo  llamaba  al  matri- 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


153 


monio,  al  sacerdocio  o  al  estado  religioso;  pero  en 
medio  de  todo  sentía  un  amor  tan  intenso  a  su  Jesús, 
y  un  deseo  tan  intenso  de  seguirle,  una  hambre  y  sed 
de  pureza  y  santidad,  que  en  cualquier  estado  había 
resuelto  darle  todo  su  corazón. 

No  se  fió  de  sí  mismo  para  tomar  una  resolución 
en  asunto  de  tanto  interés.  Su  íntimo  amigo,  el  pro- 
fesor Olivi,  nos  refiere  lo  siguiente: 

"Cuando,  al  principio  de  nuestra  amistad,  las  pri- 
meras confidencias  me  autorizaron  para  ello,  le  hice 
observar  que  yo  era  de  parecer  que  ordinariamente 
un  cristiano  debe  resolverse  por  el  matrimonio  o  por 
el  estado  eclesiástico,  con  el  fin  de  conseguir  aquel 
cúmulo  de  gracias  que  son  indispensables  para  el 
cumplimiento  de  la  propia  misión:  y  él  me  contestó 
haber  consultado  sobre  esto  con  un  sacerdote  lom- 
bardo docto  y  piadoso,  quien  le  respondió  con  aque- 
llas palabras  del  Evangelio:  "En  casa  de  mi  Padre 
hay  muchas  mansiones".  Entendí  — sigue  diciendo 
Olivi —  que  su  vocación  era  enteramente  extraordi- 
naria y  singular.  Lo  elevado  de  sus  inspiraciones  le 
había  sugerido  renunciar  al  matrimonio;  por  otra 
parte,  el  sentimiento  profundo  de  su  modestia  lo  ale- 
jaba por  reverencia  del  estado  sacerdotal.  Y  resolvió 
ser  un  monje  asceta,  y  de  los  monjes  ascetas  cultivó 
las  virtudes,  pero  permaneciendo  en  el  medio  de  la 
sociedad  moderna,  solitario  perdido  en  el  desierto  del 
mundo  para  enamorar  a  muchas  almas  con  sus  sua- 
ves y  cándidos  ejemplos.  Así  se  suele  encontrar  en 
las  cimas  de  los  Alpes,  entre  las  grietas  y  despeña- 
deros, alguna  flor  encantadora  que  reúne  los  más  ter- 
sos colores  del  iris." 

Parece  muy  probable  que  ese  sacerdote  bondado- 
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so,  piadoso  y  docto  que  supo  dar  tan  acertado  consejo 
a  Contardo,  haya  sido  don  Alberto  Catena,  orador  a 
quien  Contardo  oía  con  gran  provecho  y  a  quien  acu- 
día por  consejo  y  dirección:  y  aumenta  esta  proba- 
bilidad si  advertimos  que  este  sacerdote,  a  un  grupo 
de  amigos  íntimos,  hablando  de  Contardo  les  dijo: 
"Nosotros,  sacerdotes,  para  hablar  de  Contardo  Fe- 
rrini  deberíamos  ponernos  la  estola." 

"Sí,  Cristo  fué  quien  trajo  la  virginidad  al  mun- 
do y  la  quiso  ante  todo  en  su  madre,  para  que  ilumi- 
nara los  albores  de  la  vida  terrena."  Así  se  expresa 
Contardo  y,  en  efecto,  antes  de  Cristo  encontraremos 
alguna  vez  honrada  la  virginidad,  pero  nunca  amada 
y  practicada  en  todas  sus  exigencias.  Esta  flor  celes- 
tial, que  bajó  del  cielo,  no  vive  sino  en  una  atmósfera 
espiritual,  celeste  y  del  más  puro  amor. 

Alrededor  de  Jesús,  virgen,  fruto  de  virgen  ma- 
dre, florecen  los  lirios:  ahí  están  María,  José  y  los 
dos  Juanes.  En  su  predicación,  después  de  restaurar 
el  matrimonio  a  su  suprema  dignidad  e  indisolubili- 
dad, enseña  la  virginidad  como  superior  al  matrimo- 
nio, pero  al  mismo  tiempo  enseña  que  no  todos  son 
capaces  de  esta  gloria,  sino  aquéllos  a  quienes  les  es 
dado. 

Y  desde  aquel  momento  comienzan  a  germinar  en 
la  Iglesia  discípulos  enamorados  de  Cristo,  que,  por 
amor  a  El,  renuncian  al  matrimonio.  San  Pablo  anun- 
cia solemnemente:  "No  tengo  precepto  del  Señor,  pe- 
ro os  lo  aconsejo,  sed  como  yo". 

Cristo  tiene  sobre  la  tierra  dos  grandes  amores, 
la  Iglesia  y  la  Eucaristía,  y  ha  querido  confiar  esos 
dos  tesoros  a  manos  limpias  y  puras,  y  así  el  celibato 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


155 


eclesiástico,  lentamente,  pero  sin  cejar  entre  la  más 
ruda  oposición,  reina  en  la  Iglesia  y  permanece  como 
un  milagro  perpetuo  en  el  mundo. 

Es  de  admirar  cómo  prendió  en  el  mundo  esta 
planta  celestial  de  la  pureza,  floreciendo  desde  el 
principio  en  medio  de  la  corrupción  de  la  Roma  pa- 
gana, y  cómo  se  ha  conservado  siempre  lozana  y  flo- 
reciente en  el  transcurso  de  los  siglos.  ¿Quién  será 
capaz  de  contar  los  millones  de  almas  que  han  consa- 
grado a  Dios  su  virginidad?  Y  es  muy  de  notar  cómo 
esa  planta  se  marchita  y  seca  en  el  momento  en  que 
un  pueblo  o  una  nación  se  aparta  de  la  verdadera 
Iglesia,  y  "la  virginidad  — dijo  Contardo —  es  una 
prueba  de  la  sobrehumana  eficacia  de  Cristo. 

Y  este  hecho  histórico,  además  de  servirle  a  la 
Iglesia  como  prueba  de  su  divinidad,  es  un  perpetuo 
mentís  a  quien  tiene  por  imposible,  no  sólo  la  per- 
petua virginidad,  sino  la  castidad  cristiana  que  la  ley 
de  Dios  exige  de  cada  uno  según  su  estado. 

En  las  postrimerías  del  siglo  pasado  y  albores  del 
presente  aparece  en  el  mundo  científico,  entre  las 
doctas  blasfemias,  un  hombre  de  vida  angelical.  Esto 
es  inexplicable  si  no  recurrimos  al  amor  de  Dios  que 
ardía  en  aquel  corazón. 

Eugenia,  hermana  de  Contardo,  dice:  "Se  veía  en 
el  rostro  de  mi  hermano  que  estaba  enamorado  de 
Dios";  con  ese  mismo  nombre  de  Enamorado  de  Dios 
lo  llama  su  amigo  Pablo  Mappelli.  Dios  era  el  asun- 
to de  sus  meditaciones;  el  recogimiento  en  Dios  era 
su  vida  interior;  la  transformación  en  Dios  era  su 
ideal;  los  santos  desposorios  de  su  alma  con  Dios  eran 
su  cielo  en  la  tierra:  su  dolor  era  ofenderlo  o  verlo 
ofendido,  su  delicia  darle  gusto;  así  repetía:  "Tú  eres 


15Ó 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


el  Dios  que  alegra  mi  juventud".  La  virginidad  con- 
siderada como  virtud  es  precisamente  hija  del  amor 
divino,  jque  llenando  los  senos  todos  del  corazón,  apa- 
ga los  amores  desordenados:  al  reinar  en  el  corazón 
del  hombre  ese  amor  soberano,  desaparecen  los  afec- 
tos terrenos,  como  las  estrellas  al  levantarse  majes- 
tuoso el  sol.  "Todo  — dice  San  Francisco  de  Sales — 
todo  está  sujeto  a  este  celestial  amor  el  cual  quiere 
siempre  ser  rey  o  nada,  no  pudiendo  vivir  si  no 
manda  y  reina,  ni  puede  reinar  si  no  reina  sobera- 
namente." 

Podemos  decir  que  el  amor  de  Dios  fué  la  pasión 
de  Contardo  y  en  él  está  el  secreto  de  su  virginidad. 

El  confesor  de  Contardo  en  sus  últimos  años  de 
estudios  preparatorios  y  primeros  de  universidad 
atestigua  el  voto  temporal:  el  confesor  de  los  últimos 
años  de  la  vida  de  Contardo  habla  del  voto  perpetuo 
de  castidad  y  dice:  "Me  di  cuenta  de  este  voto  por- 
que él,  asaltado  de  tentaciones  impuras,  me  hizo  no- 
tar tal  circunstancia." 

Sin  duda  que  cuando  en  1882  hacía  un  panegírico 
sublime  de  la  virginidad,  ya  se  había  ligado  con  ese 
voto  santísimo. 


EL  CELIBATO  SANTO 

Hay  un  celibato  vil  y  perverso  en  aquéllos  que 
quieren  del  matrimonio  los  placeres  pero  sin  las 
obligaciones;  hay  otro,  egoísta,  de  corazones  fríos  que 
no  quieren  cuidados;  hay  también  otro,  forzado,  por- 
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que  la  naturaleza  fué  con  algunos  avara  de  sus  dones 
y  el  mundo  de  sus  sonrisas.  Pero  hay  un  celibato  san- 
to, por  amor  de  Dios,  del  cual  dijo  Jesucristo  que 
hace  a  los  hombres  como  ángeles. 

Yo  admiro  a  aquellas  doncellas  que  escondidas  en 
el  hogar  por  amor  de  Dios,  se  sustraen  al  amor  de 
los  hombres.  Veuillot  las  llama  religiosas  sin  velo, 
esposas  sin  derechos,  madres  sin  nombre.  Contardo 
tenía  para  estas  almas  los  encomios  de  ángeles  tute- 
lares de  la  familia  paterna,  ángeles  consoladores  de 
las  miserias  de  la  humanidad.  Pero  tenemos  que  ad- 
mirar mucho  más  al  varón  que,  enamorado  de  los 
altos  ideales  de  perfección  cristiana,  espontáneamen- 
te se  conserva  virgen  y  santo  en  su  celibato  en  me- 
dio del  mundo. 

Decía  Contardo  en  una  de  sus  meditaciones:  "Y 
porque,  oh  Señor,  tus  dones  son  perfectos  y  tu  santa 
pureza  esparce  fragancia  de  cielo  que  enamora  y  re- 
gocija, esparce  en  nuestros  corazones  ese  atractivo 
de  Paraíso.  ¡Oh,  que  podamos  llevar  en  medio  del 
mundo  este  perfume  suave,  y  pueda  sentirse  confor- 
tada con  él  el  alma  piadosa,  que  pueda  sentirse  con- 
movido el  culpable!  Que  vea  el  pecador  cuánta  ale- 
gría inunda  una  alma  pura,  cuán  bella,  cuán  dulce 
y  santa  es  la  castidad  del  corazón:  cuán  inefable  es 
la  ingenuidad  de  los  hijos  de  Dios.  ¡Oh,  Cordero  de 
Dios,  embriágame  de  pureza!" 
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FECUNDIDAD  ESPIRITUAL  DEL  CELIBATO 

Un  celibato  egoísta,  que  no  contribuya  para  nada 
al  bien  social,  no  entraba  para  nada  en  el  pensamien- 
to de  Contardo,  como  no  entra  en  el  de  la  Iglesia  y 
Jesucristo.  El  celibato,  para  ser  bueno  y  santo,  debe 
ser  socialmente  útil  y  la  esterilidad  material  tiene 
que  convertirse  en  fecundidad  moral,  que  compense 
con  creces,  no  sólo  a  la  misma  sociedad  en  que  se 
vive,  sino  al  mismo  Dios,  por  la  mayor  gloria  que 
le  tienen  que  dar  las  obras  de  celo  y  misericordia  y 
verdadera  multiplicación  de  los  seres. 

Contardo  entendía  perfectamente  esta  obligación 
del  célibe  y,  comentando  aquellas  palabras  del  Ar- 
cángel San  Gabriel  a  María  Santísima,  "La  virtud 
del  Altísimo  te  cubrirá  con  su  sombra  y  por  virtud 
del  mismo  concebirás  y  darás  a  luz",  dice  que  estas 
palabras  son  una  promesa  inefable,  no  sólo  para  Ma- 
ría, sino  para  todos  los  que,  a  ejemplo  de  Ella,  se 
consagran  a  Dios  por  la  guarda  de  la  perfecta  casti- 
dad, y  apostrofa  con  elocuencia  verdaderamente  cris- 
tiana al  joven  y  a  la  joven  que  se  consagran  a  Dios 
de- la  siguiente  manera: 

"Joven  admirable,  que  presentas  a  la  tonsura  tu 
cabeza  adolescente,  que  inclinas  hasta  el  suelo  tu 
frente  limpia  y  recibes  la  unción  episcopal,  repitien- 
do un  solemne  juramento:  tú  renuncias  a  las  dulzu- 
ras de  la  vida;  no  alegrará  tus  días  la  fiel  compañera, 
no  te  besarán  el  rostro  los  amados  hijos.  ¿Por  qué  no 
tomar  una  flor  en  el  jardín  del  mundo?  ¿Por  qué  im- 
pedir de  esa  manera  la  obra  de  la  naturaleza  y  de 
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Dios?  ¡Oh!  el  mundo  no  entiende.  Te  cubrirá  la  vir- 
tud del  Altísimo  y  para  El  darás  a  luz,  como  Pablo, 
hijos  de  otra  clase,  hijos  de  tus  lágrimas  y  de  tus 
oraciones,  que  te  consolarán  por  el  desprecio  que  de 
ti  hace  el  mundo  y  su  recuerdo  será  una  constelación 
que  alegre  tus  tardes  solitarias." 

"¿Por  qué  te  cortas  la  soberbia  cabellera,  oh  joven 
doncella?  ¿Por  qué  depones  las  ricas  vestiduras  y 
vistes  un  oscuro  sayal?  ¿Y  renuncias  así,  a  los  nobles 
afectos  con  que  la  edad  te  rodeaba  y  renuncias  al 
amor  puro  y  generoso  de  aquél  que  el  cielo  te  había 
destinado  para  compañero?  ¿Acaso  Dios  esparció  tan- 
ta gracia  en  tu  rostro  y  adornó  tu  alma  con  tantas 
cualidades  para  que  te  encerraras  en  una  tumba?  Así 
habla  el  mundo,  y  es  que  no  sabe  que  te  cubrirá  la 
virtud  del  Altísimo,  Esposo  ticrnísimo  de  tu  adoles- 
cencia: no  sabe  qué  dulzuras  te  embriagan  en  los 
pabellones  paternales  de  Dios,  no  sabe  cuánta  fecun- 
didad te  ha  concedido  el  Señor.  ¡Cuántas  almas  re- 
dimidas con  tu  sacrificio!  ¡A  cuántas  almas  ayuda  el 
ardor  de  tus  oraciones  y  el  holocausto  de  tus  más  sua- 
ves esperanzas,  a  cuántos  el  ejemplo  de  tu  vida  inma- 
culada! ¡Nada  hay  tan  fecundo  en  la  Iglesia  como  la 
virginidad  a  la  sombra  del  Espíritu  del  Señor!" 

La  historia  y  la  experiencia  lo  confirman.  La  vir- 
ginidad puede  lo  que  el  matrimonio  no  permite.  La 
concentración  de  todas  las  fuerzas  en  la  actividad  ne- 
cesaria para  el  triunfo  de  una  idea,  los  heroísmos  de 
la  caridad,  la  abnegación  del  apostolado:  esa  varie- 
dad admirable  de  obras  de  celo,  caridad  y  beneficen- 
cia cristiana  que  florecen  en  el  seno  de  la  Iglesia, 
serían  imposibles  sin  el  celibato  y  la  virginidad.  Se 
encontrarán  entre  los  casados  almas  generosas  que 
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una  que  otra  vez  hagan,  si  se  quiere,  actos  actos  he- 
roicos de  caridad  y  misericordia,  pero  no  pueden  con- 
sagrarse habitualmente  a  esas  mismas  obras  sin  de- 
trimento de  sus  deberes. 

¿Cuál  fué  la  fecundidad  espiritual  de  la  virgini- 
dad voluntaria  de  Contardo? 

Su  íntimo  amigo,  el  profesor  Olivi,  depositario  de 
sus  íntimos  secretos,  asegura  que  su  gran  amigo  abra- 
zó el  celibato  no  sólo  por  amor  a  Dios  y  a  la  pureza 
virginal,  sino  también  por  amor  a  sus  estudios. 

Contardo,  que  sólo  a  sus  íntimos  amigos  revela- 
ba sus  secretos,  acostumbraba  decir,  cuando  se  veía 
obligado  a  dar  razón  de  su  celibato,  que  él  se  había 
desposado  con  la  ciencia,  y  no  mentía,  porque  en  la 
ciencia  había  él  encontrado  la  fecundidad  espiritual 
de  su  estado. 

Sus  más  íntimos  amigos  y  sus  hermanos  están 
de  acuerdo  en  certificar  que  abrazó  el  estado  de  vir- 
ginidad por  ambos  motivos  que  maravillosamente  se 
completan  entre  sí. 

Victorio  Mappelli  dice:  "Estoy  convencido  de  que 
Contardo  se  mantuvo  célibe,  ante  todo  por  amor  de 
mayor  perfección,  y  después  porque  ese  estado  le 
facilitaba  la  consecución  de  un  tenor  de  vida  que  era 
su  ideal,  el  de  sus  estudios." 

Pablo  Mappelli  declaró:  "Me  consta,  por  habér- 
selo oído  decir  a  él  mismo,  y  porque  lo  dijo  en  va- 
rios escritos  dirigidos  a  mí,  que  no  contrajo  matri- 
monio por  amor  a  la  pureza." 

La  hermana  Eugenia  añade:  "No  contrajo  matri- 
monio por  elección  de  voluntad  y  amor  a  la  virgini- 
dad." Otra  hermana,  Antonia,  dijo:  "Yo  estoy  con- 
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vencida  de  que  no  contrajo  matrimonio  precisamen- 
te por  conservar  su  virginidad." 

Con  razón,  pues,  escribía  Contardo  estos  hermo- 
sísimos renglones:  "Cuando  yo  pienso  en  la  hermo- 
sura, en  la  bondad  y  en  la  grandeza  de  El  (Dios) 
mi  corazón  es  todo  arrebatado  por  atractivos  tan  al- 
tos, que  mi  afecto  se  siente  conmovido,  y  me  parece 
lo  más  natural  una  entrega  completa  de  mí  mismo 
a  El,  me  parece  delicioso  el  desposorio  de  mi  alma 
con  El,  y  siento  la  verdad  de  las  palabras  de  la  Igle- 
sia: Gloria  a  Dios  en  lo  más  alto  de  los  cielos.  Te  ala- 
bamos, te  bendecimos,  te  glorificamos,  te  damos  gra- 
cias por  tu  gloria  excelsa." 

Podemos,  pues,  con  fundamento  decir  que  los  de- 
signios de  la  Divina  Providencia  en  este  hombre  ad- 
mirable se  vieron  perfectamente  cumplidos.  Dios  lo 
quiso  laico  y  virgen,  sabio  y  santo,  para  presentar  al 
mundo  moderno  un  modelo  que  tanto  necesita:  una 
pureza  que  pisotea  el  fango  del  mundo,  una  fe  que 
se  armoniza  con  la  ciencia. 

Es  éste  un  espectáculo  de  belleza  divina:  Santo 
Tomás,  cuando  habla  de  la  virginidad  en  la  Suma 
Teológica,  en  medio  de  la  austeridad  y  frialdad  del 
raciocinio,  siente  la  fascinación  de  su  belleza  moral, 
y  dice  que  toda  castidad  tiene  su  esplendor  (decorem 
importat),  pero  que  la  virginidad  llega  a  lo  sumo, 
porque  es  la  máxima  belleza,  y  añade:  La  humani- 
dad necesita  del  pan  cotidiano  para  la  conservación 
del  individuo  y  del  matrimonio  para  la  conservación 
de  la  especie:  pero  siente  la  misma  humanidad  nece- 
sidades de  otro  orden,  las  necesidades  del  espíritu, 
las  elevaciones  al  Infinito,  la  dignidad  y  la  belleza 
moral,  el  dominio  del  espíritu  sobre  la  materia;  y, 
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por  tanto,  es  conveniente  que  algunos  hombres  se 
mantengan  vírgenes,  porque  así  lo  exige  la  belleza 
de  todo  el  género  humano. 

Nunca  han  faltado  esos  rasgos  de  belleza  en  la 
fisonomía  de  la  Iglesia,  y  por  lo  mismo,  parece  que 
en  nuestros  días  era  necesario  que  apareciera  en  el 
cielo  de  la  misma  esta  estrella  apacible  de  un  virgen, 
en  medio  del  laicado,  que  con  su  luz  disipe  las  ti- 
nieblas de  la  corrupción  moral  y  nos  convide  a  le- 
vantar nuestras  miradas  y  nuestras  aspiraciones  a 
algo  más  alto  que  las  miserias  de  la  tierra.  Nece- 
sita también  el  mundo  de  otro  ideal,  el  de  una  cien- 
cia verdadera  desposada  con  la  fe,  y  Contardo  rea- 
lizó ese  sublime  ideal  y  magnífico. 

Cuando  Contardo  enseñaba  en  la  Universidad  de 
Messina  recibió  las  primeras  proposiciones  de  ma- 
trimonio por  conducto  de  su  confesor;  pero  el  cora- 
zón de  Ferrini  estaba  "en  alto". 

Entonces  escribía  a  su  amigo  Pablo  Mappelli: 
"Necesito  corresponder  a  las  ternuras  y  a  los  despo- 
sorios con  Cristo,  con  una  consagración  más  tierna, 
con  un  recuerdo  más  frecuente,  con  mayor  suavidad 
de  oración,  con  mayores  transportes  de  amor  de  es- 
ta alma  tan  estéril  y  tan  incierta,  tan  lejana  de  la 
perfección  amada,  es  cierto,  y  mucho,  pero  no  abraza- 
da con  toda  la  fuerza  de  la  voluntad,  siendo  así  que 
debería  levantarse  en  alto,  en  alto,  en  alto". 

Con  esa  frase  en  alto  bien  daba  a  entender  Con- 
tardo cuál  era  su  resolución  y  su  ideal. 

Siempre  que  se  trataba  de  matrimonio,  tenía  Con- 
tardo respuestas  oportunas,  a  veces  graciosas. 

Su  madre  varias  veces  le  hablaba  de  matrimonio, 
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y  le  sugería  algunas  jóvenes  que  podrían  convenir- 
le, y  él  le  contestaba  con  una  sonrisa  o  con  decirle: 
"Te  lo  agradezco,  pero  no  tengo  tiempo  de  pensar  en 
eso."  Cuando  le  proponían  un  partido  interesante  por 
la  riqueza  de  la  joven,  preguntaba:  "¿Y  podría  ca- 
sarme con  la  dote?"  Hubo  quien,  al  proponerle  algo 
de  esto  le  hablara  de  las  herencias  probables:  "Tan- 
to más  cuando  muera  el  padre,  tanto  al  morir  la  ma- 
dre; cuando  muera  el  tío..."  y  Contardo  contestó: 
"¡Oh,  cuántos  cadáveres!" 

Una  señora,  madre  de  dos  hijas,  en  septiembre  de 
1896,  mientras  veraneaba  en  Suna,  hizo  que  Contar- 
do acompañara  a  éstas  a  un  paseo.  Al  volver  a  casa 
le  pregunta:  "¿Cuál  de  las  dos  le  simpatiza  más?"  y 
Contardo  contestó:  "La  tercera". 

Lo  invitaron  en  cierta  ocasión  a  presidir  una  fies- 
ta campestre  en  que  él  preveía  que  habría  baile,  y 
se  limitó  a  declarar  abierta  la  fiesta  y  despidióse  lue- 
go. La  señora  principal  de  aquel  grupo  le  reconvino 
y  dijo:  "¿Por  qué  no  se  queda?  Ya  es  tiempo  de  que 
usted  reflexione  y  se  case".  A  lo  que  Contardo  con- 
testó: "¿Le  parece  a  usted,  señora,  que  yo  haya  me- 
recido tal  castigo?"  Y  sin  decir  más,  se  alejó. 

Su  mismo  padre,  alguna  vez  se  interesó  en  casar  a 
Contardo  y  aun  llegó  a  manifestar  algo  a  la  joven  que 
él  había  escogido,  la  cual  dijo  que  no.  Sin  duda  que 
el  padre  contaba  con  que  si  obtenía  algún  consenti- 
miento de  ella,  alcanzaría  fácilmente  el  de  su  hijo:  el 
padre  ignoraba  la  resolución  sagrada  de  éste. 

Lamentaba  Contardo  con  su  amigo  Olivi  el  olvido 
en  que  la  sociedad  moderna  tiene  las  ideas  de  la  per- 
fección cristiana,  y  el  empeño  de  muchos  padres  de 
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familia  cristianos  y  aun  piadosos  que  sugieren  y  ali- 
mentan sin  discreción  en  sus  hijas  los  halagos  del 
matrimonio,  como  si  no  pudieran,  permaneciendo  en 
casa,  consagrarse  por  Dios  a  obras  de  piedad  y  cari- 
dad, ser  ángeles  tutelares  de  la  familia  y  ángeles 
consoladores  de  la  miseria  y  del  dolor. 

No  es,  pues,  de  admirar  que  un  canónigo  de  No- 
vara escribiera  al  profesor  Olivi:  "La  figura  de  Con- 
tardo fué  para  mí  siempre  la  de  un  santo,  y  espe- 
cialmente después  de  su  muerte,  en  momentos  de 
desaliento  y  tentación  fué  para  mí  de  salvaguardia 
su  recuerdo".  Y  el  profesor  Gallavresi  no  vaciló  en 
declarar:  "Ferrini  me  pareció  siempre  tal  espejo  de 
pureza  que  me  he  sentido  inclinado,  y  así  lo  he  he- 
cho, a  acudir  a  su  intercesión  en  las  luchas  de  de- 
fensa de  la  pureza  cristiana." 


CONCEPTO  QUE  CONTARDO  TENIA  DE 
LA  HUMILDAD 

"¿Qué  cosa  es  la  humildad  sino  la  verdad,  la  pu- 
ra verdad,  la  sola  verdad?  ¿Qué  otra  cosa  enseñan 
la  naturaleza,  la  experiencia  y  la  razón?  ¿Cómo  no 
ha  de  llegar  a  la  verdad,  no  sólo  especulativa  sino 
práctica,  quien  tenga  por  regla  de  toda  acción  y  de 
todo  pensamiento  la  verdad?  ¿Cómo  no  se  atraerá  la 
complacencia  de  Dios  el  alma  que  se  coloca  en  su 
debido  lugar  y  que  tiembla  al  solo  pensamiento  de 
quitar  algo  a  la  gloria  del  Creador?" 

Así  hablaba  Contardo;  y  en  otra  parte,  después 
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de  decir  que  la  humildad  es  la  única  dignidad  de  la 
vida,  continúa  diciendo: 

"Pobre  gente  la  que  encuentra  la  dignidad  en  lo 
vil,  que  no  sabe  resistir  a  un  ímpetu  de  ira;  pobre 
gente  la  que  pone  la  dignidad  en  el  desprecio  al 
hermano.  La  humildad  está  en  conocer  toda  nuestra 
miseria,  toda  nuestra  fragilidad:  la  humildad  está 
en  no  desesperar,  porque  estamos  en  buenas  ma- 
nos; la  humildad  está  en  valuar,  cuando  nos  com- 
paramos con  nuestros  hermanos,  todas  las  circuns- 
tancias de  nuestra  existencia  y  de  la  de  ellos.  ¡Oh! 
si  siempre  obráramos  así,  ¡cuánto  más  digna  sería 
nuestra  vida  y  cuánto  más  varonil  nuestra  virtud!" 

En  una  carta  a  su  amigo  Victorio  se  expresa  así: 

"¡Pobrecito  de  mí,  que  tendré  que  comparecer  de- 
lante del  Señor  con  las  manos  vacías!  Ojalá  que,  al 
menos  en  mi  vida  individual,  estuviera  más  cerca  de 
aquella  excelsa  identidad  que  alguna  vez  se  me  pre- 
senta refulgente  a  los  ojos.  Bella  es,  en  verdad,  aque- 
lla elevación  del  espíritu  a  los  pensamientos  santos, 
aquel  ensancharse  del  corazón  en  las  esperanzas  ine- 
fablemente deliciosas  y  en  los  ardores  de  una  cari- 
dad inagotable,  aquel  perfume  virginal  que  respira 
una  alma  abismada  en  su  humildad,  aquella  gloria 
de  Dios  suspirada  a  cada  instante;  en  un  palabra, 
aquellos  desposorios  de  cielo  a  que  estamos  invitados. 

"Y  decir  que  estas  cosas  las  veo  y  las  siento,  que 
me  parecen  fáciles  en  un  momento  feliz. . .  ¡pero  des- 
pués! Después  queda  siempre  el  Contardo  de  antes, 
borrico  mañoso  que  se  detiene  y  encabrita  en  la 
cuesta  fatigosa. 

"Aquí  tienes  al  mendigo  que  te  pide  limosna  de 
tu  oración  y  que  no  se  la  sabrás  negar." 
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Una  de  las  preparaciones  para  comulgar  que  Con- 
tardo compuso  la  tituló  En  espíritu  de  humildad  y 
es  admirable:  después  de  confesar  con  palabras  las 
más  tiernas  su  miseria  y  temor  de  acercarse  a  re- 
cibir a  su  Jesús,  le  dice:  "¿Pero  qué  será  de  mí  si 
Tú  no  vienes?  ¡Oh,  yo  vendré  a  Ti,  porque  Tú  eres 
el  médico,  Tú  el  buen  pastor,  Tú  el  amigo  tierno  y 
afectuoso,  Tú  el  padre  indulgente!  Yo  pienso,  oh  mi 
Jesús,  en  aquella  hora  de  dolor  inefable,  en  aquella 
sangre  que  escurría  abundante,  en  un  madero  levan- 
tado delante  de  Ti,  en  un  instante  de  redención  co- 
piosa. Pues  bien,  oh  Jesús,  he  pecado;  bueno,  oh  Je- 
sús, hágase  en  mí  según  tu  misericordia." 

Hay  quien  cree  que  la  humildad  corta  las  alas  pa- 
ra las  empresas  magnánimas:  nada  más  falso.  San- 
to Tomás,  con  la  precisión  teológica,  dice  que  la  hu- 
mildad y  la  magnanimidad  son  los  dos  brazos  de  la 
palanca  que  lleva  a  cabo  las  empresas  verdadera- 
mente grandes:  la  magnanimidad  infunde  el  valor, 
y  la  humildad  modera  la  osadía;  y  de  esta  manera 
ni  la  obra  supera  a  nuestras  fuerzas  ni  se  echa  a  per- 
der con  fines  de  egoísmo. 

Contardo  sabía  perfectamente  esta  doctrina,  que 
le  hacía  decir:  "Guardémonos  mucho  de  tener  por 
vanidad  el  aspirar  a  grandes  cosas:  esto  sería  pusi- 
lanimidad. Todo  lo  puedo  en  Aquél  que  me  confor- 
ta. Y,  más  aún,  ¿no  es  verdad  que  Dios  escoge  para 
las  grandes  obras  las  cosas  despreciables  de  este  mun- 
do, como  lo  dijo  San  Pablo?  Precisamente  porque  yo 
soy  nada,  Dios  puede  hacer  de  mí  cosas  grandes . . . 
Y  las  hará,  ciertamente,  si  mientras  nos  prepara  con 
el  dolor." 
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En  otra  parte  dice  que  la  humildad  es  fuerza  y 
poder  ante  Dios  y  ante  los  hombres.  Habla  de  María, 
la  humilde  y  grande  más  que  ninguna  otra  criatura, 
como  dice  Dante,  y  añade:  "No  parezca  extraño  en- 
contrar en  ese  abismo  de  humildad  tanto  poder,  y 
tanto  imperio  en  el  propio  aniquilamiento.  La  hu- 
mildad es  fuerza,  la  humildad  es  potencia.  Es  fuerza 
y  poder  delante  de  los  hombres,  porque  cuenta  con 
el  favor  de  Cristo.  Juan  se  creía  indigno  de  desatar 
el  calzado  de  Cristo,  sube  las  escaleras  de  un  torpe 
coronado,  y  profiere  aquella  valiente  y  austera  pala- 
bra: — Non  licet.  La  humildad  es  fuerza  y  poder  de- 
lante de  Dios.  Abrahán  se  presenta  a  El  y  dice:  He 
aquí  que  hablo  con  Dios,  yo,  que  soy  polvo  y  ceniza: 
y  Abrahán  triunfa." 

Contardo  compara  la  humildad  con  la  virginidad 
y  da  la  preferencia  a  aquélla. 

"La  humildad  — dice —  es  algo  más  elevado  que 
la  misma  virginidad,  y  es  que  la  humildad  nos  man- 
tiene escondidos  en  nuestra  propia  esfera  y  no  sa- 
crifica a  pensamientos  vanidosos  la  gloria  de  Dios. 
La  humildad  es  también  más  difícil  que  la  virgini- 
dad, porque  es  terrible  la  tendencia  que  el  hombre 
siente  de  adorarse  a  sí  mismo,  ya  que  el  amor  propio 
sabe  vestirse  de  mil  maneras  engañosas  para  nues- 
tros pobres  corazones." 

Contardo  proclamaba  la  necesidad  absoluta  de  la 
humildad  cuando  dice:  "La  humildad  es  el  único  ca- 
mino por  el  cual  el  hombre  puede  elevarse  al  Infi- 
nito y  unirse  a  Dios." 

En  su  opúsculo  que  tituló  Algo  de  infinito,  dedi- 
có el  segundo  capítulo  a  la  humildad,  y  después  de 
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decir  que  sólo  la  Religión  demuestra  nuestra  capa- 
cidad de  elevarnos  hasta  Dios,  dice  que  la  misma  Re- 
ligión nos  enseña  el  camino,  que  no  es  el  del  enten- 
dimiento por  medio  de  los  altos  conceptos  filosóficos, 
por  sublimes  que  sean,  sino  el  del  corazón  que  siente 
al  Creador,  se  humilla  en  su  presencia  y  así  lo  en- 
cuentra. 

"¡Estupendos  — exclama —  son  los  arcanos  de  Dios! 
Confundida  se  queda  el  alma  soberbia:  El  sabe  hacer 
brotar  luz  de  donde  el  mundo  no  sospecha  que  hay 
sino  tinieblas,  y  El  sabe  hacer  ciegos  a  los  que  en  el 
mundo  esperan  descubrir  luz.  Y  la  palabra  de  Dios 
es  verdad.  No  me  refiero  solamente  a  los  fenómenos 
vivientes,  muy  numerosos  hoy  día,  a  esos  nuevos  Ca- 
naneos  que  reniegan  de  Dios  y  pisotean  la  fe:  hablo 
de  vosotros,  filósofos  cristianos,  de  vosotros,  teólogos 
sutiles  y  famosos. 

"¡Ah,  cuántas  veces  la  pobre  viejecita  de  mis 
montañas,  que  aprendió  a  creer  en  el  Hijo  del  Arte- 
sano y  tiene  consuelo  y  luz  en  esa  fe,  podría  ense- 
ñaros a  vosotros  y  decir  maravillada  la  palabra  evan- 
gélica: ¿Cómo,  tú  eres  maestro  en  Israel  e  ignoras 
estas  cosas? 

"¿De  dónde  tanta  luz  en  las  almas  santas,  humil- 
des y  sencillas,  sin  estimación  del  mundo,  sin  el  es- 
torbo de  los  libros?  ¿De  dónde  tan  alto  modo  de  sen- 
tir de  El?  Cuántas  veces,  cansado  de  un  largo  día  de 
camino  entre  los  montes,  sentado  a  la  sombra  de  un 
abeto  que  me  defendía  del  sol  poniente,  he  conver- 
sado con  el  pastor  de  los  Alpes,  con  la  pobre  mujer 
hija  de  la  montaña,  otras  tantas  quedé  maravilla- 
do y  confundido:  ¡Tanta  era  la  sabiduría  de  la  vida, 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


169 


tan  hondo  el  sentimiento  de  la  divina  Providencia, 
tan  baja  la  estimación  de  las  cosas  terrenas,  tanta 
la  paz  íntima  y  el  gozo  de  una  vida  sin  mancha! 
Terrible  verdad.  Aquella  ciencia  que  parecía  camino 
hacia  el  infinito  no  lo  descubre  sino  que  se  extravía 
y  delira,  mientras  no  se  funde  en  la  más  simple  hu- 
mildad. 

"Si  alguno  de  nuestros  grandes  ha  oído  y  sentido 
a  Dios,  mirad  si  fué  en  medio  del  árido  estudio  de 
abstractas  cuestiones  y  no  más  bien  en  aquella  hora 
matutina  ante  los  altares  de  Dios,  o  al  oscurecer, 
cuando  el  último  rayo  de  sol  o  el  piadoso  rayo  de 
la  naciente  luna  caía  sobre  la  dulce  imagen  de  Ma- 
ría y  sobre  un  hombre  postrado  en  dulce  y  confia- 
da oración.  Tal  es  la  economía  de  este  misterio:  el 
camino  hacia  el  infinito  es  la  humildad,  la  virtud  más 
accesible  a  todos,  y  más  aún  a  aquellos  que  nosotros 
estimamos  en  menos."  Se  refiere  a  los  pobres  que 
en  su  humildad  sienten  más  cerca  a  Dios  y  se  ele- 
van a  El  más  fácilmente  que  el  soberbio  teólogo  y 
el  orgulloso  filósofo. 

"Esta  es  doctrina  bien  sabida  — dice — ;  los  genios 
del  mal  dicen  quizá.  En  su  soberbia,  se  hacen  a  sí 
mismos  norma  y  centro:  El  Infinito  se  les  nubla  y  lo 
confunden  con  lo  Finito.  Con  la  vista  cortísima  de 
un  palmo  residencian  a  Dios.  Creyeron  ser  sabios  y 
eran  necios". 

Veamos  cómo  practicaba  Contardo  esta  doctrina 
sublime  de  la  humildad. 

En  su  porte  exterior  no  parecía  sino  un  hombre 
de  tantos,  y  cuando  en  el  tranvía  que  lo  llevaba  de 
Milán  a  Pavía  alguno  lo  veía  sentado  en  lugar  apar- 
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tado,  no  se  imaginaba  que  fuera  el  profesor  de  la 
Universidad.  Si  se  le  hablaba,  nada  revelaba  de  su 
saber,  pues  para  dar  un  consejo,  cuando  se  le  pedía, 
siempre  contestaba  me  parece,  creería  conveniente, 
y  otras  frases  por  el  estilo. 

Nunca  hablaba  de  sí  mismo,  ni  para  bien  ni  pa- 
ra mal;  más  bien,  como  asegura  el  profesor  Olivi, 
"era  para  Ferrini  el  asunto  más  difícil  tener  que  ha- 
blar de  sí  mismo";  y  el  presidente  de  las  Conferen- 
cias de  San  Vicente  declaró:  "Por  mucho  tiempo, 
juzgué  al  joven  Contardo  Ferrini  de  pocos  alcances, 
de  tal  modo  sabía  esconder  su  valor  científico".  Pre- 
guntado este  testigo  si  le  había  notado  algún  defec- 
to, contestó:  "Si  se  puede  llamar  defecto,  el  único  era 
su  excesiva  modestia".  Bendito  defecto,  porque  es  el 
defecto  de  los  santos. 

Las  alabanzas  lo  molestaban  o  lo  dejaban  indife- 
rente: guardaba  escondidas  en  casa  las  cartas  de  fe- 
licitación que  recibió  por  sus  trabajos  científicos,  y 
su  mismo  padre  se  quejaba  después  de  muerto  su 
hijo,  diciendo:  "Después  de  tantos  años  de  vida 
íntima  con  él,  sólo  después  de  su  muerte  vine  a  sa- 
ber sus  vastos  conocimientos  lingüísticos  y  la  esti- 
mación en  que  se  le  tenía  en  el  extranjero";  y  casi 
nadie  supo,  sino  después  de  su  muerte,  que  diez 
años  antes  había  sido  condecorado  con  el  título  de 
Caballero. 

Que  haya  sentido  tentaciones  de  soberbia,  no  hay 
duda,  pero  no  servían  éstas  sino  para  acrisolarlo  en 
su  humildad.  "¿Quién  de  nosotros  — decía  él —  esta- 
rá limpio  de  esa  idolatría  de  sí  mismo?  ¿Quién  no 
se  ha  dado  a  sí  un  aplauso,  cuando  no  debiera  haber 
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hecho  sino  ensalzar  los  dones  del  Señor?  ¿Quién,  en 
momentos  de  prosperidad,  ha  recordado  toda  la  fu- 
nesta indignidad  de  su  espíritu?" 

Uno  de  los  alumnos  de  Contardo  declaró  que  al 
saber  que  se  iniciaba  la  causa  de  su  canonización, 
se  puso  a  buscar  qué  virtud  había  que  admirar  más 
en  Contardo,  y  encontró  que  la  humildad,  porque 
"mientras  de  ordinario  la  soberbia  es  característica 
de  los  sabios,  Ferrini  tenía  tal  humildad  que  hubiera 
sido  admirable  en  un  ignorante." 


LA  SENCILLEZ 

Hija  de  las  virtudes  de  humildad  y  pureza  que 
hemos  admirado  en  Contardo  era  su  cándida  sen- 
cillez. Un  amigo  suyo  lo  llama  "un  niño  de  cinco 
años",  y  Contardo  pedía  esa  virtud  y  la  practicaba 
fielmente. 

"¡Oh  — decía  él — ,  que  el  adviento  de  Cristo  me 
embriague  de  santa  pureza  y  me  vuelva  a  la  inge- 
nuidad virginal  de  la  infancia.  La  ley  manda  empe- 
queñecernos como  niños. . .  aquí  está  la  esencia  de  la 
imitación  de  Cristo,  en  la  sencillez  del  niño  inocen- 
te. ¿Cuándo  llegaré  allá?" 

Esta  amable  sencillez  se  demostraba  en  la  obe- 
diencia alegre  a  sus  padres,  aun  en  su  edad  madura. 
No  era  raro  que  su  madre  le  dijera:  "Date  prisa, 
Contardo,  prepara  la  mesa  para  la  comida",  o  bien: 
"Ve  a  la  bodega  a  embotellar  el  vino",  y  él,  dejando 
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a  un  lado  las  pandectas  y  palimpsestos,  corría  a  la 
cocina  o  a  la  bodega. 

En  un  día  de  campo,  Contardo,  como  de  costum- 
bre, llevaba  algunos  libros,  y  su  madre  le  dice:  "Va- 
mos, Contardo,  deja  esos  benditos  libros,  y  ve  por 
leña  para  que  nos  prepares  una  buena  polenta";  y  él 
con  toda  prontitud  obedece,  dejando  maravillados  a 
los  presentes. 

Su  madre  pudo  certificar,  después  de  la  muerte 
de  su  hijo,  que  nunca  le  había  dado  a  ella  el  menor 
disgusto. 

Con  sus  amigos,  que  eran  pocos,  porque  bien  sa- 
bía que  los  verdaderos  son  raros,  gozábase  en  dar 
expresión  a  sus  sentimientos,  en  manifestar  sus  mi- 
ras serenas  respecto  de  los  asuntos  que  se  trataban. 
Aprovechaba  la  ocasión  para  insinuar  en  el  ánimo 
del  amigo  algún  precepto  útil  o  enseñanza,  sin  que 
apareciera  aquello  artificial.  Quien  lo  oía  sentía  ha- 
ber estado  con  un  espíritu  superior,  experimentaba 
el  reflejo  de  aquella  alma  en  la  propia,  y  veía  que 
había  mejorado. 

Bastaba  verlo,  mirarlo,  acercársele,  para  recibir 
la  fascinación  de  su  mirada,  de  su  porte,  de  su  pala- 
bra, de  su  ejemplo;  bastaba  entrar  en  el  ambiente 
en  que  se  hallaba,  para  que  los  buenos  se  sintieran 
animados  y  los  desviados  se  sintieran  como  empuja- 
dos con  fuerza  amorosamente  irresistible  a  volver  al 
buen  sendero. 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


173 


TOLERANCIA  VIRTUOSA  DE  LAS  OPINIONES 
DE  LOS  OTROS 

En  aquellos  años,  las  luchas  eran  arduas  y  crue- 
les, porque  la  Iglesia  en  Italia  era  continuamente 
hostilizada  por  ciertos  políticos  y  aun  por  el  Gobier- 
no, cuando  parecían  en  contraste  el  amor  a  la  patria 
y  el  amor  sincero  a  la  Iglesia.  La  tolerancia  de  al- 
gunos era  despreciada  y  odiada,  como  si  fuera  una 
condescendencia  con  el  error;  pactar  con  él,  témase- 
le por  una  vileza.  La  tolerancia  cristiana  es  una  vir- 
tud hija  de  la  humildad  y  de  la  caridad,  que  Con- 
tardo entendió  y  practicó  en  tiempos  tan  críticos. 

Decía  él:  "El  desprecio  al  mundo  es  natural  en 
un  espíritu  cristiano  que  contempla  las  cosas  como 
son  en  verdad,  pero  sería  funesto  error  incluir  en 
ese  desprecio  el  desprecio  a  los  mundanos,  porque 
éstos  son  nuestros  hermanos,  herederos  de  las  mis- 
mas esperanzas  y  de  las  mismas  promesas,  por- 
que una  gran  redención  aguarda  a  ellos  también  y 
pueden,  cuando  quieran,  convertirse  en  vasos  de 
elección." 

Y  la  religión  católica,  que  impone  estos  precep- 
tos, nos  suministra  los  medios  para  cumplirlos.  El 
cristiano  se  eleva  a  una  esfera  de  benevolencia  a 
donde  no  llegan  los  intereses  mezquinos,  y  esta  per- 
fección recibe,  aun  en  el  tiempo,  su  recompensa.  Amar 
en  Dios  a  aquéllos  que  se  habría  de  odiar  según  el 
mundo,  es  en  el  alma  hecha  para  amar  un  sentimien- 
to de  indecible  alegría.  El  origen  y  fundamento  de 
la  tolerancia  de  Contardo  era  el  ver  con  los  ojos  de 


174 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


la  fe  en  todos  sus  amigos,  aunque  incrédulos  y  ma- 
los, "la  imagen  santa  de  Dios  y  quizá  predestinados 
en  su  eterna  sabiduría";  y  así  no  sólo  rogaba  por  ellos, 
sino  que  los  amaba  y  por  ellos  se  sacrificaba. 

Era  protestante  su  maestro  Zacharias  en  Berlín: 
alababa  la  religiosidad  de  éste  y  le  decía  a  Dios: 
"¡Oh!  ¿Por  qué  no  lloverá  sobre  estas  flores  una  go- 
ta de  celestial  rocío?  ¿Por  qué  no  se  regocijarán  si- 
quiera a  la  hora  de  la  muerte  con  haber  recibido  la 
luz  de  la  verdad  plena?" 

Por  sus  amigos  incrédulos,  aunque  por  otra  par- 
te buenos,  decía  esta  oración:  "Mira,  oh  Señor,  cuán- 
tas pobres  almas,  ricas  de  dones  de  entendimiento  y 
voluntad,  andan  errantes  lejos  de  Ti;  embriagadas 
de  orgullo,  no  sienten  sed  ninguna  de  aquella  agua 
que  salta  hasta  la  vida  eterna.  ¡Oh!  Tráelas  a  la  luz 
de  la  verdad,  al  bien;  llámalas  a  tu  Iglesia  y  a  tu 
familia:  ellas  te  honrarán  y  confesarán,  porque  eres 
bueno,  infinitamente  bueno." 

El  senador  Victorio  Scialoja,  de  ideas  muy  dis- 
tantes de  las  de  Contardo,  asegura:  "Pensando  en 
Contardo  y  conversando  con  él  sentía  siempre  ele- 
varse mi  mente  y  mi  corazón  a  mayor  nobleza." 

Cayetano  Negri  era  un  escritor  genial,  no  profun- 
do pero  elocuente,  que  gozaba  en  Milán  de  mucha 
influencia,  de  competencia  administrativa  indiscuti- 
ble; fué  por  muchos  años  presidente  del  Ayunta- 
miento en  aquella  ciudad.  Educado  cristiana  y  hasta 
piadosamente,  se  pervirtió  leyendo  a  Renán,  y  "des- 
de entonces  — dice  él  mismo — ,  la  dirección  de  mi 
pensamiento  quedó  fijada  para  siempre:  el  desnudo 
racionalismo  de  Renán  respondía  a  las  maduras  exi- 
gencias de  mi  mente";  mas,  en  verdad,  Negri,  en  vez 
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de  encontrar  en  el  racionalismo  de  Renán  apoyo  pa- 
ra su  inteligencia  y  paz  para  su  espíritu,  encontró  un 
continuo  tormento. 

Sentía  en  sí  mismo  la  necesidad  de  resolver  los 
graves  problemas  que  preocupan  a  la  humanidad,  de 
dónde  venimos  y  a  dónde  vamos;  y  mientras  él  ad- 
mitía la  incognoscibilidad  del  absoluto,  sentía  la  ne- 
cesidad de  aferrarlo  en  su  mente.  Sobre  todo  el  pro- 
blema de  la  muerte  y  del  más  allá  lo  agitaba  y  opri- 
mía: confesaba  la  incapacidad  de  la  razón  para  re- 
solverlo, y  rechazaba  la  única  solución  satisfactoria 
que  da  la  revelación:  y  así  vivió  en  continua  zozo- 
bra entre  aspiraciones  y  dudas,  negaciones  y  espe- 
ranzas. 

El  mismo  refiere  que  desde  aquella  noche  en  que 
sintió  desmoronada  la  base  de  su  religión  en  su  co- 
razón, se  echó  a  buscar  el  sendero  por  donde  llegar 
a  la  explicación  de  la  vida  y  del  mundo:  pero  ni  la 
ciencia  ni  la  historia  se  lo  enseñaron,  y  "lo  que  es 
en  verdad  trágico  y  cruel  en  el  destino  humano  — di- 
ce—  es  que  el  hombre  siente  la  imposibilidad  de 
resolver  esos  grandes  problemas  y  al  mismo  tiempo 
la  imperiosa  necesidad  de  resolverlos  sin  poderse 
conformar  con  esa  necesaria  e  irremediable  incapa- 
cidad." ¡Como  si  Dios  no  hubiera  remediado  con  su 
religión  santa  esa  necesidad! 

"¿Quién  es  capaz  de  escribir  — decía  Contardo — 
el  horrible  estado  de  un  alma  cuando  cesan  las  dis- 
tracciones y  se  encuentra  sola,  delante  del  Infinito?" 

De  Negri  habla  Contardi  en  su  opúsculo  "Un  po- 
co de  Infinito",  y  por  cierto  con  palabras  duras,  pero 
que  él  creyó  necesarias,  para  alejar  a  sus  amigos  de 
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la  lectura  de  los  libros  de  Negri,  que  eran  muy  bus- 
cados y  muy  peligrosos. 

Tratáronse  Contardo  y  Negri  en  el  ayuntamiento 
de  Milán  cuando  Contardo  fué  regidor:  Negri,  en 
medio  de  su  desasosiego,  sentía  necesidad  de  discutir 
asuntos  religiosos,  y  lo  hacía  con  Contardo  muchas 
veces.  Contardo  llegó  a  tener  esperanzas  de  su  con- 
versión, cuando  en  un  paseo  por  el  campo,  como  he- 
rido por  un  rayo,  cayó  muerto. 

Contardo  decía  a  su  amigo  Pablo  Mappelli: 
"Ayer  tuve  un  golpe  dolorosísimo  al  saber  la 
muerte  repentina  de  Negri.  ¿Habrá  sido  un  castigo 
al  hombre  que  por  desgracia  ha  impíamente  blasfe- 
mado, o  habrá  sido  en  ese  último  paso  tocado  aquel 
corazón  que,  a  pesar  de  todo,  no  estaba  desprovisto 
de  estimables  dotes  morales?  Yo,  que  era  su  amigo 
y  que  tenía  por  él  cierta  simpatía  y  que  esperaba 
verlo  volver...  he  quedado  aterrorizado.  Los  juicios 
de  Dios  son  abismos  insondables." 

Y  a  otro  amigo  dijo,  hablando  de  esto  mismo: 
"¡Qué  lástima!  Iba  ya  por  el  camino  de  la  con- 
versión." 


AVERSION  A  LA  MURMURACION 

Pregunta  Manzoni  por  qué  en  los  discursos  ocio- 
sos de  los  hombres  encuentra  obstáculos  en  la  vani- 
dad de  los  demás  el  que  quiere  hablar  de  sí  mismo, 
pero  no  encuentra  ninguno  el  que  quiere  hablar  mal 
de  otro;  y  responde  que  hay  en  la  murmuración  una 
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especie  de  vileza  que  la  convierte  en  casi  delación 
secreta.  El  censurar  a  los  ausentes  se  hace  de  ordi- 
nario sin  peligro  de  quien  censure,  es  golpe  dado  a 
quien  no  puede  defenderse  y  es  con  frecuencia  una 
adulación  tan  innoble  como  ingeniosa  en  favor  de 
aquél  que  escucha. 

Contardo  aborrecía  la  murmuración.  A  un  amigo 
que  cayó  en  ese  defecto  le  dijo: 

— Lo  que  usted  dice  es  justísimo;  pero  el  cristia- 
nismo nos  manda  callar. 

El  se  había  propuesto  en  su  programa  de  vida  con 
relación  a  su  prójimo:  primero,  tener  celo  por  el 
bien  espiritual  del  prójimo,  y  segundo,  no  permitir 
la  maledicencia;  y  hablando  de  esto  último,  escribió: 
"No  sin  gemir  oímos  aun  a  almas  buenas  que  con 
frecuencia  cuentan  las  culpas  y  defectos  de  otros.  Se 
alucinan  porque  dicen  la  verdad,  y  no  saben  los  mi- 
serables que  divulgan  lo  que  debía  quedar  escondido 
en  su  alma,  porque  la  relación  de  una  culpa,  aunque 
sea  desconocida  para  quien  escucha,  es  abominación 
a  los  ojos  de  Dios,  porque  no  debemos  herir  nosotros, 
seguidores  del  Nazareno,  de  ninguna  manera  el  buen 
nombre  de  nuestros  hermanos.  Pidamos  a  Dios  que 
nos  ayude  en  esto,  y  nos  dé  luz  para  discernir  la 
maledicencia,  cosa  a  veces  no  fácil,  porque  suele  cu- 
brirse con  manto  de  piedad  y  aparecer  como  gemido 
santo  de  una  alma  ante  el  espectáculo  de  la  impie- 
dad. ¡Ah!  no  es  así.  Gimen  los  santos,  pero  gimen  de- 
lante de  Dios." 

¿Y  qué  decir  de  los  escándalos  públicos  y  de  los 
perseguidores  de  la  Iglesia?  Oigamos  a  Contardo: 
"Yo  no  creo  que  sea  propio  de  un  cristiano  el  ridi- 
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culizar  y  tratar  con  palabras  duras  los  vicios  públi- 
cos de  alguna  persona.  En  estos  días  en  que  el  es- 
cándalo llueve  de  donde  habían  de  venir  el  buen 
ejemplo  y  la  salvación,  en  estos  días  en  que  la  igno- 
rancia de  quien  gobierna  da  pruebas  de  los  terribles 
frutos  del  abandono  de  Dios,  ¡oh,  cuán  fácil  es  res- 
balar como  si  fuéramos  ángeles  sin  sombra  de  culpa, 
haciéndonos  lícita  la  sátira  y  la  palabra  picante!  Y 
si  fuéramos  ángeles  inmaculados,  ¿por  eso  podría- 
mos reírnos  ante  la  ruina  de  un  hermano  nuestro? 
¿No  encontraremos  en  nuestra  alma  un  sentimiento 
de  piedad?  ¡Ah!  Dios  nos  medirá  con  la  misma  me- 
dida; Dios,  a  quien  menos  desagrada  un  humilde  pe- 
cador que  un  justo  soberbio.  La  parábola  del  fariseo 
y  del  publicano  se  verifica  más  de  lo  que  parece. 
Guardémonos  de  amontonar  sobre  nuestra  cabeza  la 
ira  de  Dios." 

La  caída  de  un  hermano  no  sólo  lo  entristecía,  si- 
no que  lo  humillaba,  como  sintiendo  en  sí  la  debili- 
dad ajena.  San  Pablo  nos  manda  que  en  humildad 
juzguemos  a  todos  superiores  a  nosotros  mismos,  co- 
sa fácil  para  quien  tiene  como  venido  de  Dios  todo 
lo  bueno  que  encuentra  en  sí. 

Hablando  de  los  incrédulos  y  corrompidos  com- 
pañeros de  colegio  decía:  "¡Dios  me  guarde  de  des- 
preciarlos!" y  añade:  "¿Qué  hubiera  sido  de  nosotros 
si  nos  hubieran  tocado  otras  familias,  otros  amigos, 
otra  educación;  si  hubiéramos  tenido  las  mismas  prue- 
bas y  tentaciones  que  ellos?  ¿Cuál  será  para  nosotros 
el  día  de  mañana?" 

Y  llegaba  su  caridad  a  desagraviar  a  Dios  por 
ellos:  "Veamos  en  ellos  — decía — ,  aunque  pecadores, 
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la  imagen  de  Dios,  quizá  predestinados  por  su  eter- 
na sabiduría,  y  sintamos  en  nuestro  corazón  la  ne- 
cesidad de  amarlos,  de  rezar  por  ellos,  y  ofrecer,  al 
menos  en  la  santidad  de  nuestra  vida  angélica,  una 
compensación  a  Dios  por  ese  torrente  de  iniquidad 
que  inunda  el  mundo." 


AUSTERIDAD  DE  VIDA 

La  lápida  conmemorativa  de  Contardo  en  la  Uni- 
versidad de  Pavía  lo  llama  sencillo,  austero  y  -pia- 
doso. 

"Parecía  — dice  Olivi —  como  si  el  mundo  se  re- 
tirase de  él,  mas  en  realidad  él  era  quien  había  im- 
puesto respeto  y  quien,  con  la  potencia  de  su  gran 
alma  y  la  voluntad  decidida,  había  conseguido  un 
puesto  elevadísimo  adonde  no  llegaban  las  lisonjas  y 
seducciones  mundanas." 

Al  acercársele  por  primera  vez  inspiraba  suje- 
ción: imponían  su  modo  reservado  y  su  urbanidad, 
cortés,  pero  fría:  obligado  a  vivir  en  medio  de  un 
mundo  peligroso,  se  había  impuesto  un  modo  de  ser 
que  lo  aislaba  de  ese  mismo  mundo;  pero  en  el  seno 
de  la  amistad,  cuando  no  había  necesidad  de  defen- 
derse, reaparecía  aquel  carácter  vivo  y  alegre  de  su 
niñez. 

El  mueble  de  su  aposento  era  más  bien  pobre  y 
sencillo:  un  catre  de  hierro,  una  silla;  en  cambio,  el 
cuarto  de  estudio,  que  le  servía  de  despacho,  era  muy 


180 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


decente.  No  conocía  juegos,  bailes,  teatros,  ni  fuma- 
ba habitualmente.  Cuando  las  exigencias  sociales  lo 
permitían,  viajaba  en  tercera  clase.  Vestía  modesta- 
mente, pero  con  limpieza  y  dignidad:  a  veces,  su 
madre  lo  reprendía  porque  se  descuidaba  en  el  ves- 
tir, pues  ella  lo  quería  muy  elegante,  y  él  aceptaba 
aquello  con  una  sonrisa. 

Cuando  tenía  que  ir  a  las  sesiones  de  ayuntamien- 
to o  a  las  procesiones  del  Santísimo,  se  ponía  de  eti- 
queta y  decía  a  sus  sobrinos:  "Ahora  sí,  el  tío  Con- 
tardo se  ha  vuelto  rico",  pero  aun  entonces  los  ojos 
escudriñadores  de  la  madre  y  hermanos  encontraban 
algún . . .  olvido. 

Era  muy  económico:  nada  desperdiciaba;  utiliza- 
ba los  pedazos  de  papel  para  sus  apuntes,  volteaba 
los  sobres  de  las  cartas  para  aprovecharlos  y  cui- 
daba de  que  en  Suna  se  recogieran  los  breñales  se- 
cos para  hacer  fuego.  En  el  comer  era  sobrio  y  mor- 
tificado. 

Había,  de  sus  ahorros,  reunido  unas  30.000  liras, 
que  equivalían  a  unos  $  12.000,  y  las  colocó  en  un 
negocio  de  industria  de  hierro  que  había  emprendi- 
do un  señor  Mapelli,  amigo  suyo.  Por  falta  de  ex- 
periencia aquel  negocio  fracasó  y  todo  se  perdió.  Con- 
tardo intervino  en  que  aquel  asunto  se  arreglara 
amistosamente,  sin  recurrir  a  tribunales,  y  con  toda 
resignación  apuntó  en  su  libro  de  cuentas  que  su  ca- 
pital se  había  perdido. 

En  un  coloquio  con  el  párroco  de  Suna,  Contar- 
do le  consultaba  sobre  limosnas  que  intentaba  ha- 
cer: el  párroco  le  advirtió  que  pensara  en  ahorrar 
algo  para  su  vejez,  y  él  le  replicó:  "Además  del  suel- 
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do,  gano  algo  con  mis  escritos,  y  después  la  Provi- 
dencia no  me  ha  de  faltar." 

"Malamente,  decía  Contardo,  llamamos  bienes  es- 
tas cosas  de  la  tierra;  muchas  veces  es  un  favor  de 
Dios  el  carecer  de  ellas". 


«AMARÉ  LA  SANTA  POBREZA» 

Un  alma  como  la  de  Contardo,  que  vivía  en  una 
atmósfera  sobrenatural  de  fe,  era  imposible  que  no 
estuviera  desprendida  de  los  bienes  de  la  tierra.  En- 
tre sus  propósitos  se  encuentra  éste:  "Amaré  la  san- 
ta pobreza  y  cuidaré  de  practicarla  con  respetar  al 
pobre,  con  recibir  alegremente  las  pérdidas  y  otros 
perjuicios,  en  el  modo  de  vestir  y  en  dar  lo  que  me 
sobre." 

En  enero  de  1886,  en  la  Iglesia  de  la  Inmaculada 
de  Milán,  Contardo  hacía  su  profesión  de  tercero 
franciscano,  y  se  sentía  contento  de  pertenecer  a  esa 
orden  y  cumplir  con  sus  estatutos.  Al  año  convida- 
ba a  su  padre,  quien  gustoso  aceptó  entrar  en  esa 
corporación. 

Era  caritativo  con  todos  los  necesitados  y  cuidó 
mucho  de  que  no  supiera  su  izquierda  lo  que  hacía 
la  diestra:  el  hecho  es  que  daba  muchas  y  abundan- 
tes limosnas,  según  su  posibilidad,  y  que  sostenía  a 
varios  estudiantes  pobres.  Después  de  su  muerte  se 
escuchó  el  coro  de  lamentos  que  entonaban  muchos 
pobres  a  quienes  socorría. 
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Oigamos  del  mismo  Contardo  algo  muy  edificante. 

"Siendo  — dice  él—  socio  de  la  Conferencia  de  San 
Vicente,  visitaba  a  un  pobre  padre  de  familia,  redu- 
cido a  la  mayor  miseria  por  las  continuas  enfermeda- 
des y  por  la  cruel  avaricia  del  mundo:  dándole  el 
corto  auxilio  que  le  llevaba,  lo  alentaba  con  esperan- 
zas inmortales.  Y  aquel  hombre  digno,  en  quien  bri- 
llaba una  mirada  serena,  me  respondió  conmovido: 
— Es  un  soplo  esta  vida:  quiera  Dios  que  me  sirva  pa- 
ra la  otra. 

"Oh  sí,  pensaba  yo  al  salir  de  aquella  casa  del  do- 
lor, consuélate  ¡oh  buen  hombre!  porque  tienes  todo 
derecho.  Tú  has  entendido  que  las  tribulaciones  son 
el  precio  de  la  eternidad:  que  es  mucho  más  pre- 
cioso un  acto  de  amor  que  las  riquezas  de  Creso,  que 
la  vida  huye  y  despierta  la  aurora  de  un  día  que  nun- 
ca se  pone. 

"Buen  viejo,  tú  me  has  enseñado  a  entender  me- 
jor la  vida.  ¿Qué  te  daré  por  ese  beneficio  tan  gran- 
de? Yo  pediré  por  ti,  pero  tu  oración  es  mucho  más 
agradable  al  Señor.  Tú  eres  mucho  más  grande  en  su 
presencia;  yo  debería  besar  las  orillas  de  tus  andra- 
jos y  desatar  las  correas  de  tu  calzado. 

"Si,  por  el  contrario,  se  hubiera  enseñado  a  ese 
infeliz:  víctima  de  la  fatalidad,  enójate  contra  tu 
suerte  inexorable;  el  Dios  que  supersticioso  adoras, 
no  existe;  con  la  muerte  se  disuelve  en  la  nada  este 
soplo  de  vida;  oh  hombre,  maldice  tu  hado;  El  ha 
querido  hacerte  sufrir,  mientras  que  ha  querido  col- 
mar de  riquezas  y  bienes  a  tus  hermanos;  éstos  se 
burlan  de  ti,  te  tienen  asco,  pobre  desgraciado;  si  le 
hubiéseis  hablado  así  a  aquel  hombre,  ¿no  le  ha- 
bríais metido  el  infierno  en  su  corazón?" 
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EL  SENTIMIENTO  DE  LA  NATURALEZA 
Y  EL  ALPINISMO 

"El  sentimiento  de  la  naturaleza,  dote  preciosa  de 
las  almas  privilegiadas,  debería  tener  una  grandísi- 
ma parte  en  nuestra  educación."  Son  palabras  de 
Contardo,  y  vamos  a  ver  la  parte  que  ese  sentimien- 
to tuvo  en  su  educación,  no  sólo  moral,  sino  de  per- 
fección cristiana. 

Desde  niño  fué  apasionado  por  los  paseos  a  los 
Alpes,  y  ya  adulto,  fué  un  valiente  alpinista. 

Su  padre,  que  llevaba  en  sus  venas  sangre  suiza, 
a  poco  de  nacido  su  primogénito  Contardo,  quiso  te- 
ner una  granja  al  pie  de  los  Alpes,  en  el  pueblo  de 
Suna,  donde  el  niño,  desde  sus  más  tiernos  años,  go- 
zaba de  aquel  magnífico  panorama,  el  cual,  des- 
pués, desde  su  primera  comunión,  comenzó  a  hablar- 
le de  Dios. 

Compadecía  Contardo  a  aquellos  niños  y  joven- 
citos  de  su  tiempo  que  preferían  pasearse  por  las 
calles  populosas  de  Milán,  despreciando  el  provecho 
físico  y  moral  de  los  paseos  alpinos. 

"¡Pobre  juventud  — escribía  Contardo —  que  cre- 
ce raquítica  y  miserable  de  cuerpo  y  de  espíritu,  sin 
ideas  y  sin  valor,  que  no  conoce  más  paseo  que  el 
corso  (la  principal  calle  de  la  ciudad) ,  más  horizon- 
tes que  los  de  su  balcón,  ni  más  espectáculos  de  la 
naturaleza  que  los  que  describen  sus  libros!  ¡Pobre 
juventud,  sin  conciencia  ni  dignidad  que  se  ocupa  de 
modas,  de  novelas,  de  teatros  y  de  galas,  y  no  se  ha 
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puesto  nunca  en  los  precipios  ni  tocado  la  cima  de 
una  montaña! 

"En  verdad  que  en  estos  contactos  con  la  natura- 
leza sentimos  la  cercanía  de  Dios  y  contemplamos 
sus  maravillas,  nuestra  mente  se  capacita  más  para 
lo  bello  y  lo  bueno,  cobra  fuerza  y  dignidad  y  prevé 
sus  altos  destinos.  Felices  aquéllos  que  frecuentan 
esta  escuela  robusta  y  eficaz. 

"Dadme  un  muchacho  que  crezca  adherido,  como 
la  yedra,  a  las  faldas  de  la  madre,  desprovisto  de 
individualidad  y  de  iniciativa,  lleno  de  cobardes  mie- 
dos, para  convertirse  en  un  cobarde  libertino.  Dad- 
me a  ese  muchacho  para  que  yo  lo  lleve  por  nues- 
tros Alpes  y  aprenda  a  vencer  en  aquellos  obstácu- 
los de  la  naturaleza  las  futuras  dificultades  de  la 
vida,  aprenda  a  gozar  del  sol  naciente  contemplado 
desde  un  pico  de  la  montaña,  del  sol  poniente  que 
incendia  las  vastas  nieves  y  de  la  luna  que  ilumina 
el  desierto  valle;  que  huela  la  flor  que  crece  al  em- 
pezar las  nieves  perpetuas  y  se  regocije  con  tanta 
sonrisa  de  cielo  entre  los  horrores  de  los  precipi- 
cios. Ese  muchacho  volverá  convertido  en  hombre 
y  su  conciencia  moral  no  habrá  sufrido  ninguna  pér- 
dida." 

La  quietud  de  Contardo  en  los  bancos  del  gimna- 
sio y  del  liceo  se  convertía  en  actividad  durante  sus 
vacaciones  en  Suna,  con  grandísimo  provecho  para 
su  salud  corporal. 

"Estos  paseos  alpinos  — decía  él —  me  hacen  mu- 
cho bien,  no  sólo  físico  sino  moral:  me  refuerzan  el 
carácter  y  me  elevan  a  pensamientos  diversos  de  los 
de  costumbre." 


Livio  Minguzzi  dice  de  C 
que  en  este  gusto  por  las  asee 
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compuesta  de  sacrificio  y  de  virtud." 

El  mismo  Contardo  confiesa  que  sentía  por  las 
excursiones  alpinas  un  afecto  nostálgico.  "Quien  se 
ha  trepado  por  los  ásperos  despeñaderos  y  por  la 
candida  y  vertiginosa  cresta  del  Alpe  excelso,  y  lle- 
ga a  tocar  la  última  cima  con  el  valiente  regocijo 
del  corazón,  se  embriaga  con  el  admirable  espectácu- 
lo que  se  le  presenta,  con  aquella  fiesta  de  luz,  con 
aquella  gloria  de  montes,  que  no  es  capaz  de  imagi- 
narse el  perezoso  habitante  de  las  llanuras." 

El  padre  de  Contardo  había  formado  en  Suna  un 
pequeño  club  de  alpinistas,  que  se  componía  del  pro- 
fesor Rinaldo  Ferrini  y  sus  dos  hijos,  Contardo  y 
Juan,  el  profesor  Aibasáni  con  sus  dos  hijos,  el  se- 
ñor Massara  y  otros,  total  quince,  todos  milareses. 
El  27  de  agosto  de  1876  emprendió  este  club  una  ex- 
pedición al  monte  Rosa,  uno  de  los  más  altos  y  her- 
mosos montes  de  Italia,  y  gozó  tanto  Contardo,  que 
desde  ese  día  lo  declaró  su  monte  predilecto  y  mu- 
chas veces  lo  visitó:  cuando  los  médicos  le  prohibie- 
ron subir  a  tanta  altura,  se  contentaba  con  contem- 
plarlo lo  más  cerca  que  podía  en  sus  paseos  y  desde 
su  casa  de  campo. 

Cuando  Contardo  llamó  el  sentimiento  de  la  na- 
turaleza preciosa  dore  de  almas  privilegiadas,  sin  du- 
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da  entendía  y  sabía  por  propia  experiencia  lo  que 
era  ese  sentimiento  y  los  frutos  que  hace  saborear. 
Esos  sentimientos  de  la  naturaleza  contemplada  son 
diferentes  según  la  diferente  clase  de  naturaleza  que 
se  contempla,  ya  grandiosa,  ya  severa,  ahora  suave, 
ahora  apacible,  y  según,  también,  la  diferencia  de 
espíritus  que  la  contemplan. 

Una  alma  reflexiva  se  pondrá  luego  a  estudiar  el 
porqué  de  los  fenómenos  que  observa,  sus  ralacio- 
nes  y  leyes,  y  entonces  tendremos  el  estudio  de  la 
naturaleza  que  nos  dará  a  conocer  más  íntimamente 
esta  casa  que  Dios  nos  preparó  para  habitación  pasa- 
jera y  nos  facilitará  conocimientos  útiles  aun  para 
el  progreso. 

Una  alma  en  quien  prevalezca  la  imaginación  y 
el  sentimiento,  se  entusiasmará  al  contemplar  aque- 
llas bellezas:  despertaráse  en  ella  el  gusto  de  la  na- 
turaleza, que  es  el  principal  elemento  del  arte,  y  se 
expresa  en  la  combinación  de  los  colores,  inspiración 
de  la  palabra  y  demás  manifestaciones  estéticas. 

Pero  una  alma  dominada  de  un  ideal  divino  se 
sentirá  levantar  por  las  bellezas  creadas  hasta  Dios, 
porque  El  hizo  el  cielo  y  la  tierra,  reflejos  de  su  be- 
lleza y  sus  atributos,  y  el  hombre  descubre  en  to- 
das esas  obras  la  mano  y  el  corazón  de  Dios:  ése  es, 
propiamente,  el  sentimiento  de  la  naturaleza,  germen 
del  sentimiento  religioso  de  Dios. 

Estas  tres  formas  de  amor  de  la  naturaleza,  es- 
tudiada por  el  naturalista,  gustada  por  el  artista  y 
sentida  por  el  hombre  piadoso,  pueden  coexistir  y 
ayudarse  maravillosamente  en  un  mismo  corazón:  en 
Contardo,  que  era  hombre  de  estudios,  artista  y  emi- 
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nentemente  piadoso,  tenían  que  encontrarse  suma- 
dos estos  frutos  de  la  contemplación  de  la  naturale- 
za, pero  nos  limitaremos  a  lo  que  propiamente  se 
llama  en  un  hombre  religioso  el  sentimiento  de  la 
naturaleza. 

Contardo  con  frecuencia  habla  y  con  grande  afec- 
to de  esas  almas  sencillas  pero  reflexivas,  que  saben 
elevarse  de  las  cosas  creadas  a  Dios.  Esa  capacidad 
de  toda  alma  hizo  decir  a  Tertuliano  que  el  alma 
humana  es  naturalmente  cristiana.  Esa  misma  capa- 
cidad hizo  que  San  Pablo  llamara  inexcusables  a  los 
hombres  que  en  lo  creado  no  descubrían  al  Creador; 
y  no  hizo  San  Pablo  sino  repetir  el  hermoso  pasaje 
del  sagrado  libro  de  la  Sabiduría  que  llama  necios  a 
los  que  saben  apreciar  las  bellezas  naturales  y  no  al 
Autor  de  todas  ellas. 

Oigamos  a  Contardo: 

"¡Cuántas  veces,  cansado  de  un  largo  día  de  ca- 
mino entre  los  montes,  sentado  a  la  sombra  de  un 
abeto,  he  platicado  con  el  pastor  de  los  Alpes,  con 
la  pobre  mujer  hija  de  la  montaña!  Y  siempre  que- 
dé maravillado  y  confundido:  tanta  era  la  sabiduría 
de  la  vida,  tan  íntimo  el  sentido  de  la  Providencia 
divina,  tan  baja  la  estima  de  las  cosas  terrenales, 
tanta  la  paz  íntima  y  el  gozo  de  una  vida  inmacula- 
da! Dios  les  habla  desde  la  cima  nebulosa  del  mon- 
te, desde  el  fragor  del  torrente  lejano,  desde  el  ho- 
rror de  la  roca  amenazante,  desde  el  candor  de  las 
nieves  perpetuas,  desde  el  sol  que  empurpura  el  po- 
niente, desde  el  viento  que  azota  la  cabellera  del 
abeto  vetusto:  la  naturaleza  vive  animada  por  el  so- 
plo omnipotente  de  El,  sonríe  al  gozo  de  El,  se  oscu- 
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rece  a  la  ira  de  El,  en  medio  de  las  mil  vicisitudes 
joven  aún,  como  es  perennemente  joven  la  sonrisa 
de  Dios.  Es  joven  el  espíritu  que  vive  por  El  por  el 
ardor  de  la  caridad,  la  fuerza  de  los  propósitos,  la  no 
turbada  alegría;  y,  al  apuntar  la  aurora  y  sonar  fes- 
tejosa  la  esquila  de  la  Iglesia  alpina,  corren  los  po- 
bres habitantes  a  gozar  delante  del  Dios  vivo  y  ver- 
dadero, del  Dios  que  alegra  su  juventud. 

"¡Cuánto  de  infinito  en  aquella  vida  que  se  es- 
conde en  aquella  mal  hecha  cabaña,  entre  aquellos 
blancos  ganados,  entre  aquellas  cimas  solitarias  de 
los  montes!  ¡Cuánto  de  infinito  en  aquella  madre  em- 
peñosa que  educa  las  generaciones  venideras  y  per- 
petúa la  obra  de  Dios,  honorable  por  el  sacerdocio, 
noble  y  eficaz,  en  aquella  venerable  canicie  que  re- 
fiere a  los  nietos  las  vicisitudes  de  una  vida  larga  y 
pobre,  pero  digna  y  sin  mancha,  en  aquel  púdico  son- 
rojo de  la  joven  esposa  que  sube  al  santuario  de  su 
montaña  y  temerosa  invoca  a  María! 

"¡Oh!  Dejadme  repetir  aquella  alegre  palabra: 
¡Cuánto  bien  hay  en  el  mundo,  cuánta  predilección 
del  Señor  para  con  sus  hijos  humildes!" 

Decía  también  Contardo  que  esa  filosofía  fácil  y 
sublime  que  levanta  de  las  criaturas  al  Creador  "se 
transmite  de  siglo  en  siglo  sin  ser  monopolio  de  po- 
cos sabios,  sino  el  consuelo  así  del  rico  como  del  po- 
bre, patrimonio  de  la  humanidad." 

Recogía  Contardo  pensamientos  de  la  Biblia  que 
lo  confirmaban  en  estas  elevaciones  purísimas  y  en- 
contraba sublime  aquel  trozo  del  libro  de  la  Sabi- 
duría: "Vanos  son  todos  aquéllos  que  no  tienen  cien- 
cia de  Dios,  y  que  de  las  criaturas  no  supieron  subir 
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a  Aquél  que  es,  ni  mirando  a  sus  obras  conocieron 
quién  es  su  Autor.  Y  así  quienes,  deleitados  con  la 
belleza  de  las  criaturas,  llegaron  a  adorarlas  como 
divinidad,  piensen  cuánto  más  bello  será  el  Señor  de 
las  criaturas,  porque  el  Autor  de  la  belleza  lo  ha 
creado  todo...  ¡Oh,  sin  duda  que  de  la  belleza  de 
las  criaturas  podía  aparecer  a  ellos  el  Creador . . . 
Infelices  son  ellos  y  su  esperanza  está  entre  los 
muertos." 

Justa  pena  de  este  gran  pecado,  de  detenerse  só- 
lo en  la  belleza,  fué  el  debilitarse  entre  los  hombres 
el  sentimiento  de  la  naturaleza,  una  vez  que  ésta  no 
cumplía  con  su  misión,  de  hacer  conocer,  adorar  y 
amar  al  Creador. 

Y  observa  con  mucha  justicia  Contardo  que  ese 
sentimiento  de  la  naturaleza  se  ofuscó  en  las  litera- 
turas griega  y  romana,  mientras  que  en  el  pueblo  de 
Dios,  aunque  muy  inferior  en  cultura  artística,  se  ad- 
mira vivo  y  pujante. 

"¿Cuál  es  — pregunta  Contardo —  aquel  pueblo 
antiguo  que  sintió  más  fuertemente  el  sentimiento 
de  la  naturaleza  y  mejor  lo  expresó  en  su  litera- 
tura?" 

Y  responde: 

"No  Grecia,  ni  Roma;  el  sentimiento  de  la  natura- 
leza se  presenta  evidentísimo  en  la  Biblia,  en  la  lite- 
ratura del  único  pueblo  verdaderamente  idealista  del 
mundo  antiguo:  porque  en  el  pueblo  israelita  la  idea 
de  Dios  anima  el  espectáculo  que  la  naturaleza  nos 
ofrece". 

Admiraba  Contardo  en  Jesucristo  ese  sentimien- 
to de  la  naturaleza  que  brilla  a  cada  paso  en  el  Evan- 
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gelio,  y  termina  diciendo:  "¡Piensa  qué  alegría  será 
la  del  reino  de  los  elegidos  cuando  tanta  sonrisa  de 
cielo  embellece  esta  tierra!" 

Con  la  difusión  del  cristianismo  se  difundió  na- 
turalmente ese  sentimiento  religioso  de  la  naturale- 
za: testigos  los  Santos  Padres.  Si  en  la  Edad  Media 
ciertamente  no  se  estudió  la  naturaleza  como  inspi- 
radora del  arte,  sí  fué  estudiada  como  inspiradora  de 
los  más  altos  sentimientos  religiosos,  y  si  no  hubiera 
hecho  otra  cosa  que  dejarnos  las  maravillas  del  arte 
gótico,  no  habría  derecho  para  pedirle  más. 

¿Quién,  como  San  Francisco  de  Asís,  habrá  mejor 
sentido  la  misión  divina  de  la  naturaleza  y  por  tanto 
gozado  mejor  de  ella? 

Santa  Gertrudis,  al  tocar  una  fruta,  se  deshacía 
en  lágrimas  de  ternura  pensando  en  la  eterna  ter- 
nura de  Dios  que  así  había  pensado  en  procurarle 
aquella  satisfacción. 

Santo  Tomás  dice  que  la  naturaleza  nos  conduce 
como  de  la  mano  a  la  contemplación  de  la  Divinidad 
por  tres  caminos:  el  de  la  afirmación,  poniendo  en 
la  Causa  primera  todas  las  perfecciones  que  encon- 
tramos en  las  criaturas;  el  de  la  remoción  o  nega- 
ción, quitando  de  la  Causa  primera  todas  las  imper- 
fecciones y  limitaciones  que  vemos  en  las  criaturas; 
y  el  de  la  eminencia,  sublimando  en  Dios  las  perfec- 
ciones que  vemos  en  la  naturaleza. 

Uno  de  los  defectos  del  Renacimiento  fué,  sin  du- 
da, el  revivir  en  las  artes  el  sentimiento  de  la  na- 
turaleza olvidando,  en  muchos  casos,  la  perfección 
de  ese  mismo  sentimiento  por  olvidar  su  conexión 
con  Dios. 
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A  mediados  del  siglo  diecinueve  se  emprendió  en 
Italia  el  alpinismo,  más  bien  por  el  prurito  de  sentir 
fuertes  emociones;  pero  no  han  faltado  hombres  com- 
pletos que  busquen  en  ese  ejercicio  el  verdadero  ob- 
jeto que  la  naturaleza  tiene,  el  llevarnos  a  Dios. 

El  Pontífice  Pío  XI  era  un  alpinista  perfecto,  y 
uno  de  los  picos  más  elevados  de  los  Alpes  lleva  su 
nombre. 

Contardo  encontraba  en  el  alpinismo  sus  delicias, 
pintando  en  su  espíritu  al  alpinista  moderno  con  el 
admirable  sentimiento  de  la  naturaleza  de  un  San 
Francisco  de  Asís:  y  así  pudo  decir  porque  lo  sin- 
tió: "El  universo  entero  es  como  el  poema  de  Dios  y 
predica  la  omnipotencia,  la  sabiduría  y  la  ternura 
de  El." 

Séanos  permitido,  para  conocer  cómo  germine  y 
florezca  en  nosotros  ese  nobilísimo  sentimiento  de 
la  contemplación  de  Dios  a  la  vista  cristiana  de  la 
naturaleza,  citar  este  pasaje  de  San  Agustín:  Sen- 
tados el  Santo  y  su  madre,  ya  anciana,  en  el  balcón 
de  la  casa  que  los  hospedaba  en  Ostia,  contempla- 
ban extáticos  la  inmensidad  transparente  de  la  ma- 
rina que  centelleaba  al  reflejar  los  rayos  del  sol  que 
se  ponía.  Aquella  beldad  de  cielo  y  de  mar  a  la  ho- 
ra pensativa  del  día  que  se  va,  se  armoniza  perfec- 
tamente con  la  paz  inalterable  de  sus  corazones  y 
los  elevó  de  las  cosas  creadas  a  la  contemplación  de 
Dios. 

"Transportados  — dice  el  Santo —  por  un  ímpetu 
de  amor,  atravesamos  una  después  de  otra,  todas  las 
cosas  corpóreas,  más  allá  de  aquel  cielo  enrojecido 
por  los  últimos  rayos  del  sol,  más  allá  de  la  luna  y 
de  las  estrellas  que  comenzaban  a  brillar  sobre  núes- 


192 


MONS.  LEOPOLDO  RUIZ 


tras  cabezas.  Y  subimos  discurriendo  de  estas  cosas 
corporales  más  allá  de  nuestro  espíritu  y  no  nos  pa- 
ramos en  él,  sino  que  pasamos  más  allá,  hasta  llegar 
adonde  la  vida  es  verdadera,  a  la  sabiduría  creadora, 
por  quien  fueron  hechas  estas  cosas,  las  que  fueron 
y  las  que  serán,  y  en  un  ímpetu  de  amor  poderoso, 
como  que  tocamos  aquellas  delicias  con  una  palpita- 
ción del  corazón." 

Quedaron  extasiados  por  un  instante  madre  e  hi- 
jo, y  vueltos  a  esta  tierra  en  donde  suena  el  estrépito 
de  la  voz,  siguió  su  conversación. 

"Supongamos  que  hay  un  alma  en  la  que  se  jun- 
tan todos  los  silencios  a  un  tiempo:  el  silencio  de 
las  pasiones,  el  silencio  de  los  vanos  ruidos  de  la  tie- 
rra, del  mar,  del  aire  y  del  cielo,  el  silencio  y  paz  en 
las  mismas  facultades  del  alma:  que  callen  para  ella 
los  sueños  y  las  visiones  fantásticas,  toda  lengua  y 
toda  seña  y  aun  aquella  voz  que  parte  de  las  cosas 
creadas  y  que  dice:  nosotros  no  nos  hicimos,  nos  hizo 
Aquél  que  vive  eternamente;  que  aun  esta  voz,  des- 
pués de  encaminar  nuestra  mente  a  Aquél  que  las 
creó,  que  aun  ella  calle,  y  que  hable  a  nosotros  sólo 
El,  no  ya  por  medio  de  ellas,  sino  por  Sí  mismo,  y 
que  nosotros  escuchemos  el  susurrar  de  su  palabra, 
no  por  medio  de  una  lengua  humana,  ni  de  la  voz 
de  un  ángel,  o  del  fragor  del  trueno,  o  a  través  de 
los  velos  de  un  símbolo,  sino  que  El  mismo,  a  quien 
amamos  en  estas  cosas,  sin  ellas,  El  mismo  nos  hable 
y  nosotros  lo  oigamos,  como  en  estos  momentos  lo 
hemos  experimentado  cuando  con  un  ímpetu  del  co- 
razón tocamos  la  eterna  e  inmutable  Sabiduría;  su- 
pongamos, finalmente,  que  esta  única  contemplación 
dure  y  arrebate  y  absorba  y  se  interiorice  en  su  di- 
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choso  éxtasis  al  contemplarlos,  y  que  toda  la  vida 
sea  semejante  a  ese  fugitivo  rapto  de  amor  que  ex- 
perimentamos: dime,  ¡oh  madre!,  ¿no  sería  ésta  la 
felicidad  de  la  que  está  escrito:  "Entra  en  el  gozo  de 
tu  Señor"? 

Ese  anhelo  de  que  la  naturaleza  calle  después  de 
habernos  elevado  hasta  Dios,  es  lo  más  natural,  por- 
que, cumplido  el  fin  de  un  medio  cualquiera,  éste 
debe  desaparecer. 

"No  hay  que  extrañar  — dice  Stoppani  en  un 
opúsculo  muy  estimado  por  Contardo —  si,  consegui- 
do el  fin,  el  medio  pierde  su  valor.  Admirar  más  bien 
la  potencia  de  tal  medio  ordenado  por  Dios  al  sumo 
perfeccionamiento  del  hombre ...  El  sentimiento  de 
la  naturaleza  se  extingue  en  el  hombre  después  de 
haberlo  elevado  de  lo  finito  a  lo  infinito,  de  lo  co- 
rruptible a  lo  incorruptible;  se  ha  extinguido  deján- 
dole en  el  corazón  el  sentimiento  de  sus  sublimes 
destinos,  el  sentimiento  de  la  inmortalidad,  dulce 
consuelo  en  las  penas  del  destierro,  que  eleva  la  vi- 
da acercándola  a  la  naturaleza  divina,  inmortal  y 
eterna." 

No  sólo  gozando  de  los  maravillosos  panoramas 
de  los  Alpes  se  elevaba  Contardo  a  su  Dios:  apro- 
vechaba cualquier  circunstancia. 

Una  vez  escribía  a  su  amigo  Victorio: 
"La  Ascensión,  esta  fiesta  alegre  y  serena  del  sur- 
sum  corda,  esta  alegría  de  los  siglos  futuros,  es  tur- 
bada aquí  por  una  lluvia  pertinaz  y  un  cielo  nubla- 
do y  oscuro.  Somos  tan  pequeños,  que  necesitamos 
aun  de  las  cosas  visibles,  y  así  me  parece  que  un  ra- 
yo de  sol  que  cayera  sobre  la  copa  de  un  árbol  re- 
juvenecido habría  ayudado  a  mi  espíritu  para  regó- 
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cijarme  con  Aquél  que  es  el  encanto  de  mi  corazón. 
Hasta  el  concierto  de  las  campanas,  llegándome  a 
través  de  esta  atmósfera  húmedá  y  gris,  me  suena 
melancólico  en  el  corazón.  Mejor  así:  yo  así  pienso 
que  todo  declina,  que  todo  lo  que  pasa  es  nada  y 
que  no  es  aquí  donde  hemos  de  descansar:  yo  pienso 
en  un  día  que  no  tendrá  tarde  y  en  un  cielo  sereno 
que  ninguna  nube  perturbará.  ¡Alabanza  a  El,  ala- 
banza a  El  hasta  aquel  día!" 

El  día  de  la  Presentación  de  Jesucristo  en  el  tem- 
plo, aprovechando  una  hermosa  puesta  de  sol  que 
entonces  contempló,  decía: 

"¡Cuan  bella  es  esta  puesta  de  sol!  es  dulce,  por- 
que el  sol  que  se  despide  de  nosotros  hoy  volverá 
mañana  con  sus  tesoros  de  luz.  Pero  esa  otra  puesta 
a  que  asistimos  todos  los  días,  puesta  de  aquel  Sol 
que  es  la  luz  encendida  para  iluminar  a  las  naciones, 
y  que  cada  día  se  esconde  más  a  la  sociedad,  no  deja 
sino  amarga  tristeza.  ¿Se  levantará  de  nuevo  ese 
Sol?  ¿Volverá  a  ser  cristiana  la  sociedad?  ¿Volverá 
el  bien,  la  pureza,  la  fe?  Yo  mantengo  esa  bella  es- 
peranza y  me  parece  que  el  día  en  que  yo  viese  de 
nuevo  honrada  la  Cruz,  diría  a  Dios  de  buena  gana: 
"Ahora  deja,  oh  Señor,  ir  a  tu  siervo  en  paz." 

Y  a  ejemplo  de  San  Agustín,  llegaba  a  suspirar 
por  el  silencio  de  esas  criaturas  una  vez  que  lo  ha- 
bían levantado  hasta  Dios,  y  repetía  con  el  Kempis: 
"Callen,  oh  Amado  mío,  callen  en  tu  presencia  los 
cielos  y  la  tierra  y  sus  hermosuras,  porque  cuanto 
tienen  de  bello  es  don  gratuito  de  tu  amor  y  no  po- 
drán igualar  la  alegría  de  tu  nombre  inefable." 

No  sólo  de  las  bellezas  de  la  naturaleza  se  valía 
para  elevarse  a  Dios;  también  las  bellezas  íntimas  y 
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espirituales  del  alma,  la  virtud,  el  arte,  el  estudio,  la 
ciencia  el  genio  y  toda  belleza  moral  lo  arrebataban 
hasta  Dios.  El  hombre  animal  o  entregado  a  los  sen- 
tidos no  es  capaz  de  juzgar  de  lo  espiritual  y  sobre- 
natural; pero  una  alma  como  la  de  Contardo  dispo- 
nía de  perspicacia  exquisita  para  estimar  esas  belle- 
zas y  verlas  en  su  relación  con  Dios. 

San  Agustín  se  quejaba  amargamente  de  no  en- 
contrar el  nombre  de  su  Jesús  en  los  libros  de  los 
autores  paganos,  y  Contardo,  echando  de  menos  eso 
mismo,  decía: 

"Es  verdad,  para  nosotros  que  estamos  vencidos 
por  el  amor  de  El  y  vivimos  por  El,  es  ésta  muy  gra- 
ve omisión:  nosotros  queremos  leer  por  todas  partes 
ese  Nombre  venerado  y  querido  que  pronunciamos 
con  tanto  afecto  en  vida,  y  es  como  una  prenda  de 
esperanzas  divinas.  Pero  en  cierto  sentido,  ese  nom- 
bre está  impreso  donde  quiera,  es  una  elevación  del 
arte,  es  una  manifestación  del  genio  divino  por  me- 
dio del  espíritu  humano.  En  cierto  sentido,  El  res- 
pira en  esas  obras  inmortales.  ¡Cuántas  veces  en  los 
museos  de  Monaco,  de  Dresden,  de  Berlín,  de  Viena, 
de  Roma,  de  Florencia,  absorto  ante  una  obra  maes- 
tra, me  sentí  llevado  a  un  inefable  abrazo  de  El,  y 
al  admirar  la  obra  de  un  gran  artista,  se  me  despren- 
día una  lágrima  furtiva  que  mi  Angel  no  habrá  de- 
jado caer  por  tierra!" 

Estando  Contardo  de  profesor  en  Messina,  aguar- 
daba la  visita  de  su  amigo  Pablo  Mappelli,  y  soñaba 
en  aquellos  paseos  por  el  campo  en  compañía  de  su 
amigo;  éste  no  pudo  cumplir  lo  ofrecido,  y  Contardo 
le  escribe: 
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"El  hombre  ha  de  esperar  muchas  cosas  que  no 
conseguirá,  y  entonces  echará  de  ver  que  no  es  éste 
el  lugar  de  la  felicidad. . .  Ahora  aquí  gozamos  cuan- 
do la  flor  del  campo  y  la  cima  erguida  de  una  mon- 
taña, o  la  copa  espesa  de  un  árbol,  o  la  brisa  del  mar, 
nos  hacen  ver,  como  en  espejo  y  en  símbolo,  la  her- 
mosura del  rostro  de  Dios.  Aquí  ahora  gozamos  cuan- 
do el  candor  virginal  de  una  alma  santa,  los  espec- 
táculos admirables  de  la  caridad  cristiana  nos  hacen 
ver,  como  en  espejo  y  símbolo,  la  bondad,  ternura  y 
suavidad  del  corazón  de  Dios.  ¿Y  qué  será  el  día  en 
que  lo  veamos  cara  a  cara,  y  contemplemos  su  glo- 
ria? Ciertamente,  cuando  yo  pienso  en  la  bondad, 
belleza  y  grandeza  suya,  mi  corazón  se  siente  arre- 
batado por  tantos  atractivos,  mi  afecto  se  siente  con- 
movido, y  me  parece  lo  más  natural  una  entrega 
completa  a  El,  me  parecen  deliciosos  los  desposorios 
de  El  con  mi  alma,  y  siento  la  verdad  de  aquellas 
palabras  de  la  Iglesia:  Gloria  a  Dios  en  lo  más  alto 
del  cielo ...  te  alabamos,  te  bendecimos,  te  glorifica- 
mos y  te  damos  gracias  por  tu  gloria  excelsa" 

Veamos  cómo  sobrellevaba  las  contrariedades  en 
esos  días  de  campo.  Estando  en  Sottoriva  con  sus 
amigos  los  Mappelli,  se  encaminaron  por  el  valle  de 
Seriana,  y  después  de  caminar  un  buen  trecho  se 
desató  una  lluvia  tupida  que  los  obligó  a  detenerse 
en  una  aldea  muy  pobre  llamada  Bondione  y  fueron 
a  refugiarse  a  la  casa  del  párroco  D.  Ricardi.  Este 
los  recibió  con  toda  amabilidad  y  se  apresuró  a  pre- 
pararles de  comer. 

Mientras  el  ama  de  casa  preparaba  la  polenta  y 
el  cabrito,  los  huéspedes  se  fueron  al  templo  a  rezar 
el  rosario:  aguardando  la  comida,  los  amigos  de  Con- 


VIDA  DE  CONTARDO  FERRINI 


197 


tardo  parecían  tristes;  tomó  entonces  él  una  hoja  de 
papel  y  se  puso  a  escribir  lo  siguiente  que  tituló: 
Un  día  de  lluvia  en  Bondione. 

"Acá  abajo,  en  el  fondo  del  valle  Seriana,  está 
Bondione.  Pobre  aldea,  pobres  casas  entre  los  peñas- 
cos de  los  derrumbaderos,  salvos  como  por  milagro 
sus  pobres  habitantes.  Lo  habíamos  visto  de  lejos  con 
su  Iglesia  pintoresca  sobre  la  verde  ladera,  sus  pa- 
redes desnudas  rodeadas  con  el  pórtico.  Y  apenas  lle- 
gamos comenzó  la  luvia.  ¿Cómo  es  posible  vivir  en 
este  último  rincón  del  valle,  entre  esas  cimas  cubier- 
tas de  nubes,  negras  e  inexorablemente  inmóviles, 
sin  un  libro,  una  pieza  regular  y  sin  la  más  austera 
comodidad  en  un  día  de  lluvia?  Y,  con  todo,  se  vive; 
con  todo,  prefiero  la  lluvia  entre  estos  despeñaderos, 
encerrado  en  tan  pobre  choza,  a  la  ociosidad  en  la 
ciudad,  huésped  diurno  de  un  café  o  intrépido  turista 
de  los  almacenes. 

"Aquí  la  mirada  vaga,  libre  y  segura,  y  ora  se  fija 
en  la  cima  oscura  que  se  levanta  entre  el  verde  ne- 
gro del  abeto  silvestre,  ora  sobre  la  tierna  yerba  del 
nuevo  pasto  que  se  mece  al  soplo  del  viento  en  el 
valle,  ora  sobre  la  roca  negra,  ora  sobre  la  triste  cho- 
za que  se  levanta  en  el  prado,  ora  sobre  el  erguido 
campanario  de  la  aldea,  que  habla  de  una  fe  viva  y 
de  una  alegre  esperanza. 

"El  ojo  no  encuentra  los  empeños  envidiosos  de 
la  vida  de  ciudad,  no  tropieza  con  los  aparadores  in- 
mundos donde,  en  lugar  de  los  alientos  saludables  y 
poderosos  del  arte,  encuentra  el  monótono  y  asque- 
roso triunfo  de  una  carne  de  pecado,  no  encuentra 
aquí,  en  fin,  los  corrillos  de  jóvenes  obtusos  de  sen- 
timientos y  podridos  de  corazón. 
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"¡Oh,  mil  veces  mejor  el  libre  trueno  que  corre  de 
una  a  otra  cima  de  los  soberbios  Alpes,  mejor  el 
viento  de  la  montaña  que  ruge  en  la  selva  de  abetos, 
que  el  ruido  ensordecedor  de  mil  personas  ocupadas 
en  no  hacer  nada,  en  corromperse  y  disiparse. 

"Y  si  en  las  horas  solitarias  de  aquel  día  en  que 
la  lluvia  se  desata  y  las  nubes  se  amontonan  y  el 
trueno  estalla,  os  acoge  en  casa  un  sacerdote  digno 
e  inteligente,  amante  de  su  pueblo  y  de  los  lugares 
de  su  ministerio,  que  en  medio  de  su  valle  ama  el 
arte,  entiende  la  naturaleza  y  no  es  ajeno  a  las  no- 
vedades del  saber,  si,  digo,  ese  buen  sacerdote  os 
acoge,  os  habla  de  su  valle  y  de  su  pueblo,  os  alegra 
con  graciosas  ocurrencias,  os  edifica  con  su  caridad 
hospitalaria,  no  os  parecerán  rápidas  aquellas  horas 
pasadas  en  su  compañía.  Y  si  en  la  Iglesia  severa, 
entre  el  diluvio  del  agua  que  cae,  se  os  hubiere  le- 
vantado el  sentimiento  religioso  pensando  en  el  Se- 
ñor de  las  tempestades  que  camina  sobre  las  alas  del 
aquilón,  y  hubiereis  orado,  ¿no  habréis  encontrado 
una  suave  consolación? 

"Y  la  florecita  del  prado  que  la  lluvia  no  destruye, 
¿no  os  enseña  que  sobres  las  nubes  reina  impertur- 
bable la  perpetuamente  serena  sonrisa  de  Dios?  ¿y 
no  os  habrá  parecido  un  símbolo  del  alma  santa  a  la 
que  no  troncha  ni  ensucia  la  tempestad  de  la  vida 
y  que  parece  sentirse  dichosa  con  una  íntima  y  con- 
tinua mirada  del  sol? 

"Y  si  del  espíritu  pasamos  a  esta  nuestra  envoltu- 
ra miserable  de  barro,  no  os  ha  alegrado  acaso  la 
áurea  polenta  entre  las  azules  nubes  del  humo?  ¿No 
será,  por  ventura,  algo  delicioso  el  crepitar  del  ca- 
brito que  se  fríe  en  la  manteca  montañés? 
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"Una  lluvia  inexorable 
Nos  detiene  aquí  en  Bondione. . . 
¿Y  nos  daremos  por  esto 
A  cruel  desesperación? 

"No,  no  es  éste  un  específico 
Tan  oportuno,  a  fe  mía: 
Mas  en  la  vida  es  preciso 
Algo  de  filosofía: 

"Que,  si  no  hubiera  llovido, 
O  llovido  algo  más  tarde, 
No  hubiéramos  conocido 
Al  bueno  de  Don  Ricardi." 

No  acaban  aquí  estos  versos  que  sólo  hemos  apun- 
tado. Lo  cierto  fué  que,  sin  pretensión  literaria  y  así 
tan  sencillos  y  todo,  con  ellos  desapareció  la  tristeza 
y  reinó  en  aquella  ocasión  la  más  pura  y  santa  ale- 
gría entre  los  amigos  de  su  autor. 


LA  MUERTE 

Suna,  aldea  bella  y  solitaria,  está  sentada  en  la 
falda  del  Monte  Rosso  y  extiende  sus  casas  blancas 
a  lo  largo  de  la  ribera  del  lago  Verbano  al  abrirse 
el  golfo  entre  Pallanza  y  Stressa,  donde  el  lago  ex- 
tiende su  mayor  anchura  y  hace  gala  de  sus  mejo- 
res encantos.  En  este  pedazo  de  paraíso  terrestre  Con- 
tardo Ferrini  pasaba  sus  vacaciones  de  otoño  y  allí 
murió. 
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La  casa  de  los  Ferrini,  graciosa  y  modesta,  era 
una  de  las  primeras  que  se  encuentran  al  venir  de 
Pallanza  a  Suna;  está  rodeada  por  un  pequeño  jar- 
dín muy  risueño,  en  donde  Contardo  pasaba  horas 
deliciosas,  ya  contemplando  el  panorama  encantador, 
ya  entregado  a  sus  libros. 

El  aposento  de  Contardo  quedaba  en  el  segundo 
piso,  con  ventana  que  miraba  al  Monte  Rosso,  y  fren- 
te a  ese  aposento  había  otra  pieza  mucho  mayor  que 
tenía  vista  al  lago  por  sus  dos  ventanas:  en  esta  se- 
gunda pieza  murió  Contardo. 

La  vida  de  Contardo  en  aquel  lugar  delicioso  ya 
se  puede  reconstruir  por  todo  lo  dicho:  era  vida  de 
piedad  y  de  estudio,  interrumpida  por  los  días  de 
campo. 

Gozaba  Contardo  con  entretenerse  diariamente  por 
la  tarde  en  la  Iglesia  parroquial  de  Suna,  titulada 
"La  Madonna  dei  Campi",  en  sus  visitas  a  Jesús  Sa- 
cramentado. Una  de  las  ceremonias  que  allí  se  acos- 
tumbraban le  impresionaba  muchísimo:  era  la  vi- 
sita que  en  los  días  de  fiesta,  al  caer  la  tarde,  todos 
los  fieles  hacían  al  camposanto  para  ofrecer  sufragios 
por  sus  muertos. 

"Padre  — le  dijo  Contardo,  una  de  aquellas  tardes, 
al  párroco — ,  yo  quisiera  ser  sepultado  en  este  cam- 
posanto: aquí,  cuando  el  pueblo  va  el  domingo  a  mi- 
sa, pasa  cerca  del  camposanto  y  ruega  por  los  difun- 
tos: rogarán  por  mí,  y  en  las  tardes  de  los  días  fes- 
tivos se  acordarán  también  de  mí  delante  de  Dios." 

Y  más  se  confirmó  en  su  deseo  cuando,  el  19  de 
febrero  de  1900,  al  morir  allí  su  tía  Ana  María,  vió 
con  cuánta  piedad  y  devoción  de  todos  aquellos  fie- 
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les  había  sido  acompañada  en  los  funerales  y  en- 
tierro. 

Cuando  enseñaba  en  la  Universidad  de  Módena, 
dijo  un  día  a  su  amigo  Olivi:  "Preferiría  morir  en 
Suna.  Si  la  muerte  me  llegara  aquí,  perturbaría  a 
mucha  gente.  El  rector  de  la  Universidad,  los  profe- 
sores y  las  autoridades  tendrían  que  molestarse  de 
mil  maneras.  En  Suna  me  acompañarían  a  mi  últi- 
ma morada  solamente  los  íntimos,  la  gente  de  aquel 
pueblo,  los  niños,  los  pobres,  los  que  sufren,  los  que 
rezan,  los  que,  en  una  palabra,  ayudan  de  veras  al 
alma. 

Un  año  antes  de  morir,  escribía: 

"¡Moriría  gustoso!  ¡Oh  precioso  instante  en  que 
dormiremos  confiados  en  el  Señor!  ¡Oh  paz  envidia- 
ble de  la  silenciosa  sepultura,  cementerio  de  mis 
montañas,  honrado  siempre  con  piadosas  lágrimas! 
¡Oh  afortunado  instante  el  del  primer  abrazo  de 
Dios!" 


EL  PENSAMIENTO  DE  LA  MUERTE 

Este  pensamiento,  frecuentísimo  o  continuo  en  el 
alma  de  Contardo,  no  era  triste,  sino  lleno  de  ale- 
gría, porque  en  la  muerte  no  veía  él  sino  el  trans- 
formarse del  gusano  en  la  angélica  mariposa.  A  me- 
dida del  amor  a  su  ideal  era  su  ansia  de  poseerlo,  y 
así  suspiraba  por  el  abrazo  de  Dios,  por  el  desposo- 
rio eterno,  por  el  cumplimiento  de  la  adopción  de 
hijo  de  Dios. 

El  racionalista  Cayetano  Negri  confesaba  que  la 
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necesidad  de  resolver  el  problema  de  la  muerte  la 
siente  el  hombre  más  aún  que  la  de  resolver  el  pro- 
blema de  la  vida.  ¡Como  si  fuera  posible  resolver  el 
uno  sin  el  otro! 

El  hombre  sin  religión  es  para  sí  mismo  un  mis- 
terio incomprensible:  nació  por  un  acaso,  vive  sin 
saber  por  qué  y  muere  sin  ninguna  esperanza.  En 
cambio,  los  pobres  y  los  ignorantes  del  mundo  han 
entendido  la  vida,  y  resolviendo  ese  problema  han 
resuelto  el  de  la  muerte,  porque  "ellos  han  visto  un 
orden  superior,  y  se  han  elevado  hasta  el  Infinito, 
que  les  ha  explicado  todo  lo  finito.  Nada  sabe,  en 
comparación  de  ellos,  el  orgulloso  filósofo,  que  siem- 
bra doctrinas  funestas,  grávidas  de  inmoralidad,  de 
desconsuelo,  de  duda  y  desesperación."  Son  palabras 
de  Contardo,  que  miraba  lleno  de  compasión  a  tan- 
tos que  "viven  sin  Dios  y  sin  porvenir,  y  debería 
decir  sin  presente,  porque  éste  no  tiene  ningún  va- 
lor si  no  es  que  refleje  y  produzca  la  eternidad,  por- 
que es  perdido  todo  instante  que  no  sea  una  palpi- 
tación de  amor." 

Para  Contardo  la  vida  no  tenía  misterios  ni  la 
muerte  angustias. 

"¿Acaso  — se  preguntaba —  esta  nuestra  terrena 
existencia  no  es  de  ningún  valor?  ¡Oh,  si  pudiéramos 
medir  el  valor  del  mínimo  instante  de  una  vida  que 
Dios  mismo  nos  ha  envidiado!" 

"¡Colguemos  en  hora  buena  — decía  él —  de  los 
sauces  nuestras  liras  en  esta  tierra  de  destierro;  ven- 
drá el  día  en  que  las  descolguemos  para  entonar  los 
himnos  de  Sión,  aquel  cántico  siempre  nuevo  del 
eterno  Alleluya." 
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En  una  de  sus  meditaciones  se  expresaba  así: 
"Nos  suena  dulce  tan  santa  palabra:  Un  poco  y  me 
veréis.  Pronto  declinan  las  sombras  nocturnas,  pron- 
to huye  el  rápido  día,  y  vendrá  la  tarde  de  nuestra 
vida.  No  lloraremos  como  aquéllos  que  no  tienen  es- 
peranza: nos  alegraremos  porque  se  acerca  el  día  de 
tus  promesas.  Aquel  Dios,  de  quien  hemos  experi- 
mentado tan  viva  y  atrayente  la  dulzura  en  el  des- 
tierro, a  ese  Dios  veremos.  ¡Oh  santa  felicidad  nues- 
tra! ¡Oh  regocijo!  ¡Oh  paz  de  nuestra  vida!  si  con- 
ducida, Señor,  por  tu  espíritu,  acabara  en  tu  suaví- 
simo abrazo.  ¡Oh  bendita  muerte,  si  es  principio  de 
inmortalidad!"  Y  en  otra  ocasión  decía:  "¡Oh,  cuán 
envidiable  es  el  reposo  de  una  tumba,  si  sobre  ella 
están  esculpidas  estas  palabras:  Yo  soy  la  resurrec- 
ción y  la  vida.  Quien  cree  en  Mí,  aunque  haya  muer- 
to, vivirá." 


MIENTRAS  PENSABA  EMPRENDER  UN  VIAJE  A 
JERUSALEN,  VUELA  SU  ALMA  A  LA 
JERUSALEN  DEL  CIELO 

Contardo,  que  de  niño  y  joven  era  delgado,  se  ro- 
busteció en  Berlín,  y  a  los  treinta  años  era  un  hom- 
bre fuerte  y  vigoroso. 

Con  todo,  el  estudio,  como  lo  practicaba  Contar- 
do, es  una  lima  sorda  que  mina  la  salud  del  cuerpo; 
y  él,  aunque  trataba  de  recobrar  la  fuerza  corporal 
con  el  ejercicio,  nunca  olvidaba  los  libros.  Esto  hizo 
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que  en  1892  sufriera  un  ataque  de  influenza  que  des- 
pués, año  por  año,  le  repetía. 

En  1900  había  ofrecido  a  su  amigo  Olivi  acompa- 
ñarlo a  Jerusalén  y  se  había  fijado  esa  peregrinación 
para  la  primavera  del  año  siguiente;  mas  ocupacio- 
nes urgentísimas  se  lo  impidieron  y  avisó  a  su  amigo 
que  no  podía  satisfacer  sus  vehementes  deseos. 

A  mediados  de  abril  de  1901,  una  fuerte  fiebre  lo 
puso  en  cama,  y  el  médico  se  preocupó  mucho  por- 
que encontraba  perturbaciones  cardíacas.  El  21  de 
mayo,  Contardo  escribía  a  Olivi.  "Ya  te  puedes  ima- 
ginar con  qué  entusiasmo  te  diría  Voy:  pero,  por 
desgracia,  no  puedo  decirlo.  Una  serie  de  afecciones 
de  corazón  me  ha  obligado  a  someterme  a  curación 
formal,  y  el  médico  me  ha  prohibido  absolutamente 
cualquier  cansancio  o  trabajo  físico.  Pudiera  ser  que 
mi  docilidad  al  médico  tuviera  su  premio  y  que  al- 
canzara licencia  para  ese  viaje  no  tan  corto,  pero 
antes  de  julio  sería  difícil  tener  respuesta...  Sería 
menos  improbable  que  estuviera  yo  capaz  para  la 
próxima  primavera,  pero  no  quisiera  hacerte  pospo- 
ner el  viaje.  De  todos  modos,  en  julio  te  escribiré  de- 
finitivamente si  para  abril  estuviere  dispuesto." 

Recobróse  algo  en  su  salud,  pero  sin  quedar  bien, 
de  manera  que  no  le  fué  posible  tomar  parte  con 
su  amigo  Olivi  en  la  peregrinación  a  Tierra  Santa, 
peregrinación  que  se  llevó  a  cabo  en  la  primavera 
de  1902. 

En  julio  de  ese  año  sintió  Contardo  un  cansan- 
cio extraordinario  a  causa  del  trabajo  de  los  exáme- 
nes en  la  Universidad  de  Pavía,  y  el  2  de  agosto  de- 
cía a  su  amigo  Pablo  Mappelli:  "Fui  envuelto  por  los 
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remolinos  de  los  exámenes  y  de  las  láureas,  y  el  10 
de  julio  salí  al  fin,  más  muerto  que  vivo  por  la  fati- 
ga y  el  calor." 

En  septiembre  tuvo  que  hacer  un  viaje  a  Roma, 
del  cual  volvió,  al  parecer,  mejorado  y  aun  sintióse 
con  fuerzas  para  dar  un  paseo  a  las  más  próximas 
montañas  con  un  amigo  suyo.  En  aquel  paseo  comen- 
zó Con  tardo  a  quejarse  de  dolores  de  vientre:  el 
compañero  le  ofreció  láudano,  que  Contardo  no  qui- 
so tomar.  Cansados  y  sedientos,  pusiéronse  los  dos 
amigos  a  tomar  agua  de  un  arroyuelo,  que  por  es- 
tar, sin  duda,  contaminado,  ocasionó  a  Contardo  un 
tifus. 

Desde  la  tarde  del  4  de  octubre  comenzó  a  sentir 
el  escalofrío  de  la  fiebre:  al  día  siguiente,  que  era 
domingo,  todavía  fué  a  Misa  y  comulgó:  aquélla  fué 
su  última  comunión. 

Al  volver  a  casa  se  retiró  a  su  aposento,  y  al  lla- 
marlo a  desayunarse,  fueron  a  hablarle  y  lo  encon- 
traron desvanecido  en  una  silla.  Lo  pusieron  en  su 
cama  y  llamaron  al  médico,  quien  encontró  en  el 
enfermo  una  calentura  muy  alta.  A  los  pocos  días 
se  declaró  el  tifus.  El  Párroco  de  Suna  lo  acompaña- 
ba lo  más  del  día  y  lo  ayudaba  a  rezar.  Contardo 
sufría  mucho  pero  sin  quejarse;  decía  frecuentes  ja- 
culatorias y  pedía  al  párroco  diariamente  la  absolu- 
ción. A  cuantos  le  preguntaban  cómo  se  sentía,  res- 
pondíales: "Gracias,  estoy  mejor."  Al  párroco  una  vez 
le  contestó:  "¡Se  está  tan  bien  cerca  de  Dios!" 

Todos  esperaban,  después  de  una  consulta  de  mé- 
dicos que,  pasada  la  segunda  semana  del  tifus,  se  de- 
clarase un  franco  alivio;  mas  no  fué  así.  Lo  trasla- 
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daron  de  su  pequeña  recámara  a  la  del  frente,  que 
era  una  pieza  vasta  y  ventilada.  El  padre  de  Con- 
tardo, al  prestarle  los  servicios  necesarios,  se  encon- 
tró que  llevaba  ceñida  a  la  cintura,  a  manera  de  ci- 
licio, una  cuerda  con  nudos,  que  habían  dejado  hue- 
llas profundas  en  su  cuerpo. 

Aunque  tuvo  algunos  intervalos  lúcidos,  el  párro- 
co no  creyó  prudente  darle  el  Sagrado  Viático.  En 
uno  de  esos  intervalos  dijo  a  su  padre: 

— Y  tú,  papá,  cuando  hubiere  yo  muerto,  darás 
ese  libro  como  recuerdo  mío,  a  nuestro  buen  párroco. 

Era  el  libro  de  las  meditaciones  del  P.  La  Puen- 
te, que  Contardo  usó  por  muchos  años. 

El  párroco  le  dijo: 

— ¿Qué  dice,  profesor?  Usted  lo  usará  todavía  por 
mucho  tiempo. 

— No  — contestó  Contardo — ,  de  hoy  en  adelante 
le  servirá  a  usted. 

En  otro  de  aquellos  intervalos  miró  con  amor  a  su 
hermana  Antonia,  que  le  estaba  siempre  al  lado,  y 
después  de  darle  las  gracias,  levantó  la  mano  descar- 
nada y  temblorosa  y  le  dió  la  bendición. 

Una  de  las  religiosas  de  las  llamadas  a  asistirlo 
dice  que  lo  vió  durante  esos  días  muchas  veces  con 
los  ojos  vueltos  al  cielo  en  actitud  de  quien  ora,  pe- 
ro que  no  sabría  decir  si  se  daba  cuenta  de  lo  que 
hacía. 

La  noche  del  jueves,  16  de  octubre,  se  agravó  de 
tal  manera  que  se  le  administró  la  Extremaunción, 
y  a  la  mañana  siguiente,  viernes  17  de  octubre,  a 
las  once  y  media,  rodeado  de  sus  padres,  hermanos 
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y  amigos,  asistido  por  dos  sacerdotes,  y  en  plena  cal- 
ma, expiró. 

Contardo  había  escrito,  algunos  años  antes: 
"Vendrá  el  día  en  que  el  Padre  nos  estrechará  en 
su  seno,  y  nos  coronará,  en  que  el  Hijo  nos  dirá,  Ve- 
nid, benditos,  y  en  que  el  Paráclito  nos  colmará  con 
todos  sus  dones.  Vendrá  el  momento  en  que  diremos: 
Todo  se  ha  consumado,  y  los  Angeles  nos  cerrarán 
los  ojos  en  suave  paz...  ¡Oh  afortunado  instante  el 
del  primer  abrazo  de  Dios!" 

"Ha  muerto  un  santo",  ésta  fué  la  palabra  que 
espontáneamente  salió  de  la  boca  del  buen  pueblo 
de  Suna,  y  que  se  repitió  en  seguida  como  un  ple- 
biscito universal  por  cuantos  habían  conocido  a  Con- 
tardo. 

Su  padre  asentaba  en  el  Libro  de  Memorias  de 
la  familia: 

"Lo  asistían  nuestro  buen  párroco  y  el  arcipres- 
te de  San  Leonardo;  ellos  y  las  hermanas  prorrum- 
pieron en  una  misma  exclamación:  "¡Ha  muerto  un 
santo!  ¡Ha  volado  al  cielo!" 

Aquel  rostro  bello  y  celestial  impresionó  a  todos. 
Un  amigo  de  Contardo,  Albasini,  hizo  un  dibujo  a 
mano  y  la  familia  sacó  una  fotografía.  Monseñor 
Aquiles  Ratti,  luego  el  Sumo  Pontífice  Pío  XI,  al 
ver  esta  última  escribió:  "Dios  mío,  bien  podemos 
decir  que  la  muerte  ha  hecho  aquellas  queridas  fac- 
ciones más  inspiradoras  de  la  bondad  delicada  y  sua- 
ve dignidad  de  que  aquella  alma  estaba  rica  y  her- 
moseada." 

Al  ponerse  el  sol,  vinieron  los  vecinos  a  rezar  el 
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rosario,  como  se  acostumbra  entre  ellos,  y  todos  cu- 
chicheaban: "¡Era  un  santo!  ¡Ha  muerto  un  santo!" 

Al  día  siguiente  trasladaron  el  cadáver  a  una  sa- 
la del  primer  piso  debidamente  enlutada,  y  "en  to- 
da la  parroquia  de  Suna  — dice  el  párroco — ,  entre 
todas  las  clases,  corría  la  voz  de  que  era  un  santo." 
La  hermana  Antonia  dice:  "Toda  la  población,  co- 
menzando por  los  sacerdotes,  decía  a  una  voz:  Ha 
muerto  un  santo." 

Su  íntimo  amigo  Victorio  Mappelli  corrió  a  Suna 
y  dice:  "Me  fué  absolutamente  imposible  rezar  por 
él  alguna  oración  de  sufragio;  en  cambio,  me  sentía 
empujado  a  encomendarme  a  él,  como  a  un  santo." 

El  20  de  octubre  las  campanas  de  Suna  llamaban 
al  funeral,  y  se  congregó  una  multitud  de  personas 
venidas  de  Milán  y  de  Pavía.  A  las  once  comenzó  la 
misa.  Todo  Suna  estaba  presente,  y  de  acuerdo  con 
la  última  voluntad  de  Contardo,  sin  pompa  de  flores 
ni  vanidad  de  discursos,  fué  sepultado  en  el  campo- 
santo de  Suna,  en  lugar  donde,  en  seguida,  se  cons- 
truyó una  capilla  mortuoria  para  la  familia.  Sobre 
una  blanca  plancha  de  mármol  se  leen  los  nombres 
de  los  miembros  de  la  familia  que  allí  descansan,  y 
entre  ellos  se  lee:  "Contardo  Ferrini,  1859-1902." 

Inútil  sería  acumular  las  alabanzas  que  en  perió- 
dicos, revistas  y  veladas  se  dieron  a  la  memoria  de 
Contardo. 

Baste  saber  que  el  profesor  Luis  Olivi,  íntimo  ami- 
go de  Contardo,  se  convirtió  en  apóstol  de  su  cano- 
nización, y  recogidos  los  más  documentos  que  pudo, 
decidió  presentarlos  directamente  al  Papa  Pío  X,  acu- 
diendo, para  conseguir  la  audiencia,  a  Monseñor  Lo- 
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catelli,  quien  le  contestó:  "Usted  hablará  de  Contar- 
do al  Papa.  Le  envidio  tanta  dicha.  En  los  primeros 
tiempos  de  la  Iglesia,  Contardo  habría  sido  inscripto, 
desde  luego,  en  los  dípticos  (lista  de  santos)  y  ten- 
dríamos su  nombre,  quizá,  en  los  misales  y  brevia- 
rios. Pero  Dios  lo  reservó  para  nuestros  días,  tan 
necesitados  de  ejemplos  fuertes  y  suaves  de  parte 
del  laicado.  Y  yo,  que  soy  sacerdote,  cien  veces  de- 
seo ir  al  cielo  por  ver  allá  a  nuestro  querido  Con- 
tardo." 

En  octubre  de  1905  entregó  personalmente  el  pro- 
fesor Olivi  a  Su  Santidad  todos  aquellos  documentos. 
Cuatro  años  más  tarde,  al  recibir  el  Papa  en  audien- 
cia al  párroco  de  Suna,  se  entretuvo  en  tomar  infor- 
mes sobre  Contardo,  y  añadió:  "Bien,  yo  me  sentiría 
dichoso  de  poder  elevar  al  honor  de  los  altares  a  un 
profesor  de  Universidad.  ¡Oh!  Ciertamente  que  en 
nuestros  tiempos  sería  éste  un  hermosísimo  ejemplo. 
Mientras  tanto,  oremos  para  que  el  Señor  nos  haga 
conocer  su  voluntad." 

El  14  de  noviembre  de  ese  mismo  año,  al  ser  re- 
cibido en  audiencia  el  Cardenal  Ferrari,  Arzobispo 
de  Milán,  recibió  del  Papa  el  encargo  de  proceder  a 
los  procesos  informativos  para  la  causa  de  canoni- 
zación de  Contardo,  y  el  Cardenal,  al  volver  a  Mi- 
lán, encargó  este  asunto  tan  delicado  al  párroco  Car- 
los Pellegrini,  quien,  con  todo  empeño  y  de  acuer- 
do con  el  profesor  Olivi,  ha  llevado  a  feliz  término 
su  tarea. 

Citado  el  profesor  Olivi  a  dar  nuevas  declaracio- 
nes en  la  curia  eclesiástica  de  Treviso,  dió  una  pri- 
mera declaración  el  21  de  febrero  de  1911;  se  le  citó 
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para  otra  el  23  del  mismo  mes,  y  comenzó  por  decir: 
"Estoy  contento  porque  el  Papa  ha  escuchado  mi  sú- 
plica, y  estoy  contento,  además,  porque  vengo  a  de- 
clarar sobre  la  santidad  de  mi  amigo." 

Pero  en  el  momento  de  comenzar  su  declaración, 
se  desvaneció,  y  apenas  pudieron  impedir  que  caye- 
ra por  tierra.  Era  un  ataque  de  parálisis  que  le  privó 
del  habla  y  de  la  razón.  Una  oración  se  elevó  en 
aquellos  momentos,  pidiendo  a  Contardo  que  alcan- 
zara de  Dios  la  gracia  de  que  su  amigo  pudiera  recibir 
el  Sagrado  Viático,  y  se  consiguió  que  en  un  momen- 
to de  lucidez,  se  le  pudiera  administrar. 

El  7  de  marzo  de  1911,  se  extinguía  con  la  vida 
temporal  de  Olivi,  una  llama  de  entusiasmo  por  la 
fe,  la  ciencia  y  la  patria,  llama  de  entusiasmo  de 
aquel  Olivi,  digno  por  cierto  de  que  Contardo  lo  hu- 
biera distinguido  con  su  más  santa  amistad. 

La  causa  de  beatificación  del  siervo  de  Dios  Con- 
tardo Ferrini  va  muy  adelantada:  a  pesar  de  lo  di- 
fícil y  laborioso  de  los  procesos  que  acostumbra  y 
manda  la  Iglesia,  los  trabajos  se  han  llevado  a  cabo 
con  diligencia  y  prontitud.  El  proceso  principal,  ra- 
dicado en  Milán,  se  terminó  felizmente,  lo  mismo  que 
otros  nueve  procesos,  llamados  rogatoriales,  en  Mó- 
dena,  Pavía,  Padua,  Turín,  Novara,  Roma,  Palermo, 
Messina  y  Cagliari.  En  1920  se  había  comenzado  en 
Roma  el  examen  de  los  escritos  del  siervo  de  Dios, 
trabajo  laboriosísimo  por  tanto  como  escribió  Con- 
tardo. 

En  enero  de  1920  el  Papa  decía  al  Arzobispo  de 
Milán:  "Me  gustan  los  santos  con  estola  e  insignias 
sacerdotales,  pero  desearía  vivamente  ver  sobre  los 
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altares  a  este  gran  profesor,  joya  del  laicado:  ¡Un 
santo  de  frac  me  gusta!  El  mundo  reconocerá  una 
vez  más  que  la  santidad  es  flor  que  se  puede  dar  en 
todos  los  jardines  de  la  Iglesia  Católica." 

Después  de  haber  saboreado  estos  hermosísimos 
ejemplos,  pidamos  a  Dios,  por  intercesión  de  María 
Inmaculada,  saberlos  imitar;  demos  gracias  a  Dios 
que  así  sabe  derramar  sus  gracias  y  sus  misericor- 
dias, y  pidámosle  que,  si  ha  de  ser  para  su  mayor 
gloria,  conceda  pronto  a  la  Iglesia  Católica  contar 
entre  sus  intercesores  en  el  Cielo  al  San  Luis  Gon- 
zaga  del  siglo  veinte,  a  Contardo  Ferrini. 

Si  alguien  recibiera  alguna  gracia,  favor  o  milagro  por  in- 
tercesión de  este  siervo  de  Dios,  se  le  ruega  lo  haga  saber  a  la 
Secretaría  del  Arzobispado, 
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